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REVISTA EUROPEA. 
El asunto de los asuntos hoy, ol que priva, en 
mi sentir, es el asunto de las elecciones inglesas. 
Hacia mucho tiempo que se manifestaba en el 
cuerpo electoral británico una grande inclinación 
por los principios liberales y por los representan-
tes del partido liberal. Estas inclinaciones cambia-
ron á consecuencia de la política exterior del Ga-
binete liberal, y la opinión, libremento consultada, 
ontó por un Gabinete conservador. Gladstone dejó 
el poder á consecuencia de este cambio y lo tomó 
Disraelli. Extraño destino el de estos dos hombres, 
0Q cuyas personas se expresa y contieno el eterno 
antagonismo de la política in^fosa- Nacido el uno 
^n la pprseguida d a e de los judíos, parecía natu-
ral que aspirase á las soluciones radicales genera-
doras de los derechos y d^ la dignidad de su raza; 
nacido el otro en íamiíia puramente británica, con 
tácil acceso á los cargos públicos y á los puestos 
parlamentarios, parecía natural que tendiese á la 
estabilidad y á la oonservacion. Para subir á la 
tribuna, tuvo el judío de raza que bajar la cabeza 
al influjo de todas las potencias electoralos bri táni-
cas, mientras que el sajón de raza sólo tuvo que 
crecer y llegar á la eclad protijada muy de ante-
mano \K>V las leyes. Así, Disraelli llevó PU sus mo-
cedades la exageración de sus ideas revoluciona-
nas hasta propagar el socialismo, y Gladstone la 
exageración de las ideas conservadoras hasta sos-
tenerla eternidad de una Iglesia oficial en el Esta-
do. Uno y otro se han consagrado á las letras. 
Uisraolli ha escrito novelas de vario mérito, y 
Gladstone ha escrito un libro admirable sobre Ho-
mero y la civilización homérica. Indudablemente 
los dos campeones cambiaron con el tiempo. Dis-
raelli pasó de socialista impenitPiite á conservador, 
y Gladstone pasó de conservador á radical. En la 
conversión ae Disraelli hubo mucho de interés, y 
pn la conversión de Gladstone mucho de convic-
r ion. El primero, viendo las filas de la aristocracia 
inglesa tan Diermadás, soñó con la posición que ha 
tenido, y el segundo cedió á las razones de un 
grande escritor, Macaulley, cuya rigorosa lógica y 
cuya elocuencia abundantísima le persuadieron á 
ver la serie de errores contenida en sus ideas res-
pecto á la Iglesia oficial. Por manera que un radi -
cal antiguo personifica hoy el partido conservador, 
y un antiguo conservador personifica el partido 
radical. 
La cuestión exterior embarga, como nunca los 
embarcó, á los electores ingleses. Todo un empe-
rador de Austria cometfe la imprudencia de mani -
festar sus antipatías á Gladstone, y todo un Glads-
tone comete la temeridad de atacar cuerpo á cuer-
po y frente á frente al emperador de Austr ia. El 
primer ministro, Dísraplli, recuerda qup él repre-
senta la prepotencia de Inglaterra, y su antpcesor. 
Gladstone, recuerda quo él salvó á Bélgica, m ien-
tras el defensor de la prepotencia inglesa ha deja-
do quo se perdiera Turquía. Hart ingtnon, jefe par-
lamentario do la izquierda, después de decir quo 
no pasará grandos apuros por una Turquía i r r e -
tormable, i'pvela su propósito firme de seguir en 
lo exterior una política francesa en oposición á la 
política germánica que siguen los conservadores. 
Periódico ha habido que ha llamado al pr imer m i -
nistro inglés el candidato oficial del prínei[ie do 
Bismarck. Y la Gaceta de la Alemania del Ñorte, 
oráctilo consultado y oido por cuantos quieren sa-
ber las opiniones caricilíenles, acusa á los italianos 
de querer la derrota del Gobierno inglés y el t r iun-
fode los radicales, caso no extrario,.si atendemosá 
la analogía de ideas y de tradiciones existente en -
tre los dos partidos, el que hoy manda en Italia y el 
aue hoy hace la oposición en Inglaterra. Todo esto 
demuestra que el partido radical inglés no puede 
n i debe encerrarse en su aislamiento isleño n i en 
su orgullo británico, que el partido radical inglés 
ha de representar una de las fuerzas más vivas de 
la libertad, no ya dentro de sus propios límites, 
sino dentro también de todo el continente europeo; 
pues así como la humanidad es una en su espíritu, 
es solidaria la causa de la libertad en los varios y 
diversos pueblos del mundo. 
El resultado de las elecciones se preveía con 
facilidad. pues todo el mundo anunciaba, hasta 
aquellos más confiados en una mayoría para el 
ministerio, que disminuir ían las fuerzas conser-
vadoras y aumentarían en mucho las fuerzas 
radicales. Y sin embargo, debo decir que algún 
número ha quitado á estos'ciertos apotegmas de-
masiado pavorosos para la muerte de Inglaterra en 
particular y en general de todo el Occidente euro-
peo. Así, mientras lord Granvil le dice que el par-
tido liberal respetará los tratados existentes, nao 
dificándolos en su sentido de una manera lenta y 
progresiva, otros radicales dicen lo contrario, que 
precisaría volver al tratado de San Estéfano, 
proposición absurda, más para dicha en la lengua 
de Ratkof fque en la lengua de lord Palmerston. 
El interés de la libertad está en el t r iunfo de los 
radicales; pero precisa que los radicales hagan lo 
posible, no solamente para alcanzarlo, sino para 
merecorlo también, no oponiéndose á los intere-
ses más vítales y á los sentimientos más a r ra i -
gados en su patria. 
El partido avanzado gobierna en Ital ia, como 
gobierna en Francia, en Bélgica, en Portugal ; ya 
que no puede gobernar en Prusia, ni en Austna, 
ni en España. Y el partido radical italiano encuen-
tra grandes obstáculos, no tanteen las soluciones 
de su política, como en la dpsorganizacion do su 
plana mayor. Pocas veces se ha encontrado un 
partido en las circunstancias favorables en qup 
hoy se encuentra el partido liberal i tal iano. El 
Pontificado, que tantos anatemas lanzára contra 
la libertad y la independencia de Ital ia, se halla 
on manos de un Papa tan conciliador como León 
X I I I ; la monarquía se personifica en un joven que 
ama la libertad con todo su corazón, y que tiene á 
gloria el establecerla y consolidarla 'en su pátria; 
la aristocracia, que yacía confinada, como un ave 
nocturna, en las ruinas de Roma, transige con el 
espíritu moderno y pierde todo su antiguo influjo 
disuelta y desvanecida en los senos de la nueva 
democracia; las clases inedias se hallan satisfe-
chas con la cantidad de predominio que les dejan 
las instituciones; y las clases populares, adver t i -
das por el instinto político, propio de su raza, i ns -
t into de antigua y pura estirpe, aunque m u r m u -
ren de la administración y de la Hacienda, prefie-
ren la unidad y la independencia al antiguo frac-
cionamiento y á la vuelta de los tristes dias en 
que imperaba una reacción espantosa. 
Por consiguiente, el estaao político de Italia 
corresponde con todo cuanto nos prometíamos los 
que admiramos esta nación y la creemos destina-
da en las futuras contingencias de los sucesos á 
impulsar y asegurar la libertad. Para mayor for-
tuna el partido más liberal manda, y manda enca-
bezado por un hombre que une al buen sentido 
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práctico de su gente, gloriosa é iuextin^uible a u -
réola ganada en los combates más célenres y en 
los sgcrificios más heroicos por su dulce y ado-
rada Italia. Aun hay más; la inteligencia en 
tre él y su ant iguo ' r iva l Depretis, parece ase-
gurada y la mayoría decidida con toda deci-
sión á defenderlos y apoyarlos. Ultimamente han 
dado nueva muestra de su buen sentido, votando 
una órden del dia bien tranquilizadora, que prego-
na su deseo de estar on paz con todo el mundo, y 
su esplícita condenación de esos proyectos relati-
vos á la I tal ia irredentaque sólo encierran sueños 
y delir ios de estragadas arabicioues impropias de 
pueblo que tanto y tanto ha hecho por encerrarse 
dentro de los límites de una política prudente, y 
reducirse á conservar lo adquirido por milagros 
de sabiduría y de fortuna. Pero, en la plana ma-
yor entra una verdadera desorganización, que 
deberla evitar pueblo dotado de sentido tal , que su 
universalidad no daña á su perspicacia. Por e jem-
plo, la embajada de París está vacante, porque el 
general Cialdini, después de la últ ima publicación 
de sus despachos, n i acierta en su incert idumbre 
á i r , ni acierta tampoco á renunciar; la presiden-
cia de la Cámara está vacante, porque, merced á 
un conflicto con el g ran orador Mancini, ha deja-
do el presidente su puesto con tal resolución é 
insistencia, que no hay esperanza de disuadirlo, 
accidente bien sensible tratándose de una persona 
tan notable como el diputado Far in i ; la presiden-
cia de la comisión de presupuestos también está 
vacante, porque Crispí ha encontrado algunos 
olxtáculos en sus compañoros, y ha dimit ido su 
car^o; por manera que la desorganización crece 
arriba, y esta desorganización creciente podria 
traer la ruina de un partido que ha menester m u -
cha mesura y disciplina si ha jde contrarestar sus 
poderosos y numerosísimos enemigos de enfrente. 
Y á la causa de la libertad interesa que el partido 
radical gobierne todavía por mucho tiempo en 
Italia para acabar los bárbaros tributos soore la 
molienda y traer nuevos elementos de consolida-
ción y de progreso á la democracia moderna. 
El telégrafo me dice que ha tomado el Gobierno 
francés las medidas anunciadas contra los jesuí -
tas. Lo deploro en el alma, porque creo crue p ro -
mueve dificultades inúti les, y las dificultaaes i n ú -
ti les dañan mucho en política. Si la república h u -
biera sido provocada, comprendo que respondiera 
á la provocación y que empeñase un combate á 
muerte. Pero, desde el punto y hora en que tales 
disposiciones se toman con plena calma y sin n i n -
gún motivo que las excuse ó las justif ique, los ver-
daderos hombres de Estado no pueden aprobarlas 
n i compart i r la responsabilidad que se contrae, 
tanto con el silencio como con el aplauso. Las dis-
posiciones tomadas son las siguientes: 1.a Disolu-
c iondelaórdende Jesús. 2.a Expulsión de los jesuí-
tas extranjeros. 3.a Clausura de los colegios. 
4.a Exigencia á las otras órdenes religiosas de sus 
Estatutos para aver iguar si han de ser aprobadas 
ó no por el Gobierno. Permit idme deplorarlo todo, 
deplorarlo de corazón, como cumple á un demó-
crata que ha consumido la vida entera defendien-
do la causa de la democracia y pugnando por su 
venida y por su consolidación. Después de la de-
claración de la infalibi l idad pontificia, después de 
promulgado el Syllabus, se explican las meoidas de 
Bismark correspondientes con la agitación de E u -
ropa. Entonces dije yo estas palabras, pensadas 
con toda madurez y sostenidas con toaa cons-
tancia: «si me ponéis en la dura alternativa de op-
tar entre la rel igión y la l ibertad, no lo dudéis, 
optaré por la libertad.» Pero todos estos errores 
se han rectificado en gran parte, todas las inquie-
tudes de entóneos han cedido ahora, y no convie 
ne, de ninguna suerte, reavivar guerras esp i r i -
tuales generadoras de guerras civiles con notor ia 
inoportunidad. Por causa tan pequeña, por m i l je-
suítas, sobre poco más ó ménos, que habrá en 
Francia, por nueve mi l niños que iban á sus escue-
las, han suscitado estas inmensas dificultades y 
han traido esta terr ible agitación que puede d i v i -
d i r á los republicanos y enflaquecer y postrar la 
República. Desengañémonos; es necesario cam-
biar de método para establecer y consolidar las 
instituciones democráticas y republicanas en Eu-
ropa. Es necesario susti tuir al antiguo método de 
la revolución el método de la evolución. Lo pide 
la paz del mundo y lo impone la madurez á que ha 
llegado en su desarrollo la democracia moderna. 
Difícil comprender política tan oscura como la 
política de San Petersburgo á los míseros mor ta-
les imposibil itados de todo ingreso en los palacios 
autocráticos. O el despotismo no tiene expl ica-
ción alguna posible, ó se explica por la super ior i -
dad incontestable de un hombre o de una famil ia 
sobre su tiempo y sobre su pueblo: aquí la oposi-
ción rauicalísima entre el despotismo y las asam-
bleas populares en cualquiera de sus grados; pero 
también la oposición radicalísima entre el aespo 
tismo y la dictadura en cualquiera de sus maniies-
taciones. Si el déspota convoca cualquier asam-
blea, reconoce la superioridad de una clase ó de 
un pueblo, y está perdido; si el déspota declina su 
poder omnímodo en cualquier persona, bien puede 
asegurarse que ha traspasado eldespotismo. Estos 
poderes absolutos, ó se heredan como el de A le -
jandro I I , ó se adquieren como el de Napoleón I 
por razones personales; y de todas suertes se con 
servan y se vinculan necesariamente en una sola 
personalidad, más ó ménos digna de ejercerlos 
Pero remit i r los á manos ajenas, después de tener 
los largo t iempo, equivale á renunciarlos. E l des-
potismo. Gobierno patr iarcal, según sus más ar-
dientes apologistas, se ha fundado, se funda, se 
fundará en la omnímoda superioridad del pa-
tr iarca. 
No comprendo cómo el Czar Alejandro ha e r i -
gido la dictadura misteriosa del príncipe Lor is-Me-
ikoff. O este gobernante le supera y le vence en 
autoridad y en fortuna ó no. Si no, su nombra-
miento inú t i l ; y si le supera, él será tarde ó t em-
prano el Czar. Por el método escogido ahora en el 
atribulado Petersburgo se llega pronto á esas d i -
nastías de mayordomos de palacio, que sustituyen 
á las dinastías hereditarias como los cariovingios 
sustituyeron por la usurpación de Pipino á los r e -
yes legítimos de Francia. Por análoga suerte se 
alzó la dinastíade los Romanoff, cuyo nombre l leva 
el emperador Alejandro, allá por los años primeros 
del siglo XVII. Verdad que no usurpó; verdad ciue 
debió su exaltación á general movimiento de los 
moscovitas, desesperados de sus dolores y decidi-
dos á salvarse por una de esas intuiciones mi la -
grosas que i luminan sólitamente á los pueblos; 
pero verdad también que los Romanoffs jamás sus-
t i tuyeran á los infelices descendientes de Ivan el 
Terr ible, si no mostraran una série de servicios en 
la historia que ciñera naturalmente una diadema 
de recuerdos en las sienes de sus príncipes. Líbre-
se el Czar de que un hombre como Meli l íof pueda, 
favorecido de la fortuna, pensar en la fundación 
de una dinastía, cosa más fácil de lo que á prime-
ra vista parece, en puebles pr imi t ivos, perturba-
dos por la electricidad de la revolución radicalísi-
ma. El ánimo y el entendimiento, ménos cavilosos, 
adivinan con facilidad, que si Mel ikofresul ta des-
graciado, la responsabilidad recaerá sobre el Czar 
que lo ha elegiao; y si afortunado, la glor ia i rá 
sobre él que lia sometido la fortuna. 
Bien para la política de fuerza ó bien para la 
política de reforma precisaría la presencia del 
Czar, p r imer motor y pr imer responsable de todo 
cuanto sucede en Rusia. Todavía la t radic ión, la 
historia, el derecho antiguo, la autoridad heredada 
pueden amenguar un tanto los errores y los ex-
cesos del despotismo; pero un general escogido á 
la desbandada, elevado por los impulsos del miedo, 
con un poder no bien definido, dictador sobre un 
autócrata, result i el ejemplar más extraño y más 
incalificable de todos cuantos ha podido producir 
en su ciega actividad la política moderna. Si hay 
necesidad de resistir, resístase en nombre del 
Czar, que representa la personificación del dere-
cho; si hay necesidad de conceder, concédase en 
nombre del Czar, que debe recabar toda glor ia 
allí donde quiere imponerse á todas las generacio-
nes. Pero omnipotente autocracia rematada por 
transitor ia dictadura, deroga de talsuerte las ideas 
más admitidas en las ciencias y en las prácticas 
políticas que parece tr iste pesadilla de un cerebro 
enfermo . Bien sé que el príncipe Lor is tiene h i s -
tor ia sin mancha, cuenta tr iunfos sin sombras, 
administra en sus respectivos gobiernos sin arb i -
trariedad , prepara innovaciones sin apresura-
miento, l leva en el recuerdo de su abnegación du-
rante las pestes, que ha combatido, una auréola de 
heroísmo y de mart i r io propia para dar autoridad 
á sus pensamientos y para revestir de cierto ca-
rácter sagrado á su persona; mas en todos estos 
títulos puede y debe ver ese Czar, que abdica y 
desaparece, graves peligros para su propia dinas-
tía. Desgraciado estuvo en la designación de las 
personas que debian moderar las conspiraciones. 
El general Gurko, á quien diera el Gobierno de 
Petersburgo, solo acertó á organizar en guardia 
los simones y en policía los porteros, mientras 
el férreo general Totleben, especie de tártaro san-
griento, encargado de varias provincias, les ha 
inf l igido castigos tan bárbaros como aquellos de 
los antiguos conquistadores á los pueblos con-
quistados, exacerbando cada dia más los á n i -
mos, y produciendo la continua explosión de nue-
vos atentados. En su desventura podrían resultar-
le al emperador Alejandro tan dañosas las eleccio-
nes felices, como las elecciones infortunadas, y tan 
peligroso Melikoff como Totleben ó Gurko. 
La situación del Czar no ha de prolongarse mu-
cho tiempo. Circuido por un ejército que no pue-
de guardarle, y por una policía que no puede pre-
caverle de tanta tentativa de asesinato como ame-
naza diariamente á su persona; obligado por las le-
yes más rudimentarias del instinto de conserva-
ción á blindarse como los buques ó como los caño-
nes recientemente descubiertos; sustituido muchas 
veces en sus viajes y paseos, para esquivarse al 
peligro, por un maniquí de pintor ó por un caba-
llero de la córte; asaltado de mortal melancolía, al 
ver cómo concluye en la impopularidad y entre 
universales maldiciones gobierno comenzado ba-
jo tan risueños auspicios: llega á la peor y más 
peligrosa de las situaciones, la de aquellos conde-
nados á no saber qiié resolución tomar, tristes j u -
guetes de la casualidad y del destino. Lo sucedido 
últ imamente con el asesino de Melikoff, debe ad-
vert i r le de su falsa situación é impulsarle á reso-
luciones supremas. Cegado sin duda por la impa-
ciencia, corre el fanático á clavar un puñal en 
las entrañas del dictador con esa decisión que ca-
racteriza á los suicidas. Frustrada su tentativa 
muere, mostrando el cartel de los reos de Estado, 
como pudiera mostrar un patricio sus blasones y 
subiendo á la horca como pudiera subir un rey á 
su trono. Y en las incidencias de este drama, se 
descubre que Melikoff prepara y madura reformas, 
descubrimiento, tras el cual sobreviene mister io-
so anuncio de suspensión á todas las tentativas y 
á todas las maniobras contra su omnipotente ner 
sona. Si esto prueba que la resistencia cede que h 
reforma llega, que el nuevo régimen surge' debie 
ra el Czar recoger para el término de su reinado ía 
glor ia de establecer el gobierno constitucional co 
ino recogió para el pr incipio la glor ia de fundar la 
emancipación de los siervos. Toda vacilación de 
cualquier género en estos momentos traeríale una 
deshonra indeleble para su nombre en la historia v 
una ru ina inevitable para su famil ia en el trono 
La situación de Rusia, que embarga natural 
mente el ánimo de Europa, engendra libros sobre 
l ibros, los cuales procuro leer en los momentos de 
vagar, permitidos por más apremiantes ocupacio-
nes, y por más elevados estudios. Sobre mi mesa 
tengo dos; uno inglés y otro ital iano, que nada 
nuevo añaden á cuanto en Revistas anteriores he 
dicho. Rusia me interesa, no sólo á causa del ma-
ravil loso espectáculo que ofrece una sociedad cua-
si asiática asaltada por una revolución ultra-euro-
pea, sino por la coincidencia de haber pasado los 
primeros meses de m i emigración, allá el año de 
1866, en una sociedad rusa, que habitaba á las ori-
llas del lago de Ginebra, y en cuyo seno encontré 
consuelos no borrados de m i corazón, y enseñan • 
zas no olvidadas de m i memoria. 
Aún recuerdo la casita de Pré PEveque, ce-
ñida de enredaderas y madre-selvas, á cuyas 
puertas crecían seculares álamos de ramas gigan-
tescas, entre las que bril laban las cúpulas doradas 
de la recien construida iglesia moscovita. Aún re-
cuerdo el gabinete donde tres distinguidas jóvenes 
de la instrucción más variada que he conocido y 
más profunda, después de escanciarme aquel té 
célebre de China, traido por las caravanas y he-
cho en una colosal tetera, semejante á nuestros 
agua-maniles de Andalucía y de Valencia, tocaban 
al piano con maestría y sentimiento sonatas de 
Chopin y de Gl inka, ó traducían á l ibro abierto en 
correcto francés, versos de Lermentoff y dePou-
chkne. Después, elevándose poco á poco en la con-
versación, pintaban cuasi de relieve acniella socie-
dad de apariencias imperiales, minada toda por 
los trabajos tenaces de pensadores ultra-comunis-
tas. Cuántas veces v i pasar á mis ojos admirable-
mente dibujados, los tipos del esbirro ruso, del es-
tudiante radical, de los jóvenes revolucionarios, 
de los conspiradores socialistas, de los profetas 
eslavófilos y de los profetas revolucionarios. Ima-
ginaos qué impresión dejarian en mi exaltado 
sentimiento, cuando á los treinta y tres años visi-
taba por vez pr imera extrañas t ierras, aquella so-
ciedad tan apartada de la nuestra en ideas, en sen-
timientos, en rel ig ión, en costumbres, en todo 
cuanto constituye la esencia de la vida. 
Debo decir en verdad que cuanto me digeron 
se ha ido confirmando por el trascurso de los 
años y por el desarrollo de los acontecimientos. 
La revolución socialista ha tenido su primer após-
tol en Herler, su segundo apóstol en Ogarefí, su 
organizador en Bakounine, su más intencionado 
profeta en Tchérniscersl l i , l iterato y economista 
á un mismo tiempo, hoy todavía desterrado en Si-
beria, donde purga el enorme cr imen de haber es-
crito algunas novelas revolucionarias y de haber 
proyectado sábia enciclopedia de ciencias filosóficas 
y sociales. El nombre de la secta más revoluciona-
r ia se debe al escritor Tourguneff, que llamó nihi-
lista al personaje principal de una de sus principa-
les novelas denominado Bazaroff, y las legiones de 
estadogmática nueva se recluían con especialidad 
en las jóvenes de las familias más distinguidas y 
en los estudiantes de las universidades mas céle-
bres de Rusia. De esta suerte ha podido formarse 
ese Apocalipsis, en el cual late la ruina de un mun-
do mezclada con el vagido de otro. Todas estas 
ideas han estendido en las conciencias y en los 
aires celajes arrebolados, entre cuyos matices 
vuelan los ángeles exterminadores, caballeros en 
sus monturas fantásticas que destilan sangre y 
relucen las ciudades comunistas de lo porvenir, 
fluyendo, como la t ierra prometida al judío escla-
vo de los Faraones en EgiptOj ríos perfumados de 
leche y mie l . No se puede aplicar el oido á la tier-
ra rusa sin oir los estremecimientos del terremoto, 
n i al corazón de los rusos sin oir los latidos de la 
revolución. Sus ideas son lógicas consecuencias de 
las doctrinas más extravagantes; pero por la equi-
vocación de sus ideas no pueden juzgarse los sen-
timientos de estos innovadores que tienen decidi-
da vocación al heroísmo y al mart i r io . 
¡Caso raro! Los dos filósofos que más influen-
cia han egercido en la juventud socialista rusa, 
no son dos filósofos avanzados, sino todo lo opues-
to, dos filósofos conservadores y aún reacciona-
rios en política. Sobre los primeros nihilistas eger-
ció grande influjo Hegel, y sobre los segundos n i -
hilistas egerce hoy grande influjo Schopenaiipr-
Lo comprendo respecto al pr imero, porque si bien, 
al l legar á las consecuencias prácticas de sistema, 
sostiene la monarquía representativa; en la meta-
íísica, en la parte esencial, aquella idea Q116 se 
mueve en eterno movimiento, produciéndola Na-
1 ¡yes, eí 
verda-
turaleza y sus fuerzas, el Esta'do y sus leyes, l 
arte y sus inspiraciones, la ciencia y sus verda-
des, aquella idea eterna constituye y constituirá 
siempre la g ran filosofía del progreso. Pero la 
filosofía de Schopenaüer es la individual genenia-
lidad de un atrabil iario que en la t ierra ve una -n -
cesion de generaciones sacrificadas, y en el t n i -
verso los inmensos dominios del mal y de la culpa. 
Y esa filosofía tan pesimista en metafísica, es m | ' 
cho más pesimista todavía en política, y, cornual 
con sin igual encarnizamiento la revolución como 
) y la democracia corno fin de la política mo-
¡fprna Jamás se han dicho del Estado republicano, 
HPI sufragio universal, de la emancipación demo-
rática la's blasfemias dichas por el violento y atra-
biliario Schopenaüer. un filósofo de esta natu-
raleza puede ser el filosofo de la emancipación de 
ma raza? ¿Ni prueba todo esto que el exceso de 
despotismo ha llevado la democracia rusa al ex-
í-eso de demagogia y gue el exceso de demagogia 
la ha llevado también a la terrible monomanía del 
regicidio? 
"La estruendosa y terrible alarma producida por 
los armamentos desproporcionados y rápidos de 
Alemania, comienza en bastante grado á serenarse. 
Olvídanse las ficciones, aunque recientes, de la f u -
tura batalla de Varsovia; olvídanse los artículos 
amenazadores de la Gaceta del Nor te ; olvídanse 
las maniobras para separarse de Rusia y unirse á 
\ustria; y comienza todo el mundo á comprender 
aue tales vueltas y revueltas obedecían á un plan 
de estrategia, en apariencia dir ig ido á subvertir 
hoy los ánimos, y en realidad á obtener mañana 
la Votación casi unánime en el Reistach de las 
abrumadoras leyes mil i tares. La comisión se ha 
reunido, y el proyecto ha pasado sin ninguna en-
mienda; y desde que la comisión se ha reunido en 
paz, y el proyecto ha pasado sin enmienda, el ir is 
tiende sus matices sobre el agitadísimo oleage de 
la encrespada Europa. Diez y nueve mi l reclutas 
más que en las antiguas quintas dará hoy Prusia, 
y el Canciller pretende que con este aumento, 
demandado por el ascenso ae la población, solo ten-
drá Alemania nueve regimientos más que Francia 
y treinta y uno ménos que Rusia, para el caso de 
próximo conflicto. Sin embargo, los entendidos en 
achaques mil i tares, suponen la estadística prusia-
na, omitiendo cincuenta y ocho baterías suplemen-
tarias, muchos batallones de reserva, otros l lama-
dos cuartos de campaña y varios dispuestos á mo-
vilizarse en cuanto asome el más l igero anuncio 
de guerra. Aparte estas cifras poco tranquilizado-
ras, ciertas inquietudes nerviosas del receloso y 
precavido Canciller, han comenzado á calmarse. 
La última negativa de la República francesa, tan 
fundada en razón y tan previsora para lo porvenir, 
á la entrega de Hartman, ha venido á resfriar las 
antes ardorosas simpatías de Francia por Rusia y 
de Rusia por Francia. El gobierno francés ha he-
cho lo debido: pr imero, porque la personalidad de 
Hartman no estaba suficientemente justificada; se-
gundo, porque el cr imen no era conocido en toda 
su claridad para juzgar y proceder con arreglo á 
justicia; tercero, porque no existe tratado de ex-
tradición alguno entre las dos potencias; cuarto, 
porque aun suponiendo el reo reconocido, el c r i -
men patente, la sentencia justa, los principios de 
dereclio internacional protejen con escudo incon-
trastabre la delincuencia política en todas las na-
ciones del mundo, y no pueden consentir on dar el 
huésped amparado en la equidad universal, en las 
seculares costumbres públicas. Y hay quien dice 
que el Príncipe Orloff prometiera i r ref lexivamen-
te á su Gobierno la extradición, y al ver desmen-
tida su promesa, se airara fuertemente hasta pedir 
su retirada de París, donde no podria continuar 
en paz. No creo que los intereses diplomáticos per-
manentes de las naciones se sacrifiquen asi a los 
arrebatos transitorios de un momentáneo disgus-
to. De todas suertes, este incidente ha calmado 
mucho los ánimos en Prusia, por que se ha reuni-
do con una carta del Papa León X I I I al arzobispo 
de Colonia, en la cual declara que consentirá la 
prévia notificación de los curas elegidos por los 
prelados á la autoridad c iv i l y laica, declaración 
que yo esperaba de la alta sabiduría de S. S. y que 
corresponde al proceder seguido con Francia y 
con Bélgica en las últimas dificultades, y que cal-
ma los ánimos y tranquiliza en bien de todas las 
conciencias, prometiendo una era de libertad r e l i -
giosa muy necesaria después de tantas agitaciones, 
y una reconciliación entre la Iglesia y el Estado 
que facilite y asegure las lentas, pero progresivas 
transformaciones del derecho moderno en nuestra 
Europa. 
EMILIO CASTELAR. 
E L T R A B A J O E N CUBA. 
I V 
La ley mal llamada de abolición de la esclavi-
tud, que el Gobierno sometió á la deliberación de 
las Cortes, y que estas aprobaron, es de tal suerte 
contraria á los intereses generales de la isla de 
Cuba y de la nación, que n i las oposiciones m o -
nárquicas, n i las democráticas, n i los senadores 
y diputados cubanos, n i muchos de los miembros 
de la misma mayoría parlamentaria, concurrieron 
á autorizarla con sus votos. Es, pues, dicha ley 
obra exclusiva de un partido político, ó mejor d i -
cho, de una fracción de ese partido; y en ta l con-
SSffr5 como expresión incompleta de la opinión 
Publica, lleva en su origen un vicio moral ^ue la 
desautoriza y que envuelve responsabilidad i n -
ciensa para sus autores ante el t r ibunal inapela-
¿ f !a conciencia pública y ante la historia. 
El ánimo se aflige al recordar la frialdad, la 
languidez y el triste aspecto de las Cámaras espa-
ñolas cuando se discutía ese problema, el más i m -
portante, el más gravey trascendental que en época 
S S " ? - haya estudiado el Parlamento. Difícilmente 
se nubiera creido, a l contemplar aquel singular 
f i ^ r 0' la maonitud de la cuestión que se 
ueoatia; discurrían los oradores acerca de tal o 
cual punto de detalle, de tal ó cual pequeña c i r -
cunstancia, y rara vez se alzaba alguna voz para 
defender los derechos más sagrados, los más gran-
des y más olvidados en esa ley, los de la libertad 
y de la personalidad humana. Los legisladores se 
entretenían en estériles controversias, pobres y 
cansadas, y apenas se atrevían á penetrar en lo 
mas hondo, en lo más esencial de la cuestión, en 
el estado que la ley crea para el trabajador esclavo. 
¿Qué reforma contiene esa ley, capaz de elevar 
el alma del esclavo, de restituir le sus derechos de 
hombre l ibre, de promover el desarrollo de su 
razón, de su inteligencia y el ejercicio de su v o -
luntad? ¿En dónde está satisfecha, por medio de 
esa ley, la necesidad imperiosa de crear y de sos-
tener el elemento moral , pr imer factor del agente 
humano de producción que sol lama obrero?... Y 
de otra parte, ¿cuáles son los derechos consignados 
en esa ley para que el trabajo en Cuba se realice 
en condiciones económicas que hagan posibles el 
v igor físico, el esfuerzo individual v acción colec-
t iva que garanticen calidad y cantidad de frutos, 
adelanto y perfección, facilidad y economías en los 
medios de obtenerlos? 
Las primeras palabras de esa ley dicen: Cesa el 
estado de esclavitud en Cuba. Tal declaración no 
pudo ni debió significar otra cosa que la inmed ia -
ta l ibertad de los esclavos; y así entendida y asi 
aplicada, la acogieron con aplauso y entusiasmo 
todos los hombres generosos, prudentes y p rev i -
sores; por tan noble y humanitar ia resolución las 
naciones de Europa y América se fel icitaron y fe-
l ici taron á España; de los partidos políticos de la 
grande Ant i l la , el l iberal la consideró como un 
verdadero tr iunfo de sus principios, y el conserva-
dor la aceptó con laudable cordura y espíritu de 
conciliación patriótica; el sentimiento : universal 
de justicia se sintió desagraviado; y el pobre, el 
desgraciado esclavo vió asomar por los horizontes 
los primeros rayos de luz con que le saludaba la 
aurora feliz de su redención. 
Sólos, aislados, en medio de tan solemnes é 
imponentes manifestaciones, los antiguos t ra f i -
cantes negreros, los esclavistas incorregibles de 
hoy, no vacilaron en desnaturalizar y en destruir 
con mistificación indigna é imprudente, el p r inc i -
pio esencial de la ley, su verdadero espíritu; y al 
fin, vergüenza causa reconocerlo, lo consiguieron 
por intención y sagacidad de unos, por inocencia 
y debilidad de otros, como se t raman siempre las 
intr igas entre los conservadores. 
¡Qué cruel desengaño! El propósito de anular 
enteramente la libertad declarada por el artículo 
1.0 de la ley, no el mentido é hipócrita deseo de 
garantir la y de ordenar su ejercicio, fué el que, 
a despecho de toda consideración de just ic ia, de 
derecno, de moral y de necesidad y conveniencia 
públicas, vino á inspirar, á dictar é imponer ese 
malhadado pa^ 'owi ío , con el cual se arranca el 
derecho de libertad reconocido y proclamado. 
¡Sangrienta burla! ¡Horrible sarcasmo! ¡Tremen-
da responsabilidad!... 
¿Qué es, en efecto, el patronato sino la subsis-
tencia de la esclavitud con todas, absolutamente 
con todas las miserias, inmoralidades y v io len-
cias que son sus inseparables compañeras? ¿Para 
qué ha de servir esa combinación artif iciosa, esa 
insostenible amalgama, sino para i r r i ta r al traba-
jador, á quien se otorga la libertad y cuya perso-
nalidad se reconoce, pero que en realidad no verá 
en ella más que negaciones de esa misma l iber-
tad, de esa misma personalidad?... Si la historia 
no lo demostrára con ejemplos elocuentes, basta-
ría el buen sentido para persuadir á todo el m u n -
do de que no se pueden racionalmente asociar el 
principio de libertad y la condición del patronato, 
porque se contradicen y se excluyen: son dos fuer-
zas opuestas, cuya resultante, que es la condición 
del trabajador, se pretende reducir á cero, crean-
do una apariencia de equilibrio soberanamente i r -
racional. ¿Pues qué? Cuando por cobarde hipocre-
sía se ha reconocido que el esclavo es hombre, y se 
ha declarado que lo es, ¿no se ha de contar con la 
acción de la fuerza principal, la voluntad de los 
hombres? 
La ley que estamos examinando no es solamen-
te injusta; es i lusoria y poco ó nada práctica. En el 
desarrollo de los preceptos que contiene y de los 
procedimientos que establece se ha cometido el 
gravísimo error, el error capital de omit i r , entre 
los datos y condiciones que debieron servir de 
punto de partida al legislador, lo más importante 
del problema, la personalidad del negro, que reco-
nocida y declarada, tiene el valor de fuerza activa, 
y en realidad no se ha considerado sino como ma-
teria iner¿e y pasiva que haya de obedecer al i m -
pulso de movimientos preparados y concertados 
sin intervención de su espontaneidad para nada. 
Por tan falso modo de proceder se ha creido, ó se 
ha querido hacer una el iminación imposible; y to-
do el aparato de una algori tmia confusa y embro-
llada no basta para ocultar la contradicción y el ab-
surdo de suponer que la resistencia de que se ha 
prescindido no romperá al fin el mecanismo de 
esas violentas combinaciones. 
Ño es ciertamente de esa suerte como se podrá 
retener en el trabajo á esos infelices séres; para 
ello se presentaban dos medios: la conservación de 
la potestad dominica, la subsistencia del estado de 
esclavitud por medio de la fuerza, de la represión 
y castigo; o la libertad franca y verdadera, la r e -
tribución justa del trabajo libremente contratado 
y el poderoso estimulo del interés. Admit ida la 
imposibilidad de adoptar el pr imer medio, porque 
ya no hay en lo humano [xxler bastante para sos-
tener la esclavitud, parecía natural acudir resuel-
tamente al segundo, que es el único práctico, el 
que la ciencia económica aconseja, el que la expe-
riencia ha sancionado y el que la más vulgar pre-
vis ión política dicta y hasta impone. Pero no; este 
órden racional de ideas no podia prevalecer ante 
la omnipotente influencia de ciertos intereses par-
ticulares, apoyados y sostenidos por hombres que 
ignoran por completo lo que es y cómo está la isla 
de Cuba, y que, sin embargo, no tienen escrúpulos 
en regir sus destinos para llevarla seguramente al 
abismo. Esas influencias é intereses, hijos de la 
maldad, y esta ignorancia, atrevida y descarada, 
íueron siempre las causas principales de las des-
gracias y el valladar constantemente opuesto á todo 
progreso moral y mater ial de las Anti l las espa-
ñolas. 
Es una verdadera hipocresía, si no una estupi-
dez inconcebible, amparar esos bastardos in tere-
ses bajo el manto del patriot ismo, que no puede 
encubrirlos sin mancharse y degradarse á su i m -
puro contacto, h-s ficción indigna y miserable el 
miedo á la libertad de los nebros y el aplomo con 
que se afirma que las expansiones del estado libre 
se convert i rán en amenaza contra la paz y t ran-
quilidad pública, ó serán incompatibles con el t r a -
baio. ¡Patriotismo para proseguir la explotación 
inhumana y cruel del poore negro! ¡Como si el 
alto sentimiento de amor á la patria cupiera en 
donde se atenta de esa suerte á la vida moral y fí-
sica del hombre! ¡Miedo á la l ibertad que restituye 
al trabajador sus derechos, y no á la esclavitud 
que los viola todos y que engendra ódios y a l i -
menta venganzas! ¡Posibilidad del trabajo ordena-
do y pacifico como imposición de la fuerza y no 
como aspiración legít ima al bienestar! No; ese 
mentido patriotismo, ese miedo hipócrita, que han 
venido á producir la más desacreditada de las so-
luciones, van á causar, por el procedimiento de la 
violencia, la más profunda y dolorosa herida en el 
corazón de la desventurada Ant i l la. 
Para comprender hasta qué punto deja esa ley 
subsistentes todos los graves obstáculos que al 
desarrollo del trabajo y a la producción de la agr i -
cultura cubana opone la tr iste condición morál del 
trabajador esclavo, basta considerar, por un m o -
mento, cómo vá á agitarse el corazón del desgra-
ciado enfrente de su nueva situación... En medio 
de aquellos bosques ingentes que imponen y asom-
bran por sus colosales proporciones y por su den-
sísima espesura; en la soledad inmensa de aque-
llos campos y en el silencio profundo que siempre 
reina donde no hay séres libres, donde la desgra-
cia y la opresión se asientan; cuando llamados al 
trabajo por la campana del ingenio, recuerden los 
negros que la ley los ha declarado libres, y vean y 
sientan, sin embargo, que esa libertad no es má^ 
que una palabra mentirosa escrita en un papel, y 
comprendan que su personalidad sigue siendo n u -
la, que n i la acción de su voluntad, n i los esfuer-
zos de su brazo, ni sus afanes y sudores traerán 
beneficio alguno para ellos y sus hijos, si no para 
aquel mismo amo y señor que sin cesar los explo-
ta; cuando descubran que en nada varía la t r i s t í -
sima realidad de su condición, comenzarán por no 
darse cuenta de tan singular y contradictorio esta-
do, se creerán bajo la influencia de horrible pesa-
dil la, y todos los objetos que les rodean les parece-
rán como fantasmas temerosos.... Pero no; á me-
dida que las sombras de la noche vayan disipándose 
con los albores del nuevo dia y que la palmera 
erguida y arrogante comience a ostentar su gen-
t i l figura, y que los árboles del bosque, mecidos 
por el suave céfiro que los acaricia, se agiten so 
bre sus tallos para saludar la venida de la aurora, 
las sombras que envuelven aquellos espíritus tam-
bién i rán disipándose y las fantasmas apareciendo 
como formas reales y vivientes, y lo que parecía 
un sueño adquiriendo el valor y la consistencia de 
lo positivo y cierto.... Pocos instantes después, 
cuando toda la naturaleza se despeja, y se inflama 
el horizonte, y los rayos del hermoso incendio se 
dilatan por la t ier ra, inundan de luz los campos y 
l levan la animación y la fiesta á todas partes; 
cuando el aire se puebla de bulliciosos pájaros que 
cruzando en todas direcciones el ancho espacio 
cantan gozosos su l ibertad; cuando, en fin, toda 
esa grande y maravil losa explosión de vida y de 
alagria despierta al esclavo infeliz de sus tristes 
i lusiones, ¡ah! entonces resuena el silbato de la 
máquina, y le anuncia que para él , hombre que se 
creia l ibre, nada ha cambiado, nada; para él no 
hay nuevo dia; para él no es aquella luz, ni aquel 
sol, n i aquella l ibertad; todos esos encantos de la 
creación serán en hora buena para el aire, para el 
bosque, para la t ie r ra , para los pájaros dichosos; 
pero ¡qué contraste! para el pobre negro, ¡nó! 
Lo que le reserva la ley es la noche horrible de la 
esclavitud con la insultante ment ira de la l ibertad. 
¿Y se puede esperar algo del trabajo en esas 
condiciones? ¡Ah! Conteste á los hombres de la t ra-
dición y de la historia la experiencia de los demás 
pueblos y esa misma historia, en la cual quieren 
siempre buscar sus razones y sus argumentos. 
Responda Santo Domingo, destruido por la reinsti-
tucion de la esclavitud en 1804; responda Jamaica, 
arruinada por el aprendizaje creado en 1834, hasta 
el punto de haber sido necesario renunciar á aque-
lla especie de patronato, y proclamar al fin la aoo-
l ic ion inmediata... No, no habrá trabajo, ni t ran -
quil idadj ni órden, ni confianza, n i nada. 
Admitamos, sin embargo, por un momento, 
que esa ley funesta llegue á plantearse en Cuba, y 
que con el auxil io de la fuerza se sometan á ella 
los esclavos que están pidiendo y esperando su 
i ibertad. 
Aun bajo estas hipótesis, se puede desde ahora 
asegurar que, en lo que lavorece y ampara á los 
negros, será burlada y despreciada por los que 
de muy antiguo tienen el hábito de faltar á todas 
las leyes que se oponen á sus intereses, y dispo-
nen de poder y medios bastantes para hacerlo con 
impunidad completa, ya por el aislamiento y la so-
ledad en que se consuman esos delitos, de que só-
lo son testigos Dios y sus conciencias, ya por la 
inmoral idad que en vano han querido combatir 
con noble empeño y con carácter enérgico a lgu-
nos dignos y honrados funcionarios. Habrá cast i -
gos y no se podrá evitarlos; habrá exceso de fat i-
ga, explotación cruel y extremada (porque se vé 
ya el termino del filón) y el mundo entero lo i g -
norará; habrá verdaderas ventas de hombres, de 
esos hombres á quienes la ley no quiere por pudor 
l lamar esclavos y cuyas almas i luminó con un re-
lámpago de libertad; habrá separación de familias; 
y en suma, todo lo que siempre ha habido, lo que 
jamás se ha podido impedir á pesar del espíritu 
humanitario de nuestras leyes en todos tiempos. 
Si hay quienes aún aparenten dudar de estas af ir-
maciones, bastará que se les recuerde lo ocurrido 
con la ley preparatoria de 1870; porque no dicen 
verdad los que atr ibuyen á su aplicación la consi-
derable baja en el número total de esclavos desde 
1868 hasta hoy; consúltese con cuidado el mov i -
miento del censo publicado últ imamente en la Ga 
ceta de M a d r i d , compárense los números que allí 
constan y se verá claramente que la disminución 
debida á dicha ley es muy infer ior á la que resulta 
de otras muchas cau -as. Y la razón de esta poca 
eficacia no ha consistido tanto en los procedimien-
tos que traza cuanto en la trasgresion consentida 
de sus preceptos terminantes; lo cual ha dado lu-
gar, entre otros muchos escándalos, al de perma-
necer aún siendo esclavos más de setenta mi l 
l iombres, que legalmente son libres desde 1867 y 
desde 1871. 
Se ha dicho que la libertad consignada es real 
y verdadera, á pesar del patronato, porque el t r a -
bajo se retr ibuye con un salario variable de 1 á 3 
pesos; ésta es otra mistif icación, porque los escla-
vos de las provincias de Oriente, y muchos de las 
de Occidente disfrutaban ya, y hov disfrutan, sala-
rios muy superiores, en v i r tud de concesiones he-
chas por sus dueños como sacrificio impuesto por 
las circunstancias y por el temor Lo que resulta-
rá , pues, de esa disposición legal es autorizar de-
sigualdades que engendrarán gravísimos confl ic-
tos, que harán imnosible el trabajo, v que el legis-
lador ha debido y ha podido prever y evitar. 
Se ha dicho también que la obligación impues-
ta á los patronos de atender á la enseñanza pr ima-
ria de los menores constituye un beneficio efecti-
vo. Otra mistif icación, que' parece imposible se 
hava concebido siquiera por quienes están en el 
deber de conocer las condiciones del trabajo en 
Cuba; porque es tan absurda pretensión, que sólo 
cabe admit i r que se formule, admitiendo á la vez 
ei propósito y la convicción de no vorla realizada, 
liso es indigno, y aun más; PS una burla, un mise-
rable sarcasmo. 
Ese patronato no será, ni se ha considerado co-
mo grado intermedio de la esclavitud á la über ad 
verdadera, porque después del período que se le 
determina, se establece todavía otro de cuatro 
años, indispensable para que los trabajadores en-
tren en el goce de los derechos civi les. No es tam-
poco preparación para la libertad, porque el a r t í -
culo primero declara al esclavo libre inmediata-
mente. Es pura y simplemente la esclavitud, y no 
más que la esclavitud. 
Como para just i f icar completamente nuestra 
afirmación de que la reforma social, dictada por la 
ley mal llamada de abolición, llevará el desorden, 
la ruina y toda suerte de peligros y perturbaciones 
á la isla de Cuba, y que, lejos de resolver el proble-
ma del trabajo, va á darle aun más gravedad de la 
que ahora tiene, necesitamos continuar estudián-
dola y analizándola, no nos estendemos más por 
hoy, y en el próximo artículo terminaremos dicho 
exámen. 
B. POHTUONDO. 
EL BIEN ES LA UNIDAD. 
E l espíritu humano es uno, y el pueblo es el gé-
nero humano. Y sin embargo, se creó una profun-
da div is ión en las ciencias, que ejercían su abso-
luto imperio en esferas distintasj sin aparecer un 
lazo de unión entre ellas, y se engendro el antago-
nismo en la sociedad, formulando un sistema con -
trar io á la naturaleza del hombre, basado en ar t i f i -
ciosas desigualdades, en diversas categorías so-
ciales, no atendiendo á sus naturales funciones de 
sabios, artistas, industriales, propietarios, que son 
diferencias legítimas fundadas cu aptituctes que 
distan de ser armónicas, pero que concurren en 
proporciones equitativas á establecer la un idad 
del cuerpo social, del que son miembros necesarios 
todos los hombres, que poseen vir tualmente los 
mismos derechos y los mismos deberes, iguales en 
el templo de la just icia y en el altar del derecho. 
La filosofía, reducida á la impotencia de com-
prender la razón de los diversos sistemas, se deco-
ró con el vano título de eclecticismo, y en vez de 
afirmar la verdad, conducía á la negación y á la 
duda: la ciencia no abarcaba las ideas generales; 
la historia era una amalgama incoherente de fabu 
losas tradiciones v de viejas crónicas; el arte un 
museo de antigüedades ó la exaltación del o r g u -
l lo, s in advert i r que las cuestiones literarias e n -
carnan las más vastas cuestiones filosóficas y so-
ciales; la erudición no tendia más que á la satis-
facción de una vana curiosidad; la política sólo 
sancionaba el estéril doctr inar ismo, el predominio 
de las clases privi legiadas, la aristocracia del cen-
so, de la fortuna, y la poesía cantaba los heroís-
mos del pasado, ó se lamentaba sobre los dolore-
del presente, sin palpitar, con inmortales excep-
ciones, la fibra humana en sus altisonantes d i t i -
rambos ó lastimeros ayes; muda la musa épica y 
dramática sobre los vicios de la organización so-
cial , el sistema del arte por el arte, de la escuela 
clásica, lejos de inspirarse en el amor del pueblo, 
glorificaba las antiguas supersticiones, ensalzando 
violentas t iranías, y no se preocupaba de que la 
inmensa muchedumbre trabajaba, sufria y mona 
agoviada, deprimida, sierva del ter ruño, inmolada 
en los campos de batalla para honra y prez de sus 
alt ivos dueños y maldecidos opresores, d iv in iza-
dos por los poetas cantores de los gobiernos abso -
lutos. , j . • 
Se ha verificado un cambio trascendental en las 
ideas. La rel ig ión, la política, las ciencias, la eco-
nomía política, la historia y las artes, nos apare-
cen animadas de un mismo espír i tu y aspiramos 
á identificarlas en un mismo pensamiento. Del 
análisis hemos pasado á la síntesis, que es la vida, 
que solo se manifiesta en la un idad y desaparece 
cuando la un idad cesa. Tout concourte et lou l 
consent dans la vie, según el testimonio autoriza-
do del gran Hipócrates. Esta definición se aplica 
igualmente á la vida social, como á la vida orgá-
nica del individuo, al sér metafísico sociedad, co-
mo al sér fisiológico hombre, |y es verdadera en su 
conjunto y en sus detalles, ya se considere una 
obra de arte, una máquina, una planta, un animal , 
una sociedad, ó el universo. 
Si no reina la un idad en la sociedad, como en 
el conocimiento humano, se produce la anarquía. 
No existe sociedad verdadera, sino una aglomera-
ción de hombres que no están unidos por lazos so-
ciales, y luchan confusamente y engendran crisis 
dolorosas, que ponen la existencia en peligro, como 
sucede en el organismo humano, cuando pr inc i -
pios diferentes le combaten. 
A l desaparecer las relaciones que en la vida ge-
neral del cuerpo humano une sus miembros, la 
muerte es inevitable, aunque esta sea una pura 
abstracción de nuestro espíritu, porque sus ele-
mentos que se descomponen, pasan dispersos á 
formar nuevos cuerpos. Así los quínaicos tienen 
este axioma: Co>^)om nonagunt , n is i soluta: mas 
los miembros separados de ún cadáver, pueden v i -
v i r de una vida propia, pero carecen de una vida 
común. 
Los mismos fenómenos se realizan en el cuer-
po social, cuando la política, el arte, las ciencias y 
la industr ia han perdido las conexiones que le 
constituían. 
Es nula y funesta la política que destruye la 
unidad social. 
El arte, que es la expresión del sentimiento, al 
ver la descomposición del cuerpo social, entona 
himnos lúgubres al ateísmo, ó retrocede á las con-
cepciones del pasado; la ciencia se absorbe en los 
detalles, aunque descubra importantes verdades; 
privada de ver el conjunto de las ideas, agena al 
espíritu de amor y fraternidad, engendra todas las 
dudas y todas las miserias morales; la industr ia 
puede producir la riqueza, pero ésta, mal distribui-
da, produce todos los vicios y la miseria profunda 
de las clases trabajadoras, las más numerosas y 
útiles de la sociedad. 
la vanidad. 
Y no se remediará el mal , mientras una fé co-
mún no esclarezca las inteligencias y anime los 
corazones. 
Todo está cambiado al rededor de nosotros,dice 
el sábio filósofo Lammenais ; leyes, instituciones, 
costumbres, opiniones, nada se parece á lo que 
v ieron nuestros padres. 
Las ideas han tomado y continúan tomando 
direcciones nuevas; su celo más vivo no servirá de 
nada sin el conocimiento de la sociedad, en medio 
de la cual debe ejercerse. 
Estamos en una de las más fuertes épocas que 
el género humano tiene que traspasar, para avan-
zar al f in de su divino destino, dice el eminente 
poeta L a m a r t i n e : á una época de renovación y de 
trasformacion social, igual , puede ser, á la época 
evangélica. Vamos á una de las más sublimes em-
presas de la humanidad, á una organización pro-
gresiva y completa del órden social, sobre el p r i n -
cipio de libertad de acción y de igualdad de dere-
cho. «Hemos llegado á una obra palingesénica. dice 
M r , Balanche, y la v i l la de las expiaciones es un 
cuadro, por el que he querido señalar las p r i nc i -
pales tendencias de esta época .. He querido p i n -
tar el malestar general de los pueblos en estos 
días, cuya memoria es consagrada por solemnida-
des publicas, en estos dias de fin y de renovación, 
en que las antiguas creencias sociales se ex t in -
guen, para verse emplazadas por nuevas creen-
cias, en que una parte de los hombres vive toda-
vía en el pasado, mientras la otra avanza hácia el 
porvenir.> 
Y el ministro de la Restauración, el g ran es-
cr i tor del pasado, Mr. Chateubriand. se expresa así 
en el prefacio de sus Estudios históricos, «La so-
ciedad avanzando, cumple ciertas trasformacione 
generales, y hemos llegado á uno de estos granS 
des cambios de la especie humana... De la servf 
dumbre se ha pasado al salario, y el salario se mo" 
ditícará todavía, porque él no es una entera li 
bertad.» 
Los que han proclamado estas ideas son cris-
tianos, católicos, filósofos, historiadores y poetas' 
A la anarquía de la sociedad y de cada hombre 
en el fondo de su corazón, debe suceder la armo-
nía en el hombre y en la sociedad, porque han do 
converger á las mismas soluciones morales la 
historia de la naturaleza, la historia de la hum'ani 
dad, la política y el arte, creando la Unidad. 
L a voz del pueblo es la voz de Dios. Es él pen-
samiento del sábio que la voz pública repite, por-
que Dios es el inspirador de la verdad que se re-
vela en la humanidad, y esta realiza la inspiración 
d iv ina, que creó á los hombres iguales, permitien-
do á la variedad derramar matices distintos en 
sus fisonomías y aptitudes diversas en sus facul-
tades; mas todo pensamiento filosófico, antes de 
ser constituido en la realidad práctica de la vida, 
debe ser purificado en el crisol del sentimiento pú-
blico, que solo le sanciona con su autoridad, y 
trasformada su esencia, vivificada por el amor! se 
convierte en patr imonio universal del género hu-
mano. 
Las costumbres del pasado, fundadas sistemá-
ticamente en máximas, que fueron base de socie-
dades renovadas por la ley constante del progre-
so, deben despertar una vigi lancia activa y seve-
ra, porque promueven perturbaciones morales j 
materiales y crean obstáculos inmensos para pó 
ner en armonía todos los elementos del nuevo or-
den social, constituido sobre los eternos é impres-
criptibles principios del derecho que combaten en 
luchas encarnizadas y sangrientas, muy frecuen-
tes por desgracia, los obcecados sectarios de lo> 
históricos despotismos y los pérfidos incitadore> 
de los ciegos instintos de la ignorante muchedum-
bre, que explota en su provecho, proclamando la 
esclavitud del pueblo, que consideran como un re-
baño, los odiosos déspotas y sus envilecidos cor-
tesanos. 
Todas las instituciones sociales deben tener por 
fin la mejora física, moral é intelectual de la claso 
más numerosa y pobre de la sociedad, contribu-
yendo á la perfectibilidad general y gradual de la 
especie humana, ofreciendo á todos los individuos 
medios de conocer y ejercer sus derechos, de per-
feccionar su industr ia, de asegurar su bienestar, 
de desarrollar las facultades que han recibido de 
la naturaleza, y hacer real y eíectiva la igualdail 
política, para que sean capaces de desempeñar 
bien las funciones sociales de electores, jurados, 
los cargos del municipio y de la provincia, y todos 
los que corresponden á los hombres libres y escla-
recidos de un pueblo culto, que merecen la con-
fianza y obtienen el voto de sus conciudadanos. 
La poca madurez del espíritu público sobre todas 
las grandes cuestiones, e^ una causa de inmovil i-
dad y de statu qup, en (pie le mantienen los go-
biernos que sólo aspiran á los goces del poder, sin 
corazón, sin ojos y sin oidos, para sentir los dolo 
res acerbos, ver las llagas sangrientas del cuerp" 
social y oir los lamentos desgarradores de los pue-
blos sumidos en la más tr iste miseria. 
No reconocer en la política otro fin que el egoís-
mo, que es el resorte que mueve la máquina gu 
bernamental del doctrinarismo caduco y desacre-
i ditado en la región elevada de las ideas y en el 
! campo práctico de los hechos, es entregar las cla-
ses inferiores á la más indigna explotación. 
En vano pretenden los sofistas, encumbrados por 
la caprichosa fortuna á la cúspide de los honores, 
que ha reinado y reina la igualdad, porque la his-
toria antigua, así como la moderna, patentiza qu^ 
cualquier hombre puede elevarse desde la condi-
ción más humilde al más alto rango del poder v 
del codiciado disfrute de la riqueza. Se demuestra 
á los sofistas, que para un proletario que por ca-
sualidad ha logrado emanciparse, ascendiendo por 
sus aptitudes especiales á la esfera de la clase me-
dia, ó adquirido por su trabajo perseverante y pre-
visoras economías un capital considerable, digno 
de respeto, la masa inmensa de los proletarios gi-
me sepultada en el fondo espeso de la sociedad. 
Sofistas doctrinarios, que no queréis considerar 
el problema social en toda su estension; cuando la 
sociedad europea marcha á la realización de esta 
igualdad tan anunciada y necesaria, cuando del»e 
rehacerse la antigua legislación del privilegio, 
para establecer la doctrina nueva del derecho y 
el principio disolvente de un indiv idual ismo ex-
clusivo, debe fundirse y armonizarse con el prin-
cipio v i ta l y fecundo de la asociación. D iv ia f y 
vencerás, es un axiona preconizado por la antigua 
t i ranía. La unión const i tuyela fuerza, es la má-
xima regeneradora de la moderna democrácia. 
E l ciudadano que escite más las sinpatías des-
interesadas; el espíritu de abnegación, de amor, 
en fin, hará más por el porvenir jde los pue-
blos, que aquel que entregado á pasiones egoístas, 
á mezquinas personalidades, á la vana ostentación 
de pueriles vanidades, á exclusivismos funestos e 
infecundos, á la contemplación aislada de su per-
sonalidad, ó á la creación de nuevos grupos, impo-
tentes para organizar el bien y abrir las ancbas í 
dilatadas vías que deben conducir á las naciones 
á la ciudad futura de la democrácia. . 
E l amor solo realiza la unidad; la unidad de ü 
f a m i l i a , LA UNIDAD DE LA NACIÓN. 
ENSEBIO ASQITXKIHO. 
ESTUDIOS SOBRE BIOLOGIA SOCIAL. 
DE LA NOCION DEL DKRECHO. 
I 
Pasando ahora á otro órden de idoas, y dedu-
ciendo las consecuencias que se desprenden de las 
premisas sentadas, sostenemos con las escuelas 
socráticas y con los íi loso tos alemanes, que sólo 
en la fuente de la libre é inteligente actividad del 
vo humano puede beberse la noción del derecho. 
Sostenemos con Montesquieu, que la idea de 
derecho implica la de re lac ión: mas no la relación 
necesaria derivada de la naturaleza de las cosas, 
como dice con demasiada vaguedad aquel insigne 
escritor, sino la relación voluntaria que arranca 
de lo que ha^ en el hombre de más espiritual y 
más característico: de lo que le separa y le dist in-
gue esencialmente de todos los demás séres de la 
creación en nuestro planeta; la l ibertad. 
Sostenemos con Kant y sus continuadores, que 
hay un solo derecho pr imordia l , que tiene por 
fuente la libertad humana: que presupone una 
condicionalidad recíproca; pero no que el derecho 
sea esa misma condicionalidad, ni que encarne 
exclusivamente en la razón. 
Negamos la teoría ecléctica de Gl inka, y de la 
cual participa Bluntschl i , que separa los conceptos 
de libertad y de derecho: y sostiene que á éste le 
constituyen los hechos; materialismo mal disfra-
zado, que en definit iva viene á parar en el homo 
homini lupus de Hobbes. 
Negamos, por úl t imo, la teoría que se despren-
de del naturalismo trascendental de Schopenhaüer, 
que da por voluntad al hombre el fatalismo de la 
materia; y haciendo derivar de esa voluntad la ra-
zón, hace que el Entendimiento aniquile la v o -
luntad. 
Permítasenos penetrar un poco en el terreno 
de la metafísica para señalar el fundamento sólido 
de las doctrinas que sostenemos y de las teorías 
que combatimos. 
11 
Pensar, no solamente es s é r y sér act iv idad 
como afirmó Descartes: es sér consciente, es pen-
sar que se piensa y sentir que se siente. Y como 
el concepto de ser 'es inseparable del de sustancia, 
el acto de pensar lleva á la conciencia las nociones 
de ser y de sustancia. 
¿Depende absoluta y esencialmente el pensar 
de la escitacion de los objetos sobre los sentidos 
del hombre? No. Con independencia de los sentidos, 
y abstraído del mundo exterior, el ser actividad > 
consciente se mueve y funciona dentro de sí m is -
mo y por sí solo. Verdad es, que esa función por 
sí misma engendra solamente vaguedad, indeter-
minación. Mientras el yo no ha salido de sí no se 
determina, no distingue; pero por el solo acto de 
abitarse pensando, ha demostrado ya la noción de 
ser crue se siente. Esa noción tiene el sello de lo 
absoluto: el yo es todavía el todo, ó se conceptúa 
respecto de él, como el feto dentro del amnios. 
El yo no se determina, sino cuando tropieza con 
su l imitación: y su l imitación se la ofrecen las i m -
presiones de que son ocasión é intermedio los 
sentidos. Entonces es cuando el 3̂ 0 se desdobla, si 
así vale decirlo. Lo que habia en él de absoluto, de 
uno, de todo, se resuelve en la variedad de lo con-
tingente, de lo múlt iple. Entonce > se concrnta por 
decirlo así; pero no se aisla: antes por el contrario, 
se relaciona: írguese más enérgica la actividad deí 
sujeto: se despierta su razón, nace su conciencia, y 
su conciencia le da testimoniode una fuerza que le 
coloca en condiciones de Señor. Así que lo prime-
ro que se le antoja es mandar: mandar á los cielos 
y á la t ierra. De todo se cree dueño. Todo quiere 
que le obedezca. No hay niño que no se considere 
en cierto momento el soberano del universo. Está 
en la región de lo absoluto, y lo es por tanto. 
¡Qué de asombros para el espíritu!... ¡y qué de 
revelaciones en el santuario de la conciencia! En 
esos dias, el pequeño omnipotente, ó con preten-
siones de tal , se empieza á conocer l imitado, fini-
to, contrariado por todo cuanto le rodea. La l iber-
tad, la voluntad libre y excéntrica,—fuerza expan-
siva que emana de las regiones del infinito—tiene 
frente de sí el inexorable f a tum de la materia. 
Hé ahí el momento en que el sugeto, el sér ac-
tivo y consciente, al sufr i r la oposición, al darse 
cuenta de su l imitación, se determina á sí mismo. 
En ese momento se percibe finito, pero relaciona-
do, sociable. Sin desprenderse de la región de lo 
absoluto, de la atmósfera de lo inf ini to que baña 
su sér, de aquella fuente en que bebe su fuerza ex-
pansiva, comienza á sentirse solicitado y necesita-
do del mundo exterior, de lo que le contradice y le 
l imita. 
I I I 
Hemos dicho que la actividad libre del yo le 
constituye responsable; pero á título de sér in te l i -
gente, de sér racional. ¿Es la inteligencia otra fuer-
za al servicio de la libre actividad del yo? ¿ó es un 
atributo de esta misma actividad? Esto últ imo es de 
toda evidencia. La intel igencia, es puro atributo 
del sér l ibre. Por ser l ibre, y para serlo, es el hom-
bre racional. Por ser y para ser operario de su pro-
pia dicha, está dotado de inteligencia. La actividad 
libre, ó sea la voluntad, es el gran resorte del yo: 
y no seria uno, si al lado ó enfrente de esa fuerza é 
independientemente de ella funcionara otra. La 
A c c i ó n , la resolución, sin conocimiento, no seria 
voluntad; seria necesidad. La actividad del animal 
no es l ibre. Por eso no raciocina, no manda en sus 
determinaciones y no es responsable. La in te l i -
gencia es atributo de la voluntad: de otra voluntad 
muy diversa de la del animal. 
Esta actividad libre, inteligente y consciente del 
o humano, que á falta de más adecuado nombre 
e llamado fue rza , es constitutiva de su unidad. 
Pero esa fuerza, envuelta en lo absoluto de su or í -
gen, necesita desdoblarse para constituir la perso-
nalidad del yo: y para ello, como hemos visto, ne-
cesita chocar con la oposición, con el l ímite, con la 
contradicción, á fin de volver sobre sí misma y de-
terminarse. A v i r tud de esa evolución, comprende 
su l imitación y surge la personalidad del seno mis-
mo de la Ubre é inteligente actividad del hombre. 
A l volver sobre sí de su expansivo movimiento, 
la actividad, libre é inteligente, se ha apercibido de 
sus propias creaciones; pero mediante el auxil io 
eficaz de lo que no era ella misma, de lo que era su 
contradicción, de lo que hacia su contraste, y le 
enseñaba, al paso que su l imitación, la realidad 
de todo lo que no es é l . Adquiría entonces un 
órden de relaciones, sin perder otro. Las primeras, 
las del yo,—actividad libre é inteligente—con lo 
absoluto, de que es i rradiación, relaciones que, en 
fuerza de ser necesarias, tienen por ello la vague-
dad de un presentimiento son intui t ivas, son co-
mo vago rumor de una armonía celeste, y se han 
llamado por eso indemostrables a p r i o r i . 
Las segundas, las de esa misma actividad libre 
con el mundo de la materia que con su oposición y 
con su choque hace replegar sobre sí misma 
aquella actividad, al mismo tiempo que engendran 
la certidumbre de la existencia del mundo exte-
r ior , producen también por reacción la cer t idum-
bre de la propia potencia creadora; y unas y otras 
juntas esas relaciones constituyen desde entonces 
lo que se llama la personalidad del sugeto, la con-
ciencia del ser, uno, autónomo, ente moral, dueño 
de sí y de sus actos, l ibre, responsable, moral, so-
ciable, humano. 
Héahí lo que vislumbraba Rousseau cuando 
decia:—i&a doole relación f o r m a la base del sis-
tema mora l del Jiombre.—Ldi actividad libre se 
vé, como el péndulo, solicitada de dos fuerzas 
opuestas. Unale llama á la región de lo absoluto, 
de lo infinito, se relaciona con Dios: otra á la de 
lo limitado y contingente, y se relaciona con el 
hombre y con toda la naturaleza. Sin aquella no 
tendría conocimiento de su propia fuerza, no sen-
tiría que siente. Sin estotra no estaría cierto de la 
existencia del mundo exterior, de la realidad de lo 
finito. Sin la relación dé entrambas no tendría 
conciencia de su personalidad. Relación admira-
ble y misteriosa; por efecto de la cual y mediante 
la síntesis armónica de dos contrarios, se da ra-
zón el hombre de sí mismo en el santuario de la 
conciencia, siendo á la voz esta misma la que 
acredita y dá testimonio v ivo y perenne de aque-
lla relación, del propio modo que la voluntad s i m -
boliza la unidad y da testimonio del espíritu. 
Esa doble ó múltiple relación dentro de la uni-
dad del yo, que explica, de un lado, la responsabili-
dad, y de otro la personalidad del hombre, no tan 
sóio forma, como decia Rousseau, la base ael siste-
ma moral, sino que muestra la fuente, ó mejor d i -
cho, suministra el raudal de dondp brota la noción 
del derecho. Relación no necesaria, no fatal, sino 
voluntaria, l ibre, inteligente, consciente, del hom-
bre con lo absoluto, de que es irradiación, con lo 
contingente de que participa, y con lo humano 
que le necesita, y de que no puede prescindir, sin 
dejar de ser hombre, hay que buscar la fuente de 
la noción del derecho. 
IV 
Tratándose de un agente l ibre, pero no desl i -
fado ni del sér increado de que su espíritu proce-e, n i del f a tum de la materia, su voluntad en -
cierra el gran arcano de su destino y de su ley. E l 
cultivo de sus relaciones dentro de modo y medi -
da congruentes, no es fatal de su parte; pero es 
obligatorio: porque donde existe relación, hay ne-
ocus, hay obligación. Y como esa relación la deter-
mina la voluntad, de ahí que el derecho y el de-
ber, términos correlativos, arranquen de la vo-
luntad y tengan por condición el mantenimiento 
integral y congruente, por parte del hombre, de 
sus relaciones con lo absoluto y con lo cont ingen-
te; con Dios y con la naturaleza, consigo mismo 
y con la humanidad de que es miembro, á fin de 
producir dentro y fuera de sí, concierto armónico. 
Esto mismo revela la ínt ima unión que existe 
entre la moral y el derecho: dos conceptos que 
aún cuando se asemejan, no por eso se confun-
den. Son dos esferas concéntricas. La de la moral 
abarca todo lo que en el vár io campo de las rela-
ciones del hombre es integral y congruentemen-
te á propósito para producir armónico concierto, 
dentro y fuera de él. La esfera del derecho se l i -
mita á un órden de relaciones,—las del hombre 
con el hombre y con la sociedad:—y de esta e l i -
mina aquellas que no tienen reciprocidad exigible. 
Esta doctrina es tan racional y filosófica como 
cristiana, y tan verdadera como antigua, y como 
persistente é incontrastable. Se la encuentra en 
los vestigios que nos restan, así de los Kermes 
del Egipto, como de los filósofos de la Grecia: se la 
encuentra en Heráclito y en las escuelas pythagó-
rica y socrática: San Agustín la sostuvo, y los ra • 
cionalistas alemanes la han proclamado con poten-
te voz. Oigámoslos, aunque solo sea muy somera-
mente. 
L a concordancia deste mundo está compuesta 
de contrar ios, asi como una l y r a de sonidos altos 
y bajos, decia ya Heráclito, y lo repetía después 
Eurípides... Plutarco, que nos enseña esto, af irma 
que esa doctrina es más antigua que la filosofía y 
la teosofía: y añade: «Esta v ida está compuesta de 
dospi- incipiosy como dedos fuerzas ó potestades.* 
Verdad es que Plutarco no acierta á resolver 
ese dualismo en la unidad cardinal. Pero más pro-
fundos que él , sin duda alguna, Heráclito y Py thá-
goras hablan ya sostenido: 1 . ' ; que los sentidos 
solos no podian darnos n ingún conocimiento cier-
to de los objetos: 2.° que solo el entendimiento pue-
de conocer la verdad, porque solo sus nociones y 
conceptos tienen carácter absoluto de uniformidad 
y de constancia; 3.°, que el cr i terio de verdad no 
está en el entendimiento particular de cada h o m -
bre, sino en el entendimiento universal: y 4 . ' , que 
esa luz común no es otra cosa más que la razón d i -
vina que se derrama en todos los séres pensadores 
por una especie de efusión', si bien los sentidos ha-
cen el oficio de tubos aspirantes. 
Esa doctrina la esclareció y perfeccionó la es-
cuela platónica. Y siguiéndola el obisno de Hipona 
decia resuelta y categóricamente: «Nosotros no 
somos más que voluntad: y solamente los actos de 
ésta son los que podemos apreciar realmente.» 
San Agustín, a nuestro ju ic io, iba en ese aforismo 
más allá de la meta. Su anotegma, tomado al pié 
de la letra, no encierra toaa la verdad. El hombre 
es voluntad, sí; pero también es necesidad f a t u m : 
es la l ibertad del espíri tu y la necesidad de la m a -
teria: fuerza de expansión y fuerza de atracción: 
philautropía y egolatría. Cierto, que á todo ello pre-
side la voluntad. Pero también lo es, que ésta se 
vé constantemente solicitada de contrarias fuer-
zas. Por eso el hombre tiene la razón por consejo, 
la responsabilidad por freno y la conciencia por 
acusador y testigo. 
La libertad del espír i tu, sin la fatalidad de la 
materia, nos conduce al paroxismo budhista de 
Schopenhaüer; al éxtasis, y al misticismo del E s -
t i l i ta y del Kempis .. Pero sin aquella libertad no 
hay voluntad. Así como la voluntad, sin la i n t e l i -
gencia,—ya lo hemos dicho.—no seria voluntad, 
seria necesidad: seria fatalidad. 
Tal es el error de Schopenhaüer, al pretender, 
en su pesimismo, que el entendimiento, creación, 
á su decir, de la voluntad, aniquila á ésta. Como 
si porque alguna vez el aceite apague la llama se 
pudiese sostener con verdad que el combustible 
aniquila al comburente. El entendimiento sostiene 
encendido el faro de la Razón para guiar á la V o -
luntad: la extravia tal cual vez, que, por inerte ó 
mal educado el conductor, ó no encienae su an tor -
cha, ó permite que las nieblas de la pasión ofus-
quen su luz; mas nunca, n i por modo alguno, la 
Razón puede matar la Voluntad. 
Fíente lo ha/ l icho sábiamente: «Sólo en el que-
r e r se percibe el sér racional inmediatamente: y 
no podria percibirse á sí mismo, n i al mundo, n i 
habría por consiguiente inteligencia, si ese sér no 
fuera práctico...» «Si no f u e r a p r i nc ip i o activo,» 
dice Schell ing: si no fuera actividad l ibre, hemos 
dicho nosotros, para expresar á nuestro modo la 
misma idea. 
También hemos dicho—y con nosotros todas 
esas escuelas y todos esos luminares de la ciencia— 
que esa actividad libre é inteligente, que se posee, 
es eminentemente espir i tual: que es el espíritu, o 
lo que más comunmente, en nuestro idioma, se d i -
ce alma. Krause reasume esto mismo diciendo: 
«Sobre el ánimo y el corazón reina el espíritu, con 
»su indivisible razón, consciente y l ibre. E l espíri-
»tu recibe la voz del ánimo y los impulsos del co-
»razon, siguiendo y moderando unos y otros con 
^superior unidad y para un fin úl t imo. El espíritu 
»delibera y resuelve, como causa temporal de su 
»hecho, la dirección que debe dar á sus potencias y 
^fuerzas, decidiendo si deben y hasta donde deben 
»ceder á las solicitaciones del ánimo y del sentido. 
»El espíritu, como razón, (nosotros diríamos, con 
»el consejo de la razón) determina y concluye de-
»finit ivamente: y en cuanto esto hace es v o l u n -
Desde luego se comprende que esta voluntad 
no es la que sirve á Schopenhaüer de piedra a n -
gular para su sistema. La voluntad para aquellas 
escuelas es, como acabamos de ver, la libre é inte-
ligente actividad del espíritu, mientras que, para 
Schopenhaüer, es el pr incipio activo de la mate-
r ia: la voluntad de v iv i r . Por eso, en vez de ser l i -
bre la voluntad, para ese filósofo, es fatal. Por eso, 
en vez de hacer ae la intel igencia un atributo de la 
voluntad, Schopenhaüer hace aquella una creación 
de esta. Por eso, finalmente, incurre en el visible 
absurdo de sostener, que el entendimiento, enjen-
dro, manifestación, á su decir, de aquel principio, 
se revuelve contra su creador y lo aniqui la. 
Y es que Schopenhaüer por oposición á Fichte, 
á Kant y á Hegel, ha pretendido, no solo negar 
el idoalismo trascedental, la filosofía espir i tual is-
ta, sino crear el natura l ismo trascendental, dar 
base metafísica á lo que se habia llamado empir is-
mo materialista. Y le sucedió lo que no podia mé-
nos de sucederle: con todo el poder de su gran ta -
lento y de su vasta instrucción, cayó en los absur-
dos ontológicos y psycológicos que acabamos de 
indicar. Porque, si para él es también la voluntad 
principio activo y creador en el sujeto, ¿cómo se 
explica, que siendo inteligente y libre ese p r inc i -
pio sea el mismo de la materia, que es necesitada? 
LA AMERICA. 
iComo pretende que la voluntad proceda del p r i n -
cipio activo de la materia, cuando la materia obe-
dece ciega y fatalmente á la ley de sus evoluciones 
y trasformaciones? Schopenhaüer pretende exp l i -
car ese imposible por medio de otro. Todo lo que 
hay en el sngeto se desenvuelve; dice, por la Re-
presentación, que produce el fenómeno. Pero, ¿qué 
es la Representación, n i cómo es posible, si no se 
da ante^? la actividad, el principio activo en el suge-
to? Ni el fenómeno, n i la noción, ni la idea, n i la 
representación en el sugeto es concebible, n i ex-
plicable, sin el movimiento interior, sin que su 
propia actividad se ponga en acción, salga de sí y 
vuelva sobre sí, perciba y elabore las impresiones 
que los sentidos reciben, y eso lo haga por proce-
oimientos y con elementos propios. 
Pero digámoslo de una vez; la teoría de Scho-
penhaüer como la de Gl inka, en su Sistema sobre 
la ciencia de la sociedad humana, son como un 
úl t imo esfuerzo del materialismo, después de los 
golpes de muerte sobre él descargados, por Kaut 
y por sus continuadores. Schopenhaüer preten-
diendo dar base al natura l ismo, y Glinka in ten-
tando una especie de eclecticismo , un dualismo 
sin unidad, con las doctrinas de Condillac y las 
de Fichte, han logrado solamente poner de man i -
fiesto sus dotes de inteligencia y su vasta inst ruc-
ción al mismo tiempo que lo erróneo y lo infecun-
do para el bien de los sistemas materialistas, de 
cualquier modo que se los disfrace. 
No: no es cierto, como sostiene Gl inka, que la 
noción del derecho y la de libertad sean opuestas 
y t raigan su or igen de principios diversos ó de 
movimientos distintos en el sugeto. No: la noción 
del derecho no arranca de la sensación, n i s i gn i -
fica supremacía, n i revela dominación. Semejante 
tésis es destructora do la unidad, sin la cual no 
hay posibilidad de explicar noción n i fenómeno, 
n i operación alguna en el sugeto: y decimos más; 
no se concibe e lyo humano. 
El derecho y la libertad derívanse de la misma 
fuente. El i lustre Laboulaye ha dicho con admi ra-
ble precisión; que la just icia, digamos nosotros 
el derecho, es otro nombre dado á la l ibortad: f ra -
se con que ha traducido fielmente las doctrinas d^ 
Kan t , de Fichte, de Schell ing, de Hegel y de 
Krausse. 
El derecho no es otra cosa que la l ibertad, — 
dijo Fichte f n 1796. 
Desde Kant hasta Stahl y Trendelenbourg, to -
das las escuelas alemanas están de acuerdo sobre 
estas dos tesis: E l derecho tiene su or igen en la 
razan . E l derecho y la l ibertad sün idénticos. 
Y Glinka combate esas dos tésis, diciendo: que 
esas teorías son puras abstracciones: quo el dere-
cho se constituye por un hecho y se realiza fuera 
del sugeto;—en el objeto, dice él.—De lo cual se in -
fiere, que para el filósofo moscowita, el derecho 
es la circunstancia; lo que traen consigo las fata-
lidades de los tiempos, las necesidades de las co-
sas, y las conveniencias de las personas: ó más 
claro, que el derecho e> acomodaticio y funámbu 
lo. Esta es la filosofía de los ciónsérvadores, que 
Gl iuka llama constitucionales. 
Afortunadamente eso es grandemente absur-
do. Todo eso no es ver.lad. No. La noción del de-
recho es eterna, es absoluta, es universal: nace 
con el hombre, está en el hombre y constituye su 
naturaleza moral. Porque la moral, como hemos 
dicho antes, es hermana gómela de la noción del 
derecho; y de entrambas es hermana mayor, la 
libertad. 
E l derecho se traduce en actos, es verdad. Y 
bajo este punto de vista, \\\\ dicho Hegel, qno «W 
derecho es un cuerpo cuya alma es la l i be r tad» 
Pero ¿quiere eso decir qíie las teorías dé los filó-
sofos alemanes acerca de la noción del derecho 
sean puras abstracciones? ¿Son abstracciones las 
leyes de Kepler, que descubrieron el secreto de la 
mecánica celeste? ¿Lo son las fórmulas de Galileo y 
Newton, para determinar la ley de la gravi tación 
y la de las oscilacionos del péndulo? Pues esas 
abstracciones y esas fórmulas se traducen en n ú -
meros, en cantidad; n i más ni ménos que se t r a -
ducen aquellas otras en reglas de conducta. 
No: la noción del derecho no es empírica, no 
es casuista: no procede de lo contingente. Así co-
mo no hay una moral distinta para cada época, y 
para cada hombre, tampoco hay un derecho d i -
verso para cada lugar, para cada tiempo, para ca-
da situación. El derecho es uno, es idéntico, es ge-
neral , es de siempre: igual para todos; como que 
arranca de lo quo hay en el hombre de más u n i -
versal é inmutable, de su naturaleza y de su fin. Lo 
accidental, lo variable, son los códigos y las leyes; 
pero eso no es el derecho. 
E l derecho se traduce en hechos: sí; pero no 
le constituyen los hechos. Lo que está grabado en 
bronces y en piedras, lo qiie está escrito;en tablas 
en pergaminos ó en papel, no es lo que forma ó 
despierta la noción del derecho: esta noción está 
grabada en la conciencia del hombre, espejo fiel 
de su voluntad: expresión f in i ta de su espír i tu 
in f in i to , como la ha definido el mismo Hegel. 
Si el derecho procediese de las influencias que 
sobre el hombre ejercen los objetos, cosas, actos, 
fenómenos, estarla sujeto á accidentes, á calidad y 
cantidad, á tiempo y á lugar: habría muchos dere-
chos* pero no una noción del derecho: seria como 
los códigos y como las instituciones: catálogo de 
preceptos y'de reglas á gusto de quien les forma. 
Tal es el error de Glinka. No ha visto que una co-
sa es el derecho y otra es la ley. 
La noción del derecho arranca de lo má^ í n t i -
mo, de lo más esencial y constitutivo del hombre: 
no de la razón aisladamente, no; sino de lo que 
Hegel ha llamado en el hombre, expresión f in i ta 
de su espír i tu in f in i to , de la voluntad, de la act i -
v idad l ibre, inteligente y consciente, que le dis-
t ingue de todos los demás séres de la creación y 
le eleva sobre ellos. 
E l derecho es también relación: relación de esa 
actividad con lo inf ini to de que procede, y con lo f i-
nito de que necesita y le necesita: pero relación vo-
luntar ia. 
Esa relación, una en su centro y en su m o v i -
miento eficiente, múlt ip le en su desarrollo y en sus 
modos de funcionar, tiene su norte y su faro: su 
norte, en su fin, indicado por el polo magnético á 
que tiende la asruja de su act ividad: su faro, en la 
Razón, dotada de la fuerza, que esa misma ac t i v i -
dad la impr ime, y de los estímulos y avisos del ex-
terior. 
Mas como de las dos tendencias constitutivas 
de la unidad hombre, una le dice: Sé dichoso] y 
otra le gr i ta : ¡Sé v i r tuoso! : una le lleva á su b ien-
estar: y otra le incl ina a l bien... de ahí que, el a r -
mónico concierto en las esferas de todas sus rela-
ciones sea tan difíci l de obtener, así fuera como 
dentro del hombre? donde el desarrollo de su ac t i -
v idad, que es su vida, se traduce por una perenne 
lucha. La fuerza de su voluntad, dir ig ida por la 
Razón y contrastada por la Conciencia, sostiene 
esa continua lucha. Y cuando, en la esfera de la< 
relaciones meramente humanas, en las que existe 
reciprocidad oxigible, la Voluntad sostiene libre-
mente las condiciones necesarias para el armónico 
concierto, derecho y deber, términos de una misma 
idea, están realizados. 
Ya se ve, que esta idea tiene su fuente en la 
Voluntad libre del hombre; donde se encuentra 
también la de la moral. Pero ya hemos visto cómo 
y en qué se dist inguen. 
Se comprende asimismo, que las condiciones 
del concierto armónico, en la esfera de relaciones 
donde se mueve la voluntad racional, realizando la 
noción del derecho, exigen medida y contrasta-
cion. Es este otro arcano que entraña graves y 
complicadas cuestiones; arcano en que procurare-
mos penetrar para resolverlas. 
TOMÁS RODRIGUKZ PINILLA. 
EL CALOR. 
Hace algunos dias que un amigo mió á causa 
del f r ió de este inv ierno, recordaba el calor que 
habia hecho el verano: ¡qué tardes y qué noches 
las del 31 de Julio y 28 de Agosto! La atmósfera era 
un verdadero volcan, faltaba aire que respirar y 
la v ida parecía escaparse del cuerpo. 
—¡Cuanto me acordaba de LA. AMÉKICA, durante 
esas horas de calor!—dijo de repente. 
—¿Y qué tiene que ver LA AMÉRICA—le contes-
té,—con el calor que t ú hayas podido sentir esos 
meses? 
—¡Que no tiene que ver!—replicó:—¿no sabes 
que en esa Revista se ha publicado un artículo so-
bre el calor? 
—Efectivamente. 
—¿No sabes que en él se dice que el hombre es-
tá haciendo grandes esfuerzos para apropiarse el 
calor del sol, y que una vez conseguido esto, so 
podrá uti l izar, no solo como motor en las máqu i -
nas, sino para calentar las habitaciones en invier-
no, en lugar de estufas, chimeneas y hasta del 
tradicional brasero? 
—Verdad es. 
—Pues bien; si tan deliciosas esperanzas se h u -
bieran realizado, á estas horas yo habría hecho un 
gran negocio: cogia y embotellaba todo aquel ca-
lor que tanto me molestaba, y tras de quedarme 
fresco, lo quo en aquella época era un bien est i -
madísimo, lo guardaba en la cueva do mi casa, pa-
ra calentarme con él en las largas y heladas no-
ches del inv ierno: no quiero hablar de los dias, 
por que son tan cortos, que no merecen la pena 
de acordarse de ellos. 
¡Qué lástima de calor perdido! ¡Quién lo hnhie 
ra podido guardar para el inv ierno!—Al oir tales 
lamentaciones, exclamé:—si crées que ese calor 
que no has podido almacenar, como se hace con 
la nieve del inv ierno para uti l izarla en verano, lo 
que todavía no hace el hombre por su sola indus-
t r ia , lo hace Dios por é l : coge, guarda este calor, 
y le pone como padre cariñoso á disposición de 
sus hijos; ¡quién, si no este calor, es el que empu-
ja á la locomotora sobre las férreas barras! ¡quién 
si no aquel que consideras i nú t i l , es el que hace 
cruzar el mar á los barcos, el que arde en tus venas 
y hasta el que te calienta en invierno! El sol es in -
dudablemente el g ran motor de nuestro pequeño 
planeta. 
De los pueblos de la antigüedad, de aquellos que 
personificaban á la d iv in idad en los objetos de la 
naturaleza, ninguno mas racional v mas lógico 
que el que adoraba el sol, pues era ía representa-
ción más digna que pedia nacer del Creador. 
Voy á explicarte en pocas palabras, y huyen-
do, en cuanto me sea posible, del tecnicismo c ien-
tífico, cómo la naturaleza realiza este fenómeno. 
Pero antes de dar á conocer á los lectores de LA 
AMÉRICA la demostración que d i á m i amigo, t en -
go que hacer algunas l igeras salvedades, dirigidas 
a los hombros científicos, si por casualidad l legan 
á leer este artículo, lo que s in embargo, dudo, da-
da la corta importancia que tiene m i trabajo. 
Ño es mi ánimo ent rar en altas elucubraciones 
científicas acerca de tan complicada cuestión ni 
tengo fuerzas para ello; mi objeto es mucho más 
modesto, se l imita á explicar en términos vulo-a-
res y al alcance de las personas que no sepan t í 
sica y química, la manera cómo se realiza la con-
servación del calor por medio de los vegetales" 
Tal vez para conseguir m i objeto, tendré qlie em-
plear, en ciertos casos, palabras y hasta ideas que 
no parezcan completamente exactas á los doctores 
de la ciencia: pero lo haré, sin embargo, siempre 
que aclaren mi pensamiento. Por ejemplo: he d i -
cho ya varias veces, y continuaré diciendo en lo 
qrie resta de este artículo, que la naturaleza ¿/Ma .̂. 
da el ca lo) ; ya sé que científicamente debo decir 
que lo trasforma en energía potencial, ó sea en la 
facultad de crear calor, y que bajo esta forma lo 
conserva año tras año, siglo tras siglo. 
Para mejor inteligencia de mis lectores, voy á 
indicarles bajo aué concepto entiendo la palabra 
gua rda r , cuanao se habla del calor, y para ello 
séame permitido poner un ejemplo: supongamos 
que una persona ha ahorrado 5 000 rs. y quo desea 
guardar su dinero; puede hacerlo de dos maneras 
distintas: 1.° los coje, abre el cajón de su mesa, lo 
mete, hecha la llave y en paz; ha conseguido su 
objeto. También si quiere, puede modificar este 
método á la usanza antigua enterrando el gato de-
bajo de un ladri l lo: 2.° que es el sistema moderno: 
coje los cuartos, vá á la Bolsa v compra, por ejem-
plo, una acción del Banco de ÍS^paña, vuelve á su 
casa y encierra el resguardo En uno y otro caso 
ha guardado su ahorro; en e l i d e n dinero con-
tante y sonante; en el 2 0 trasformado en una obli-
gación de un establecimiento de crédito, y en am-
bos puede, si lo desea, echar mano de su capital, 
salvo el caso en quo un ladrón, de esos que nunca 
encuentra la policía, le rolw su dinero: ó que, sin 
saber la causa, n i e l mot ivo, bajen las acciones 
cuando ménos se piense. Sucede con el calor una 
cosa análoga á la segunda; no se conserva bajo su 
forma pr imi t iva, sino trasformado en energía po-
tencial, lo cual á su vez, como se dirá luego, se 
convierte en calor. 
La atmósfera, en cuyo centro habitamos de una 
manera semejante á como el pez v ive en el agua, 
no es un cuerpo simple, como se croia antes, sino 
que está formado por la mezcla de varios gases; 
de ellos los más principales son el oxígeno y el n i -
trógeno; el primero abarca la quinta parte próxi-
mamente, del total, y el segundo las cuatro quin-
tas restantes: los demás componentes entran en 
cantidades muy pequeñas. 
El oxígeno pose14 propiedades excitantes; que-
ma y destruye cuanto toca. Si en la atmósfera au-
mentara la proporción de este gas, los que en ella 
v iv ieran lo harían casi en estado febri l , serian más 
activos, más alegres y más emprendedores; pero 
en cambio su vida seria más corta y su naturaleza 
se dostruiria rápidamente. 
E l nitrógeno, por el contrario, es un verdadero 
calmante; la Providencia lo ha puesto en tan gran-
de cantidad en el aire, para destruir ó por lo me-
nos aminorar la acción del oxígeno. 
Todos los animales, desde el más pequeño has-
ta el hombre, y nos fijamos más especialmente en 
este úl t imo, absorben al aspirar estos dos elemen-
tos, los cuales l legan, después de recorrer un cier-
to trayecto, á los pulmones, en donde se ponen en 
contacto con la sangre. 
El oxígeno encuentra en olla un nuevo elemen-
to, que se llama carbono, y en cuanto so hallan en 
presencia el uno del otro, se unen en estrecho 
abrazo, como sucede á dos personas queridas des-
pués de larga ausencia; y a^ireunidos,forman un 
nuevo cuerpo que antes se llamaba ácido carbóni-
co, y que hoy los qiiímicos modernos han dado en 
denominarlo anhídrido carbónico; nosotros conti-
nuaremos conociéndolo por el nombre antiguo, 
como más vulgar. Una vez formado este compues-
to, es arrojado fuera del cuerpo humano, acompa-
ñado de otros, como son, vapor de agua, etc. 
Sucede aquí lo que en las bodas; entran los no-
vios en la Iglesia acompañados de sus respecti-
vas familias, y salen desligados de ellas y forman 
do otra nueva creada por el amor. 
Queda, pues, sentado que ese aire que el hom-
bre, lo mismo que la mujer, lanza de la boca al 
respirar, no es otra cosa más que ácido carbónico, 
vapor de agua, etc.; es decir, una cosa muy pare-
cida á lo que se escapa do las chimeneas de nues-
tros hogares; humo, no más que humo. 
A l l legar á este punto, m i amigo, que ora algo 
poeta, y hasta pertenecía al inocente género de los 
románticos, exclamó en un momento de santa in -
dignación: 
¡Humo y no mús! ¡¡¡horrible pensamiento!!! 
ea de mi bella el perfumado aliento. 
—Pues qué, ¿creías que era algún néctar dulcí-
simo? Estás equivocado. 
—Déjame y sigue con tu demostración. 
—Obedezco y continúo. 
El hombre y los demás animales, así como to-
dos los centros de combustión, los cráteres de los 
volcanes, y hasta el suelo que nos sustenta, lanzan 
á la atmósfera torrentes de ácido carbónico, y es-
ta llegarla á sor impropia para la vida animal, co-
mo ya ha sucedido en épocas anteriores, si no 
existiesen otros séres, que son los vegetales, en-
cargados de hacer una operación contraria; es de-
cir, de coger el ácido carbónico que flota en el aire 
y descomponerlo, devolviendo á la atmósfera el 
oxígeno puro y apropiándose el carbono; vamos a 
ver cómo se lleva á cabo esta operación. 
Los vegetales que absorben el aire por numerosos 
seres colocados en su saperficie? poseen, como los 
qnimalts, una respiración especial; una vez éste en 
¡3 interior de la planta, y bajo la acción directa de 
los rayos del sol, el ácido carbónico se descompo-
ne* pues interponiéndose el calor entre las unidas 
moléculas del oxígeno y del carbono, destruye 
aauel estrecho abrazo con aue estaban ligados, 
auedando prisionero el carbono f-u la celdilla 
vegetal, mientras el oxígeno, viudo, por decirlo 
asi" es echado á la atmósfera, en estado de volver 
á activar la vida animal. 
El calor trasformado en energía potencial, al 
separarse los átomos de oxígeno y de carbono, 
(rueda encerrado con este últ imo en'el inter ior de 
la planta. Este fenómeno, repetido una y otra vez, 
hace de los vegetales verdaderos depósitos de ca-
lor, que el hombre utiliza en sus necesidades, ba-
jo los nombres de leña, carbón y cok, etc. 
Solo nos resta para terminar nuestra expl i-
cación, indicar, cómo se extrae de un trozo de ma-
dera, todo el calor que puede desarrollar. Para 
ello, supongamos que se pone sobre los morri l los 
de una chimenea un pedazo de leña, y que des-
pués se coloca debajo un papel encendido, hasta 
que el fuego se trasmita al combustible. ¿Qué su-
cede entonces? Fácil es indicarlo. El oxígeno de 
la atmósfera busca en el inter ior del vegetal 
aquel átomo de carbono de quien lo separó el sol 
del verano, y á penas lo encuentra, se une á él y 
escapa con su presa, bajo la forma de ácido carbó-
nico por el canon de la chimenea; mientras que el 
calor libre y vuelto á su forma pr imi t iva, se espar-
ce por la habitación y eleva su temperatura. 
Hé aquí, lector, que has tenido paciencia para 
llegar hasta el fin de este artículo, cómo la na tu-
raleza realiza tan importante fenómeno, por medio 
del cual se hace posible que nos caliente en inv ier -
no el calor del verano, ó que desarrollado en el ho-
gar de una máquina de vapor, ya empuje una l o -
comotora sobre las férreas barras, ó ya luchando 
contra las olas y el viento, haga cruzar el mar á 
los barcos y trasportar al hombre y á las morcan-
c'as á países remotos. 
A l terminar m i explicación, mi amigo, que ha-
bla seguido el hilo de ella con interés creciente, 
exclamó: ¡Quién hubiera pensado que esos i nmen-
sos carros que todos los dias vemos recorrer las 
calles de Madrid, cargados de leña ó carbón, no 
son otra cosa que grandes depósitos de sol! De aquí 
en adelante, en lugar de una arroba de cok para m i 
chimenea, pediré al carbonero una de sol. 
Y si alguna vez llogo á ser alcalde de esta v i l la , 
haré publicar un bando, que será la envidia de don 
Casiano, pues en él diré: «Queda terminantemente 
prohibida la carga y descarga de sol después de las 
nueve de la mañana.» 
J . ECHEGAKAY. 
NOTAS Y APUNTES 
de un viaji' p«r el Pirineo y por la Tureua, hecho en el mano de 1878. 
La catedral y el palacio arzobispal nos ponen, por decirlo 
así, en contacto con el antiguo circo de Tours y con la m u -
ralla galo-romana: para formarse idea de aquél conviene di-
rigirse por la calle llamada de Fleury, cuyas casas están ado-
sadas á la muralla, y entrar luego en la del general Mousnier, 
cuya curva determina el circuito del Anfiteatro, tan destrui-
do y oculto por posteriores edificaciones, que en realidad se 
puede decir que lo desenterró en 1853 el general de Courti-
ges, reuniendo en un sábio estudio los restos de aquel monu-
mento, y supliendo por inducción lo muebo que faltaba, del 
modo que Cuvier elevó á ciencia la paleontología formando 
sobre un solo bueso todo el esqueleto de un animal y dedu-
ciendo luego su organización y sus formas. Según los datos 
y las inducciones del general de Courtiges, el anfiteatro de 
Tours fué de gran importancia, escediendo sus dimensiones 
de las que tenían los do Verona y Nimes, pues su eje mayor 
era de ciento treinta y cinco metros, y el menor de ciento 
veinte, y los de la arena de sesenta y ocbo y cincuenta, res-
pectivamente. Como va dicho, esta gigantesca mole ha des-
aparecido casi por completo, y sus restos se encuentran en 
los sótanos de las casas de los canónigos y de algunas co-
munidades religiosas, donde se ven trozos de galerías abo-
vedadas que tienen veinticinco ó treinta metros cft largo. 
Ignóranse á punto fijo la época y las causas de la destrucción 
del Anfiteatro; pero como se ve que sus restos sirvieron para 
construir la muralla galo-romana, y su curva exterior forma 
parte del recinto, se infiere que con motivo de las invasiones 
de los godos y demás tribus del Norte en el siglo v, se apro-
vecharon sus materiales y en parte el edificio mismo para la 
defensa de la ciudad; el muro tenia á distancias convenien-
tes, torres de las que aun se conservan dos; la del Arzobispa-
do y la llamada de Cupido. 
Sobre los cimientos de otra que avanzaba hasta la orilla 
del Loire, construyó Enrique I I de 1160 á 1190, cuando 
reedificó el castillo de Tours, la que ahora vemos, y se desig-
na hajo el nombre de Torre de Guisa, la cual servia de de-
fensa al puente que constnyó el conde Uudes, de que an-
tes se ha hablado. Las salas de esta torre, que son dos so-
brepuestas, forman bóvedas divididas por las aristas de los 
arcos que tienen sus arranques en los capiteles de columnas 
que están adosadas á los muros y dan idea de las construc-
ciones y del gusto arquitectónico de fines del siglo x i l , la 
cima de la torre, que era almenada, se modificó en el siglo 
décimo quinto, poniéndole por remate una cubierta cónica, 
•td nombre que se da á esta torre, tiene por origen el haber 
estado encerrado en ella el príncipe de Joinville, despueá del 
asesinato de su padre el duque de Guisa, llamado el Bala-
ala permaneció dos años y ocbo meses, guardado por 
doce archeros, y el 15 de Agosto de 1591, día de la 
Asunción, al salir de misa, propuso el príncipe á sus guar-
das una apuesta sobre quién subiría más pronto la escalera 
de la torre á pié cojito: aceptado el reto, empezó á subir de 
ese modo; pero de pronto, echó á correr, se avalanzó á una 
puerta que se había hecho expresamente para mayor segu-
ridad, la cerró, y mientras que sus criados la defendían con-
tra los archeros, se descolgó por una maroma que le había 
llevado la lavandera entre la ropa blanca, y aunque le dispa-
raron algunos tiros, se arrojó al suelo desde una altura de 
cinco varas, sin hacerse daño; siguió corriendo alrededor de 
la muralla de la ciudad sobre las arenas del río, y llegando 
á la Biche se apoderó del caballo de un panadero, y seguido 
de los gritos de una vieja que decía el Guisa se escapa, lle-
gó á San Auvertiu, donde le esperaba el barón de Maison-
for t con doscientos nobles de su partido, consumándose de 
este modo aquella atrevida empresa, que no bastó, sin em-
bargo, á mejorar la causa de la liga que deshizo la hábil 
política de Enrique I V . 
Aquel mismo día fuimos á visitar los restos, ó por me-
jor decir, el sitio que ocupaba la famosa abadía de San Mar-
tín: como ya he dicho, el origen de esta abadía, que sirvió 
de núcleo á una verdadera ciudad que se unió á la galo-roma-
na para formar la que ahora existe, fué el sepulcro de aquel 
gran santo, que según los antiguos historiadores, era un sar-
cófago de piedra, sobre el cual se construyó una cabana que 
bien pronto no bastó á contener el gran número de peregrinos 
que acudían á visitar aquel sepulcro,objeto de una veneración 
no menos grande que la que había por el del Apóstol San-
tiago en Compostela; por esta causa San Perpet levantó so-
bre el sepulcro una basílica, que describe en estos términos 
el cronista y obispo de Tours, Gregorio, tantas veces nombra-
do: «tiene, dice, ciento sesenta pies de largo por sesenta de 
ancho y cuarenta y uno de alto, hasta- la techumbre; en el 
coro hay treinta y dos ventanas y veinte en la nave con cua-
renta y una columnas. En todo el edificio se cuentan cincuen-
ta y dos ventanas, ciento veinte columnas y ocho puertas; tres 
en el coro y cinco en la nave.» Este templo se consagró con 
gran pompa el año de cuatrocientos setenta y dos; pero des-
truido y reedificado muchas veces, desapareció por último en 
1793, porque destinado á diferentes usos en la época revolu-
cionaría, y en completo abandono, se puso ruinoso, y en el 
año citado se mandó derribar, existiendo hoy una calle que 
ocupa el antiguo solar de la iglesia; sólo se conservan dos 
antiguas torres, una llamada de Carlomagno , y otra del 
Tesoro, como testimonio de las magníficas construcciones 
de la antigua Abadía; la primera conserva en su base algo 
de la primitiva obra del siglo vm, y su nombre se funda en 
la protección especial del gran emperador á la abadía, de la 
que fué prelado su preceptor Alcuíno, que por la fama de su 
saber atrajo durante su prelacia muchos discípulos que ocu 
paron los puestos mas elevados en la Iglesia y en el orden ci-
vi l , pudiendo citarse entre ellos á Fridugise Amaury y el 
famoso Beranger. Alcuíno murió el año de 804, y fué en-
terrado en la iglesia de San Martín, donde se veía aún el 
epitafio de su sepulcro en 1789. 
Desde su fundación, la abadía de San Martin ha estado 
estrechamente unida á la historia de Francia; pero como se-
ria muy largo referir los sucesos que con ella se relacionan, 
sólo diré que, según las crónicas, en su basílica revistió Clo-
vis los distintivos consulares y de ella salió para combatir á 
los visigodos, á quienes venció, creando en consecuencia de 
esta victoria la monarquía franca, origen inmediato de la na-
ción francesa, que por esto dejó de usar su antiguo nombre 
de Galía; en tiempos muy posteriores; pero que por lo mismo 
ofrecen mayor interés para nosotros, estando el famoso Luís 
onceno orando ante el sepulcro de San Martin, recibió la noti-
cíade la derrotay muerte en la batalla de Naiicy,desu rival el 
duque de Borgoña Carlos el Temerario, y para manifestar la 
importanciaque daba á aquel suceso, ofreció hacer una verjade 
plata para sustituir á la que rodeaba el sepulcro del santo. Esta 
verja duró poco, porque en las angustias de la guerra contra 
el emperador Carlos V , Francisco I la hizo arrancar, des-
oyendo la oposición y las protestas de los monjes y de los 
ciudadanos de Tours,yla convirtió en moneda el año de 1522, 
siendo creencia general en aquel tiempo, que en castigo de 
esta profanación fué derrotado y prisionero en la memorable 
y para España gloriosa batalla de Pavía, justamente en un 
territorio que por donación era de la propiedad de la abadía 
de San Martin, que luego sufrió nuevas y más grandes expo-
liaciones por parte de los hugonotes durante las guerras re-
ligiosas que asolaron aquella parte de Francia. 
Sigue en interés histórico á la Abadía de San Martin la 
de San Julián; según los antiguos cronistas, su origen se re-
monta al reinado de Clovís, que al volver de la batalla de 
Vouillé, donde aniquiló á los visigodos, después de ir á dar 
gracias á San Martín por su victoria, atravesó á caballo, y 
con la corona real en la cabeza, la plaza en que mandó cons-
truir esta basílica; pero lo que aparece como cierto es que, 
á mediados del siglo VI, unos monjes, procedentes de la Au-
vernia, residían en ella, sin duda traídos y protegidos por sn 
paisano el obispo Gregorio Turonense, que les dió las reli-
quias de San Julián de Brionde, de donde la Basílica tomó 
su nombre; sufrió esta vicisitudes idénticas á las que he re-
ferido hablando de Marmoutier y de San Martin, pues como 
ellas fué destruida por la invasión de los normandos en el 
siglo IX; y aunque se reedificó en el siguiente con magnifi-
cencia, fué destruida por una tempestad á principios del duo-
décimo, y en el año de 1225 se empezó á reconstruir, hallán-
dose la obra en su mayor actividad en 1240 y terminándose 
á mediados del siglo xm; esta iglesia es la que aún existe y 
admiran cuantos visitan á Tours, porque es uno de los tipos 
más puros y hermosos de la arquitectura ojival, produciendo 
un armonioso efecto los arcos y hazes de columnas de su in-
terior al contemplarlo desde la entrada que está en la calle 
Real; para los españoles tiene especialísimo interés este edi-
ficio, pues en su nave mayor, y sirviendo de adornos, se ven 
las armas de Castilla unidas á las de Francia, como testimo-
nio de que la obra fué costeada por Doña Blanca y por San 
Luis, lo cual trae á la memoria la época en que ocupaban los 
tronos de Francia y de Castilla dos monarcas unidos por vín-
culos de familia que la Iglesia ha declarado santos y que tan-
to hicieron para la creación de las dos grandes naciones oc-
cidentales, que si han estado con frecuencia divididas, más 
por las rivalidades de los que las han gobernado que por 
otros motivos, representan una misma civilización, reina en 
ellas idéntico espíritu, alternando en la representación y je-
fatura de los pueblos latinos. 
Junto á la iglesia de San Julián, se vé, convertido hoy 
en una gran caballeriza, un extenso salón que servía de sala 
capitular á los monjes; es más antiguo que la iglesia misma, 
pues las bóvedas, que forman tres naves, divididas por co-
lumnas cuyos pedestales están ahora enterrados, y las aristas 
y capiteles, revelan que este edificio es obra suntuosa del si-
glo x n . En ella se reunió el Parlamento de París, des-
pués de la insurrección de esta ciudad contra Enrique I I I , 
que, como ya he dicho, se refugió en Tours, después del ase-
sinato de los Guisas, no encontrándose seguro en Blois por 
haberse alzado contra él Orleans; y para organizar la resis-
tencia á los de la liga, apoyados por Felipe I I y por los es-
pañoles, convocó dos cuerpos del Estado para la ciudad de 
Tours, donde el jueves 13 de Marzo de 1589 abrió en per-
sona el Parlamento, en la sala capitular de la abadía de 
Tours, dedicada hoy á tan distinto uso, con gran perjuicio 
de su conservación, lo que prueba que también nuestros ve-
cinos son culpables de faltas idénticas á las que con frecuen-
cia nos echan en cara, lo cual, ciertamente, no disculpa el 
abandono en que tenemos nuestros monumentos artísticos é 
históricos. 
Las demás iglesias de Tours, no tienen, bajo ningún as-
pecto, la importancia de las que he descrito; sin embargo, no 
puede ménos de mencionarse la de Santa María la iíi 'ca, que, 
según la tradición, fué el primer templo que tuvieron los 
cristianos en Tours; la actual es un edificio del siglo XVI, pero 
todavía del género gótico, en el que se con-jervan curiosas 
vidrieras de la época; también es interesante la capilla del 
priorato de San Eloy, que se vé al final del paseo que llaman 
el )nail, y que, sin duda, es obra de fines del siglo X i l . Mu-
cho más bella es la antigua iglesia de San Clemente, hoy 
convertida en albóndiga, y que pertenece al gótico rico, sien-
do digna de verse la portada septentrional por la hermosura 
de los adornos de sus arcos y pilastras. 
Además de las iglesias, que son en toda Europa los mo-
numentos arquitectónicos más importantes, existen en Tours 
otros de carácter civil dignos de estudio; entre ellos haré 
mención del llamado Hotel de Samhlancay, por haber perte-
necido á la familia de este apellido, aunque primitivamente 
fué de la de Boucicaut, habiendo nacido en esta casa el fa-
moso mariscal Jcau de Boucicaut en 1366, y en la misma le 
elevó á aquella dignidad Cárlos V I en 1391, pero Semblan-
cay construyó de nuevo el edificio, de que aún se conservan 
vestigios. E l super-íntendente Juan de Beaune, barón de 
Semblancay, como otros financieros de su tiempo, contribuyó 
á arraigar el lujoso gusto del renacimiento italiano en la Tu-
rena, y aún pueden verse muestras de éste en un pabellón 
de su hotel contiguo á la iglesia de San Francisco, que for-
ma una galería de arcos de medio punto, sostenidos por co-
lumnas de mármol de varios colores, coronados por un enta-
blamento, sobre el cual se levanta otro cuerpo dividido por 
pilastras, entre las que se abren hermosas ventanas gemi-
nadas, viéndose en ambos pisos adornos de delicada escul-
tura. 
E l mismo Juan Beaune, además de su hotel, costeó la 
fuente que hoy está colocada en la plaza de Abastos, y que 
es también un monumento rico é importante de la arquitec-
tura del renacimiento. 
Otro hotel no ménos importante y más curioso, por que 
se conserva íntegro aunque restaurado hábilmente, es el que 
pertenece á Mr. Gouin, y fué antes de la familia de Juan 
Xaincoigne, interventor de la Hacienda en el reinado de 
Cárlos V I I ; pero á pesar de los que opinan que el edificio 
actual es el mismo que construyó el magnate del siglo XV, 
basta examinarlo someramente para conocer que no es de 
esta época, sino de principios del siglo XVI, cuandodespues de 
las primeras guerras de Ital ia, tan gloriosas para las armas es-
pañolas, mandadas por Gonzalo Fernandez de Córdoba, impor-
taron los franceses el gusto arquitectónico que rompió con las 
tradiciones góticas, y que dejó en diversas provincias, pero 
especialmente en Turena, tantos monumentos que todavía ad-
miramos. La portada del hotel Gouin, las pilastras que diví-
i den los huecos de la fachada, las bohardillas que sirven de 
remate al edificio, son señales evidentes de la influencia del 
gusto italiano en la concepción y en la ejecución de esta casa. 
La que sin duda pertenece al siglo XV, es la atribuida, sin 
razón, á Tristan Lermite, en la calle de Brígonef. E l funda-
mento de esta tradición no es más sino los cordeles que sir-
ven de adorno á los huecos, como si fuera verosímil que el 
famoso prevoste de los mariscales hiciera ostentación de los 
instrumentos de que se valía para ejecutar los terribles man-
datos de Luis X I ; por otra parte, los escudos de armas que 
adornan la fachada, aunque borrosos, no son los de aquel fa-
tídico personaje; y por ellos y por otras señales, parece que 
esta casa fué construida por una viuda de alguna de las fa-
milias de Peguineau, de B i r a r d , ó de Bourdelot; de todos 
modos, la casa es tan curiosa por su fachada, que consta de 
una puerta adornada por un medio punto comprendido den-
tro de una ogiva flanqueada por dos columnas salomónicas y 
de grandes ventanas rectangulares, como por el patío sobre 
cuyos huecos se vé en caractéres góticos esta leyenda: 
Assez aurons et peu vivrons 
Friez D ieupur . Friez Dieu pur. 
La escalera de caracol adosada á una torre que parece una 
prisión dividida en varios calabozos superpuestos, no es mé-
nos curiosa, y no sé sí será cierto, como aseguran, que esta 
torre comunicaba por un subterráneo con la orilla del Loire. 
En esa misma calle hay una casa del siglo X i l aunque de-
formada por renovaciones arbitrarias, pero el primer piso con 
sus ventanas ojivales divididasporesbeltascolumnas, conserva 
su primitivo carácter. Por último, en la calle de Santa María 
la Rica hay varias casas de madera análogas á la que he des-
crito al hablar de Foitiers y á otras que aun se conservan en 
Blois» 
Los archivos del departamento de Indre et Loire, que se 
conservan en Tours, aunque han sufrido, como todos los de 
Francia desde la revolución del 89, repetidas depredaciones, 
son todavía muy importantes para la historia; el documento 
más antiguo que en él se conserva es del siglo i x y contiene 
el privilegio de la fundación de la abadía Connery. La bi-
blioteca consta de más de cincuenta mil volúmenes, y entre 
los impresos, sin duda el más notable es la famosa Biblia de 
Mayenza de 1462, así como entre los manuscritos, los Evan-
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gelios de la abadía de San Martin que cuenta más de mil 
años de antigüedad que contienen el texto latino de los cua-
tro Evangelios en ciento setenta y siete hojas de pergamino. 
E l titulo del de San Mateo está escrito en capitales rojas, y 
el resto en letra usual de oro; sobre este libro prestaban j u -
ramento los reyes de Francia cuando tomaban posesión del 
cargo de abad de San Martin, que les pertenecía por singu-
lar y hereditario privilegio. 
E l Museo de Tours contiene varias colecciones; la de cua-
dros es de escaso mérito, aunque se encuentra alguno digno 
de atención: las de minerales, fósiles é insectos, sobre todo 
esta última, son más estimables: también ha reunido en el 
mismo edificio la Sociedad de anticuarios del Oeste, una co-
lección curiosa de objetos arqueológicos, habiéndolos desde 
los que caracterizan las dos edades llamadas de piedra, hasta 
los peculiares de la Edad Media, viéndose entre ellos un mo-
delo de la abadía de San Martin, tal como existia antes de su 
destrucción á fines del pasado siglo. 
En la plaza en que está el Museo, y haciendo juego con 
el edificio que ocupa, so levantan las Casas Consistoriales de 
Tours: ámbos edificios, aunque de buenas dimensiones y la-
brados con la piedra del país que tanto contribuye y ha 
contribuido en todas épocas al carácter monumental de sus 
construcciones, tiene ese aspecto insignificante de la arqui-
tectura neo-clásica ó viñolesca de fines del siglo anterior y 
principios del presente. En la plaza que forman estos edifi-
cios á la desembocadura de la calle Real y antes de entrar 
en el puente que es normal á dicha calle, se levanta la está-
tua con que los turenenses han querido honrar la memoria de 
su célebre compatriota Renato Descartes, obra del cincel del 
conde de Nieuwekerke. E l autor del Discurso sobre el Mé-
todo, está representado en actitud de meditación con un libro 
en la mano derecha y la izquierda sobre el pecho: en el pe-
destal se lee el famoso entitema Cogito ergo sum, y esto es, 
á mi juicio lo mejor y más oportuno de este monumento que 
no corresponde al mérito é importancia del inventor del cál-
culo y al gran innovador de la filosofía moderna, que junta-
mente con Bocón ha producido el gran movimiento filosófi-
co, origen de tantas y tan trascendentales consecuencias en 
todas las esferas de la vida. 
En estas visitas empleamos la mañana y la tarde de aquel 
dia, por lo que nos vino muy bien el reposo después de la co-
piosa comida que nos sirvieron en el hotel, donde antes de 
acostarnos, dejamos arreglada nuestra expedición del dia si-
guiente. 
A. M. FABIÉ. 
EL PROCESO DE GALILEO. 
El proceso de Galileo ante la Inquisición de Ro -
ma ha dejado una huella tan profunda en la con-
ciencia pública, que áun hoy dia, después que han 
trascurr ido dos siglos y medio desde una fecha tan 
infausta, conmúevese aquella siempre que la h i s -
tor ia , el arte ó la ciencia evocan, bajo formas d is-
t intas, ese recuerdo. Ante este supremo tr ibunal, 
fijados están tiempo há el sentido verdadero y las 
verdaderas causas del proceso, así como juzgados 
á su vez los jueces de Galileo. 
La abjuración impuesta á Galileo no es otra 
cosa, para la conciencia pública, aue la humi l la -
c ión y esclavitud de la ciencia y de la razón, así 
como tiene á la sentencia del Santo Oficio por uno 
de los actos más odiosos del despotismo eclesiás-
t ico. Mas se cual fuere la fuerza inst int iva de los 
fallos populares, no es lícito á la historia atenerse 
á ellos al tratarse, sobre todo, de hechos que apa-
sionan á los partidos y cuvo sentido falsean el so-
fisma y la mala fé, cuando no cambian el curso 
que tuvieron y nos ocultan las fuentes. Misión de 
la historia es penetrar en los detalles, determinar 
las relaciones, demostrar el orden y la verdadera 
signif icación de cada suceso, y este es el carácter 
que, con largas investigaciones y una paciente é 
i lustrada crít ica, ha sabido dar el Sig. Bert i al l i -
bro que recientemente ha publicado sobre un p ro -
ceso tan famoso. 
Este tomo está dividido en tres partes: las dos 
primeras contienen la narración de los hechos re-
lat ivos á los procesos de Galileo, pues hubo dos, 
uno en 1616 y otro en 1633, y la tercera los docu-
mentos v un apéndice. Ascienden los documentos 
á 91, y 25 son inéditos (1). Figuran en el apéndice 
piezas justificativas de gran importancia, como, 
por ejemplo, el texto de la sentencia de la Inqu is i -
c ión y de la abjuración de Galileo. 
Empieza el Sig. Berti por darnos noticia del 
tomo 1.182 de los archivos secretos del Vaticano, 
y que es el que contiene los documentos auténticos 
del proceso de Galileo. Este tomo fué llevado á 
París durante la ocupación francesa de Roma en 
tiempo de Napoleón I , pero fué devuelto al Papa 
ftn el reinado de Luis Felipe. El Sig. Berti se en-
teró de su contenido en 1870 con autorización y 
aún con ayuda del mismo prefecto de los supradi-
chos archivos, el Rev. P. Theiner, sacando de allí 
las pruebas irrecusables en que será preciso apo-
yarse desde hoy para dar solución á las controver-
sias suscitadas por los hechos con que se rela-
cionan. 
A l entresacar las numerosas cuestiones de de-
talle y de diversa importancia á que responde de 
u n modo tan completo el trabajo del Sig. Ber t i , 
después de tantos esfuerzos hechos por historiado-
res y eruditos para i lustrar esta página famosa de 
los anales del espíritu humano, nos creemos auto-
rizados para decir que los más importantes puntos 
(1) Los documentos que han sido ya publicados pueden 
verse en el libro de M. Henri de l'Epinoy Galilée, son pro-
cés, sa condamnation d'aprés des docutnents inédits.—Pa-
XÍ8, 1867. 
de las controversias suscitadas por el proceso de 
Galileo ántes de quo e^ta publicación se hiciera, 
eran dos, y que el autor nos da sobre uno y otro 
cuantos informes era dable obtener. Era el uno 
i averiguar si Galileo fué efectivamente condenado 
por su aquiescencia al sistema de Copérnico, ó co-
mo algunos escritores eclesiásticos han pretendido 
poco há, por haberse inmiscuido desacertadamente 
en la teología, invocando las Sagradas Escrituras 
en apoyo de sus ideas. Era el otro, decidir s i , en 
efecto, se dio tormento á Galileo. El l ibro del S ig. 
Bert i desvanece odas las dudas posibles con res-
pecto al pr imer punto. Fué efectivamente la c ien-
cia el descubrimiento del verdadero sistema del 
mundo, digan lo que quieran Mar in i y todos los 
apologistas del Vaticano, lo que se quiso condenar 
en el proceso de Galileo, y no la conducta de un 
sábio cpie padeció el error de echar en olvido la 
distinción que existe entre la ciencia humana y la 
teologín. En cuanto al segundo punto de que he-
mos hablado, fácil es apercibirse de que abarca dos 
cuestiones. Primeramente trátase de aver iguar si 
se mandó dar tormento á Galileo. Viene luego otra 
cuestión, que es la de saber si efectivamente le fué 
inf l igido. A la pr imera duda contesta el autor, con 
los documentos en la mano, sosteniendo que efec-
t ivamente se mandó, y su respuesta es a nuestro 
ver definit iva. En cuanto á la segunda, una con-
testación negativa es la que, se^un el autor, resul-
ta del estudio y confrontación ríe los documentos. 
Nosotros persistimos, sin embargo, en la duda, y 
más adelante podrán juzgar los lectores las razo-
nes del autor y nuestras reservas. 
Sigamos pr imero, aunque con rapidez, el curso 
de los dos procesos, notando desde luego que 
guardan dependencia entre sí, no de otro modo 
que sus causas y resultados. E l pr imero, que es el 
del año 1616, motivóse en las teorías de Copérnico 
y Galileo sobre el sistema del mundo, y sus pr inc i -
pales fundamentos son dos proposiciones entresa-
cadas de una obra del gran físico sobre las m a n -
chas solaces: proposiciones en las cuales f o r m ú -
lanse las nuevas ideas; terminando aquél con una 
amonestación que fué enderezada al innovador por 
el cardenal Berlarmino y el comisario general del 
Santo Oficio, por mandato del Papa. Consistía esta 
reprensión en la órden categórica de renunciar á 
la opinión que el procesado tenia sobre el m o v i -
miento de la t ierra y posición céntrica del sol y en 
la prohibición de no volver á ocuparse nunca en 
ella n i enseñarla, n i defenderla de v iva voz ó por 
escrito ú o^ra cualquier manera, so pena de que se 
le formara nueva causa ante la Inquisición: nec 
eam de cetero quovis modo tenent, doceat aut de-
fendat verbo aut scriptís, al ias contra ipsum p r o -
cedetur in Soneto Officio. 
El segundo, que es el de 1633, tiene igualmente 
por punto de partida una obra de Galileo, los D iá-
logos sobre los sistemas de Tolomeo y de Copér-
nico: comprende la int imación que se le hizo para 
que fuese á Roma y compareciese ante el t r i bu -
nal del Santo Oficio, su encarcelamiento, in ter ro-
gatorio, abjuración y sentencia. 
Escritores interesados en disfrazar la verdad y 
en presentar con ménos desfavorable aspecto el 
papel aue representó la autoridad eclesiástisca en 
esos odiosos procesos, se han esforzado en acha-
car á la conducta de la víct ima la responsabilidad 
3ue pesa sobre los perseguidores. El Sig. Berti emuestra de un modo concluyente que el pr imer 
proceso de Galileo tuvo por único objeto la conde-
nación de las nuevas ideas sobre el sistema del 
mundo, por creerlas contrarias al mi lagro de Jo-
sué, que en la Biblia se cuenta, y, en general, á la 
letra de la Sagrada Escritura. Cita los escritos de 
Gali'eo en que se declara esplícitamente la sepa-
ración que hay entre la ciencia y la fé, confirman-
do la opinión de que,al contrario, fué la teología la 
que, entrometiéndose en gobernar á la ciencia, 
dió muestras de una insensata arbitrariedad. 
Pero Galileo faltó, se dice, á una formal p ro -
mesa. ¿El cardenal Belarmino y el comisario ge-
neral del Santo Oficio, no le ordenaron en nombre 
del Papa que no volviera á ocuparse en el sistema 
de Copérnico, y que renunciara á este sistema áun 
dentro del fuero interno? ¿No publicó, faltando á 
su palabra, los Diálogos sobre los dos sistemas, 
en que se exponen las nuevas ideas con una fuer-
za que contrasta con la debilidad de los argumen-
tos de la parte contraria? Reconózcase, al ménos, 
que Galileo fué imprudente 3r que se expuso vo-
luntariamente á las resultas de su proceder. 
Fáci l sería contestar á estas observaciones que 
en favor del Papa Urbano V I H y de la Inquision 
se hacen, que no hay promesa, violentamente ar-
rancada ó no, que pueda constreñirnos á no de-
cir la verdad, que al contrario, la obligación de 
buscarla y de darla á conocer, está por encima de 
toda prescripción. Mas áun sin recurr i r á los i m -
prescriptibles derechos de la razón, y colocándo-
nos en el punto de vista de las condiciones j u r í d i -
cas existentes á la sazón, se puede demostrar el 
error de la curia romana y la inocencia de Galileo. 
En vano se contentó el gran físico con presentar 
el sistema de Copérnico, como una opinión proba-
ble; en vano fué á Roma para someter su manus-
cri to al P. Ricard i , y obtuvo de las autoridades 
formal permiso para impr imi r lo ; en vano se dió 
conocimiento al Papa: Galileo se equivocó; debia 
estar enterado de las reglas prescritas mejor que 
las autoridades eclesiásticas que autorizaron la 
impresión de su obra. E l l ibro se da á luz, el ruido 
que hace en el público, es considerable" apasió-
nanse los partidos, conmuévese Roma; el Papa, á 
quien designan los maliciosos como el interlocu-
tor peripatético Simpl ic ius, irrítase y creése oten" 
dido; Galileo es culpable por lo tanto. En efecto" 
¿por qué no enteró al P. Ricardi , cuando fué á pei 
dir le su autorización, de que 17 años antes recibió 
una admonición y de que le estaba prohibido ocu-
parse en el asunto del l ibro, de cualquier modo 
que fuese? Tal es el cargo que se le hizo y que aún 
se repite. Galileo debia sin duda ayudar la memo-
r ia de las eminencias de la Inquision, y buscar 
por lo visto todos los medios de comprometer su 
causa, que era también la de la ciencia, para ser-
v i r la del despotismo elesiástico. Ante tales razo -
nes, tentados nos sentimos en verdad á contentar 
con la fábula del lobo y el cordero; pero la historia 
es paciente y no desdeña la discusión con los so-
fismas y la mala fé. 
Dejemos á una parte el pretexto y los malos 
razonamientos á que ha dado márgen, y veno-a-
mos á los hecho< más tristes que se refieren al ú l -
t imo proceso, hablando, primeramente, del e x i -
men de la intención. Sabido es que así se llamaba 
aquella parte del interrogator io que tenía por ob-
jeto sondear la conciencia del acusado y cerciorar-
se de la sinceridad de sus palabras, cuando pro-
testaba de su obediencia á los mandatos de la Igle-
sia y de su desvío de las herejías que le eran atri-
buidas. Resulta de los documentos de que el Sio-, 
Bert i nos da noticia, que Galileo, el cual contará 
ya 70 años, y estaba cansado de un viaje molesto 
al par que afligido por una enfermedad peligrosa, 
y aún más por las penas con que le abrumaban, no 
opuso á las preguntas de los inquisidores la audaz 
franqueza que almas más jóvenes y entusiastas 
han mostrado en parecidos casos. 
Por inút i l hubiera tenido, sin duda, toda resis-
tencia al augusto anciano, cuya intel igencia abar-
caba el sistema del mundo y que se sentía dema-
siado superior á los prejuicios y pasiones de sus 
contemporáneos. Esperando librarse al ménos de 
una pena demasiado grave, concertó, segnn cree 
el Sig. Bert i , su plan de defensa con el P. Macola-
no, comisario general del Santo Oficio, con quien 
tenia amistosas relaciones antes del proceso, y 
vendría á resultar que, ateniéndose á este plan, 
fué como accedió, no solamente á negar su adhe-
sión al sistema de Copérnico, sino á proponer y 
prometer una demostración y defensa del sistema 
contrar io. Esta forma del procedimiento no satis-
face, sin embargo, á sus jueces: no se convencen 
de la sinceridad del acusado, y con arreglo á lo 
prevenido en el decreto pontif icio referante al exa-
men de la intención, creen necesario someterlo al 
examen rigoroso. Esto es, al ménos, lo que resul-
ta de la sentencia que publica i n extenso el autor 
á lo úl t imo de su libro. Ahora bien; el examen r i -
goroso no era otra cosa que la prueba del tormen-
to, como lo demuestra el autor satisfactoriamente. 
La sentencia y el decreto pontificio están, pues, 
conformes. Prescribe éste para los casos en que 
necesario fuera que acruella da por verificado co-
mo uno de los anteceaenles y considerandos j u r í -
dicos de la pena; la cual consiste, prévia abjura-
ción, en una reclusión, cuyo tiempo se deja á la 
voluntad del Santo Oficio, y en la obligación de re-
citar los salmos una vez por semana durante tres 
años, en penitencia del pecado cometido y para 
edificación de los fieles. Nada falta, como se vé, á 
la satisfacción de la justicia eclesiástica, ó por me-
jor decir, de la t iranía sacerdotal en el curso ni en 
el resultado de éste célebre proceso. Ateniéndonos 
al irrecusable testimonio de la sentencia, podemos 
af irmar que para todo lo que este género ae proce-
dimientos tenia de odioso y de cruel hallóse apli-
cación en el caso de que tratamos: pr imero el tor-
mento de la conciencia, en seguirla el tormento 
material , después la abjuración, y por úl t imo y pa-
ra colmo, la penitencia. 
Estamos completamente de acuerdo con el Sig. 
Bert i cuando dice que, aplicárase ó nó, resulta (jur-
el Papa quiso y decretó el tormento, y que ningu-
na grat i tud le es debida si Galileo no' lo padrvió: 
pero no podemos participar de su opinión cuando 
considera definit ivamenteprobadopor los documen-
tos, que aquella terrible prueba no fué llevada á 
cabo. Confesemos primeramente que el hacer cons-
tar este hecho, cosa es en sí misma de secundaria 
importancia, pues si se omit ió la prueba, no fué 
esto más que un accidente contrar io á la órden y 
á la expresa voluntad de las autoridades que juzga-
ron y condenaron á Galileo. Lo esencial es, al con-
t rar io , que no sólo se mandó darle tomento, sino 
que hubo interés en informar del hecho al mundo 
entero, publicándolo en la sentencia. Los jueces 
de Galileo examinaron sus intenciones; la historia 
les aplica á su vez este exámen y encuentra la de 
ellos claramente declarada y firmada de puño y le-
t ra de los interesados en el documento oficial con 
que termina el proceso. 
Las razones principales en que se apoya el Sig. 
Berti para creer que Galileo no sufrió el tormento 
son el buen estado del tomo 1.182 de los archivos 
secretos del Vaticano, en que están consignados 
los procesos de Galileo, la falta de toda mención 
relativa á la aplicación del tormento en el secundo 
de esos procesos, las reglas que seguia ordinaria-
mente et Santo Oficio con respecto á esta prueba, 
y por últ imo, las relaciones personales de Galileo 
con el P. Macolano. E l manuscrito del proceso es-
tá intacto, dice en resúmen el Sig. Bert i : no falta 
una sola página, no se menciona la aplicación del 
tormento: si por ventura se llevó á cano, ¿por que 
omit ió registrarla el notario del Santo Oficio? Su 
profesión le obligaba á anotar todo lo que pasaba 
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ntre el reo y los Jueces: tenemos la prueba en 
Sras procesos célebres; ninguna razón hay para 
h-asformar al notario del Santo Oficio en un filó-
sofo humanitario de nuestro tiempo y para supo-
ner aue acaso hiciera esa omisión por considera-
riones y escrúpulos que no detuvieron á los auto-
res del decreto y de la sentencia. El P. Macolano, 
comisario general del Santo Oficio, hizo probable-
mente que se tuvieran en cuenta las dolencias de 
Galileo, y se valió de su poder discrecional para 
librar del tormento a l acusado. 
Por lo demás, la sentencia debió redactarse la 
víspera del úl t imo exámen de Galileo, pues éste se 
verificó el 21 de Junio y la sentencia fué leida en 
la Congregación de los cardenales el 22; si así no 
fuera los cardenales no habrian tenido tiempo pa-
ra ap'robarla y firmarla. Esto explica, según el 
autor, que la sentencia mencione lo que debió ve-
rificarse, y que, sin embargo, no se verif icára esto 
PÜ realidad. . >>••.•• 
Para ei Sig. Bert l esta conclusión es cierta: para 
nosotros no es más que una posibilidad. En efecto, 
si así pasaron las cosas, el autor nos concederá 
que hay en el proceso más de una i rregular idad: 
primera, la redacción de la sentencia antes de ter-
minar el proceso; segunda y más importante, dar 
por hecho lo que no se hizo, hablar del tormento 
en la sentencia como si en realidad se hubiera 
aplicado. Ahora bien; si tan graves i r regular ida-
des hubo en una parte del procedimiento,¿porqué 
hemos de creerlas imposibles en otras, tratándose, 
sobre todo, de la omisión de una nota en un r e -
gistro? A pesar de la penetración y juicio que hay 
en los razonamientos del S ig . BerLi, no creemos 
que disipen todas las dudas. 
Por lo demás, este bello l ibro que acaba de aña-
dir el autor á sus interesantes obras sobre la vida 
(leGiordano Bruno y la historia del sistema de 
Copéruico en Italia, nos parece estar destinado, á 
causa de la publicación, completa ya, r̂ e los docu-
mentos oficiales, á terminar las discusiones serias 
sobre el proceso de Galileo, y á no dejar libre 
campo más que á las polémicas inúti les (1). 
LUIGI FERRI. 
Causas harto conocidas para que deban ser recordadas, y 
acontecimientos que con ellas se relacionan, y que si fueron 
grandes desgracias en lo pasado, y por lo mismo que lo fue-
ron, han de ser provechosas lecciones para el porvenir, consi-
guieron dividir á la democracia española en varios grupos, 
y, sin embargo, áun con ser vários, y á pesar de las diferen-
cias que los separan, conformes están todos ellos en los gran-
des principios de la libertad moderna, en reconocer y acatar 
los derechos del individuo y en proclamar la soberanía nacio-
nal como única fuente de poder. 
Dos grandes necesidades experimenta en el momento 
presente la democracia española: una, que se hace sentir en 
cuantos comulgan en aquellas ideas, y que es la de realizar 
la unión de todas las fracciones democráticas en un mismo 
fin y en idéntico procedimiento político; otra, peculiar de los 
que, habiendo pertenecido hasta hoy á distintas agrupacio-
nes creen en este momento seguir las corrientes de la opinión, 
responder á las necesidades del país é interpretar las aspira-
ciones de la mayoría de los demócratas fundiéndose en un 
gran partido. 
Apenas se concibe cómo aquellas diversas agrupaciones, 
cómo tantos y tantos centros aetivos y poderosos de vida 
democrática, cómo una y otra valiosa é influyente individua-
lidad no han reconcentrado há mucho tiempo sus voluntades 
en una sola, cuando en uno sólo estaban confundidos sus 
deseos. Y aún se concibe esto ménos, persiguiendo todos, 
como de hecho persiguen, los mismos ideales inmediatos, 
siendo á la vez estos ideales los de la pátria, y pudiendo 
formar entre todos los que así piensan un vigoroso organis-
mo que reorganice la obra bienhechora que ha de cumplir 
la democracia al hacer ley en las esferas del Gobierno las 
aspiraciones de la opinión liberal del país. Mas por fortuna, 
lo que no ha podido ser en largos años, es hoy al cabo la ley 
de la atracción moral, sin la que no hay organismo posible 
ni vida que no sea efímera, ni progreso colectivo y perenne: 
ha aproximado primero, y unido al fin, con unidad de aspi-
raciones y de procedimientos, á grandes y diversas fuerzas 
democráticas. Vigorosas corrientes llegan de todos los pun-
tos del horizonte político y á un centro común se precipitan 
llamadas á él por iguales tendencias. La unidad de doctrina 
y la unidad de medios es reconocida y acatada por todos; to-
dos saludan una sola bandera que sobre todos tremola, y de 
esta suerte la formación de un gran partido es ya un hecho 
real y tangible, de que dá fe el presente Manifiesto, compro-
miso público y solemne de cuantos demócratas lo suscriben 
y á él se adhieran. Partido que viene al campo de la política 
con todas las condiciones de elemento gobernante que tiene 
ya la democracia en Europa, y que, sin embargo, á la vez que 
á gobernar, aspira á ser, en el seno de aquella democracia, 
un partido eminentemente liberal y progresivo el dia en que 
la marcha natural de los sucesos imponga á las fuerzas con-
servadoras la aceptación de los nuevos ideales, y en que ven-
gan aquellas, como es nuestro vivo deseo, á formar una gran 
(1) Poco tiempo antes de la publicación del libro del 
Sig. Bert i , dióse á la estampa una nueva obra sobre el mis-
mo asunto, debida á Herr Kar l Gebler, y que se titula Gali-
leo Galieli un die Romische Curie, nach den authentischen 
Quellen, Stuttgart, 1876. Herr Gebler sostiene que hubo 
una falsificación de documentos entre los dos procesos de 
Galileo, y que ella fué la base jurídica de la formal conde-
nación á que pudo sustraerse el grande hombre la primera 
vez. Con respecto á la cuestión del tormento, resuélvela tam-
bién negativamente, aunque por razones distintas de las que 
aduce el escritor italiano. 
comunión política que comparta con las demás las responsa-
bilidades de la vida pública. 
Por ser el partido democrático-progresista un verdadero 
partido y no una coalición hoy forjada por intereses del mo-
mento y para determinado fin, disuelta mañana antes de 
que anochezca el dia de la victoria, debe comenzar consig-
nando sus principios; y facilita grandemente esta tarea el 
respeto unánime que á todos los demócratas inspira el Có-
digo fundamental de 1869; obra en cierto modo de todos 
ellos y áun del partido conservador; legalidad común de 
cuantos tomaron parte en la Revolución de Setiembre, y es-
cudo y garantía hasta de sus más encarnizados adversarios: 
que las libertades y derechos contenidos en el título primero 
son ciertamente armas poderosísimas de combate para el lo-
gro de todos los ideales. 
Así, pues, el partido democrático-progresista mantiene 
aquella Constitución. 
Pero el tiempo no pasa en vano y la marcha de los acon-
tecimientos nos obliga á aceptar ciertas modificaciones, exi-
gidas de una parte por la dialéctica de los principios, recla-
madas de otra por la natural expansión de las instituciones 
democráticas. Ahora bien, la formación del nuevo partido es 
el resultado de un trabajo lento, si se quiere, pero natural, 
espontáneo, irresistible que en el seno de la Nación española 
viene realizándose cinco años há; y como para dar cuerpo y 
vida, que alma siempre la tuvo, á este nuevo organismo po-
lítico, no han sido precisas abdicaciones que la integridad de 
nuestras conciencias habría rechazado desde el primer ins-
tante; como no es nuestro propósito buscar fórmulas ambi-
guas que dejen ideas, principios y diferencias en la penum-
bra de la interpretación, bien quisiéramos señalar aquí taxa-
tivamente cada una de las modificaciones que pretendemos 
introducir en la Constitución de 1869. Mas como dada la 
suspicacia y el'espíritu estrecho con que la situación que 
nos gobierna mira y juzga las más legítimas expansiones del 
pensamiento libre, esto es imposible, deberemos limitarnos 
por ahora á indicar los principios en que habrá de inspirarse 
nuestro partido al realizar tales modificaciones, tan pronto 
como esté en condición propia para expresarlas concretamen-
te, y para consignarla en el que habrá de ser en su dia Có-
digo fundamental de la Nación española. 
E l partido democrático-progresista proclama la unidad 
de la pátria, que ha sido obra de tantos héroes y de tantos 
mártires, que es símbolo de gloria en lo pasado; que hoy 
ofrece todo el territorio que su unidad abarca como campo 
fecundo en que pueden implantarse vencedoras las conquistas 
democráticas, y que ha de ser en lo porvenir punto de parti-
da y condición ineludible de mayores progresos. 
Pero esta unidad supone la del Estado, y esta á su vez la 
existencia y el mantenimiento de grandes fuerzas é institu-
ciones de las cuales aquella unidad depende. Una será por lo 
tanto la ley para toda España; uno el poder que la ejecute: 
una la fuerza que la mantenga; una, en fin, la justicia que 
la restablezca y acrisole si por acaso fuera desconocida ó per-
turbada. 
La Nación española, como poder único y supremo y re-
unida en Córtes producto del sufragio universal, dictará las 
leyes, leyes que á donde la soberanía de la Nación llegue han 
de llegar también, sin que ningún organismo subordinado, llá-
mese provincia ó Municipio, pueda oponer ley á ley, precep-
to á precepto, voluntad creadora de derecho positivo, á 
aquella otra superior voluntad. Pero proclamando esta uni-
dad de la ley y este su carácter ostensivo y universalmente 
obligatorio, nótese que nada aventuramos respecto á su esen-
cia íntima; y es que áun cuando á todos los españoles se apli-
que, no por eso ha de ser absorbente, ni centralizadora, ni 
funesta para la libre actividad de los individuos ó de las cor-
poraciones. Leyes existen, como las que consagran los dere-
chos de la personalidad humana, que para todos son obliga-
torias: ni municipios, ni diputaciones, ni corporación alguna 
podrán legislar contra la libertad de conciencia ó contra la l i-
bertad de pensamiento, y, sin embargo, esta limitación for-
mal, lejos de suponer acción absorbente del Estado, significa 
el afianzamiento, para todos los ámbitos de la Nación, de 
grandes libertades democráticas y de sagrados derechos. Y 
así afirmamos, que, lo mismo que las leyes que consagran IOK 
derechos del hombre son obligatorias para la Nación entera, 
lo son las leyes todas del poder legislativo, que expresan la 
voluntad soberana de la Nación. 
Como la facultad legislativa es una, uno ha de ser el 
poder que ejecute y cuide de ejecutar sus mandatos, pero 
sin que jamás oprima la libre actividad ni penetre en la pe-
culiar esfera de acción de los organismos interiores del Es-
tado. 
La unidad en cada instante de este poder, ejecutor siem-
pre de la voluntad del país, supone unidad de fuerza, y el 
partido democrático-progresista proclama la necesidad de una 
fuerza armada: ejército y marina, que para nosotros todo es 
uno y en un mismo sentimiento de respeto y consideración con-
fundimos ambos institutos. Un ejército es necesario, pero un 
ejército que busque su origen, no en la fuerza misma, sino 
en el derecho; que represente á la nación cumpliendo uno de 
sus más altos deberes, y que al sentirse identificado con ella, 
siendo siempre sustentador de la autoridad y de la ley, j a -
más pueda convertirse en enemigo de los derechos y liberta-
des públicas. Servicio general obligatorio; ejército activo tan 
numeroso como lo exijan las necesidades del país y lo con-
sienta la penuria del Tesoro; respeto i los derechos sagrados 
de una oficialidad numerosa é inteligente; cuerpos facultativos 
que conserven la noble tradición de su antigua historia; una 
disciplina tan severa como la existencia de toda fuerza armada 
exige; y como fundamento y base de este sistema, grandes re-
servas paulatinamente instruidas, que sean en un supremo 
conflicto la nación entera en armas, y una marina en relación 
con nuestras condiciones geográficas: hé aquí lo que el partido 
democrático-progresista proclama desde hoy para cuando lle-
gue el caso de realizarlo. 
Un sólo poder constituirá para toda Espaca la magistra-
tura que aplique el derecho. Y es inúti l , por lo demás, que 
digamos cuál ha de ser el criterio de nuestro partido en los 
árduos problemas que con la administración de justicia se 
relacionan, porque sabido es que la democracia ha proclama-
do siempre el principio de la inamovilidad judicial, harto 
menospreciado y esearnecido, principio que lo ha practicado 
en el poder, y que está dispuesto á restablecerlo y á acriso-
larlo el dia del triunfo: como es sabido que sostiene el jura-
do, forma ya consagrada en todos los pueblos cultos y una 
de las grandes instituciones de la democracia. 
E l sufragio universal, que es el pueblo haciendo sus le-
yes; un ejército verdaderamente nacional, que es el pueblo 
también defendiendo la pátria, y en ella el órden y con el ór-
den la libertad; y el jurado, que es el pueblo todavía ejer-
ciendo quizás la más alta de sus funciones, porque con los 
sublimes misterios de la conciencia se relaciona, forman, por 
decirlo así. los tres puntos de apoyo en que descansa todo 
el edificio moderno del nuevo derecho democrático. 
Pero la unidad del Estado y todas las que de aquellas se 
derivan, no excluyen ciertamente un ámplio espíritu descen-
tralizador en el órden económico y administrativo, y nuestro 
partido así lo proclama, dejando á salvo en una y otra esfera 
la iniciativa de los municipios y de las provincias en cuanto 
son personas jurídicas y autonómicos organismos de la vida 
local, y afirmando, por consecuencia, este principio: que las 
diputaciones y los ayuntamientos gobernarán y administra-
rán los intereses respectivos de las provincias y municipios, 
ejerciendo libremente su peculiar autonomía, sin otro límite 
que el respeto á los derechos constitucionales y la sumisión á 
las leyes generales de la Nación que las Curtes dicten. En su 
virtud tendrán todos los derechos propios de las personas j u -
rídicas de su índole, y como instituciones sociales permanen -
tes los políticos que la Constitución de 1869 y hasta la vi-
gente de 1876, les han reconocido al darles representación 
en el Senado, á la vez que á otras corporaciones, para que 
de este modo tengan intervención en la vida general del Es-
tado todas las actividades, así individuales como colectivas, 
que le constituyen. 
Nuestro partido, por lo demás, ha de hacer alarde siem-
pre de un alto espíritu de expansión; abierto estará á todas 
las ideas grandes y nuevas, con tal que no destruyan las ba-
ses esenciales y permanentes del órden social; completa l i -
bertad de pensamiento ha de conceder á todos los matices de 
opinión que en su seno aparezcan; la excomunión no será 
nunca su arma; y sólo exigirá, porque esta es condición im-
prescindible de vida para todo partido político, respeto abso-
luto á lo acordado por la mayoría del partido mismo. 
Este Manifiesto, más que programa político, es la fé de 
existencia y la pública revelación de un partido nuevo, y por 
lo tanto, es imposible que tratemos de ciertas cuestiones de 
importancia suma, pero subordinadas á otras más altas y 
trascendentales. Sin embargo, aun así, existen algunos pun-
tos de tan vital interés que no han de quedar en el olvido, 
porque en realidad son fundamentales problemas de la so 
ciedad española no resueltos todavía. 
No ofrecemos para remedio de nuestra Hacienda especí-
ficos fáciles y prontos: el desencanto fuera inmediato, jKjrque 
los quebrantos de las guerras civiles recientes están, y no res-
tañada todavía la sangre que mana de tantas heridas. Gas-
tar más de lo que se recauda es añejo vicio de muchas gene-
raciones y pasados Gobiernos, queá sí mismos se atribuían el 
dictado de paternales. Lo que sabemos y jwdemos afirmar es 
que en los breves períodos de mando ejercido por los hombres 
que legislaron en Cádiz, que levantaron el espíritu público de 
1836, que administraron el Patrimonio Real, que pobernaron 
en las Córtes del bienio y sólo volvieron al poder después de 
1868, no tomaron dinero á préstamo sino para liquidar y pa-
gar deudas anteriores ó para combatir el carlismo; y aun en 
períodos harto difíciles llevaron á cabo grandes reformas cu-
yos frutos cosechan otros, cuando no las esterilizan por reac-
ciones, que mal se avienen con el dictado de conservadores. 
Nuestro pasado explica el porvenir. No hay curación repen-
tina ni trasformacion fantasmagórica para inveterados males. 
La moralidad, la previsión, la constancia, así en las casas 
atrasadas como en las naciones, producen alivio primero, cu-
ración después, eslabonando el tiempo las reformas y hacien-
do las obtenidas un año, que en otro sean fáciles las que se 
miraron como imposibles. 
Nuestro partido aspira á resolver ese pavoroso problema de 
la empleomanía, que mientras no encuentre solución defini-
tiva y apropiada, mantendrá á la administración pública en 
pepétuo riesgo de irregularidad; aspira á crear, animado de 
este mismo deseo, un verdadero procedimiento administrati-
vo á devolver al Tribunal Supremo la jurisdicción contencio-
so-administrativa, y á suprimir la prévia autorización para 
procesar á los empleados públicos, á fin de que jamás sea 
garantía de impunidad, ni cómplice de la más irritante de 
las tiranías, la tiranía de la burocracia. 
No necesita el partido democrático-progresista exponer 
ámpliamente su criterio en punto á instrucción pública; pero 
tampoco puede pasarlo en silencio. La mayoría de los demó-
cratas de España, como casi toda la democracia europea, 
sostiene hoy, en punto á instrucción primaria, la necesidad 
de que sea gratuita y obligatoria, y razones permanentes 
para unos, transitorias é históricas para otros, pero que á 
todos se imponen, hacen que, por hoy al ménos, deba correr 
á cargo del Estado esta función trascendental de las socie-
dades modernas. 
En cuanto á las demás esferas de la enseñanza oficial el 
partido democrático-progresista afirma que los establecimien-
tos docentes deben tener toda la independencia que á su al-
tísima misión corresponde, que no han de ser meras oficinas 
del Estado sujetas al capricho burocrático, ni ha de privar-
se al profesor, por torpe ó funesta suspicacia, de la plena l i -
bertad que le conceden los fueros de la ciencia y que es con-
dición ineludible de investigación y propagación de la verdad 
en las sagradas regiones del pensamiento y en el sublime sa-
cerdocio de la enseñanza. 
Problema no ménos grave, que, de condenarse al silencio, 
fuera preterición sospechosa, es el que se refiere á las pro-
vincias de Ultramar. 
Difíciles son por extremo las complicaciones traídas por 
la serie de los tiempos en la gobernación de las provincias 
ultramarinas y los daños han tomado proporciones temerosas 
para la Grande Anti l la con el azote de diez años de guerra. 
Prevaleció el sistema, cómodo al parecer, de los aplazamien-
tos, cuanto funesto por exigir soluciones definitivas que no 
excluían meditación profunda. En vez de ello, manteníase un 
siaiu quo absolutista, fiado á los gobernadores generales, que 
enardecía los sentimientos de los que veían en la metrópoli 
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una vida ])olítica más confonue con la cultura de la época. 
Pusieron remedio los hombres de nuestras ideas en lo que 
cabia, aboliendo la esclavitud en Puerto-Rico y haciendo par-
tícipe á la Grande Antil la del ambiente liberal de la Penín-
la. Hoy debemos afirmar, como antes, que el statu quo y el 
aplazamiento han sido juzgados por sus amargos frutos, y 
hay que decidirse por la libertad, llevándola resueltamente 
y desde luego á las colonias por medio de la asimilación de 
éstas á las provincias de la metrópoli; sistema definitivo se-
gún unos, por que aquellas deben regirse; preparación y 
transición, según otros, al autonómico, el cual en ningún 
caso habrá de empecer ni embargar la unidad de la pátria; 
pero no hay que hacer una confusa mezcla de asimilación y 
autonomía, considerando como asimiladas aquellas provincias 
para lo que sólo aproveche á las peninsulares, y como auto-
nómicas para tener presupuestos y deudas suyas propias. 
Esas son nuestras aspiraciones, y como condición precisa 
para realizarlas en su dia, aspiramos á establecer con toda la 
democracia, pues que de una obra común se trata, la debida 
concordia y el indispensable acuerdo: concordia y acuerdo, 
cuya base racional no puede ser otra que la Constitución de 
1869 por todos reconocida como garantía suficiente para (pie 
los partidos, sin excepción alguna, dentro de ella y por ella, 
se muevan y agiten pacíficamente hasta conquistar el favor 
de la opinión pública. El Código de 1869 debe ser el lazo de 
unión de todos los elementos democráticos; á él debemos to-
dos, por hoy, respeto é inquebrantable obediencia desde el 
primer instante de la fortuna hasta el dia en que, ganada la 
nación á nuestros ideales, el poder legislativo acuerde y san-
cione la legalidad definitiva y democrática que haya de impe-
rar en España; legalidad siempre abierta, permítasenos repe-
tirlo una vez más, á toda modificación que nuevas necesida-
des del país ó exigencias de la opinión pública lleguen á re-
clamar. 
Con los propósitos que expuestos quedan, el partido de-
mocrático-progresista aspira á ser, á la vez que una esperan-
za para las libertades públicas, garantía firmísima para el 
ónlen social, y aspira además á sustituir á movimientos tu-
multuosos, anárquicos y mortales, aquel único y ordenado 
movimiento firme y seguro que por el camino siempre glorio-
so, pero siempre áspero y difícil, del progreso humano y de 
la moderna civilización ha de llevar á nuestra Kspaña á los 
gloriosos destinos que el iwrvenir la reserva. 
Madrid 1.« de Abr i l de 1880. 
Abad y Sánchez (Jerónimo), ex-diputado por Almería. 
Aguiar y Monserrat (Antonio), ex-diputado por Vigo. — 
Aguilar (José A . de), ex-diputado jMír Málaga.—Aguilar 
(FranCÍBOO Joaquín de), ex-diputado por Antequera, Mála-
ga.—Albis y Beunasar (Jorge), ex-diputado por Inca (Ba-
leares).—Alcaráz y Osa (Miguel), ex-diputado por Alman-
sa.—Alemán (Pedro Pablo), ex-diputado por Santo Domin-
go, Logroño.—Alfaro Jiménez (Antonio), ex-diputado por 
l l f l l i n , Albacete.—Alguacil Carrasco (Celestino), ex-diputa-
do por Don Benito, Badajoz.—Alonso Grimaldi (Gregorio), 
ox-diputado por Tarancon.—Alonso y Rodríguez (Ramón 
Justo), ex-diputado por Mondoñedo, Lugo.—Alvarado So-
moza (Salustio Víctor), ex-diputado por Vivero, Lugo.—Al-
varez Bocalandro (Juan), ex-diputado por Carballo, Coruña. 
-Aníbal Alvarez Ossorio, cx-diputado por Utondo, Puerto-
Rico.—Amado (José Benito), ex-senador por Pontevedra.— 
Andrés Moreno (Santiago), ex-diputado por Muros.—Antón 
Masa (Luis), ex-diputado por Palencia.—Aparicio y More-
no (Joaquín), ex-diputado por Muía.—Arellano (Jorge), ex-
diputado por Lalin.—Arias de Miranda, (Diego), ex-diputa-
do por Miranda.—Ariño y Sancho (Tomás), ex-diputado por 
Montalvan.—Ariza y Ariza (José Trinidad), ex-diputado por 
Posadas. —Armesto (Indalecio), ex-diputado \>or la provincia 
de Pontevedra.—Arquiaga (Francisco), ex-senador por Búr-
gos.—Arrióla (Antonio), ex-diputado por León.—Arro3To y 
liermudez (José), ex-diputado por Huelva.—Asensi Lacam-
ba (Felipe), ex-diputado por Alcira.—Asquerino (Eduardo), 
ex-senador por Valencia.—Asquerino (Ensebio), ex-diputa-
do por Segorbe.—Astray Alvarez Caneda (Julio), ex-dipu-
tado por Rivadavia.—Avila Rodríguez (Tiberio), ex-diputa-
do por Valdeorras, Orense. 
Bañon y Algarra (Joaquín), ex-diputado por Nules.— 
Barroso (Rafael), ex-diputado por Pozoblanco.—Baselga 
(Eduardo), diputado por Badajoz.—Belmar (José Matías), 
ex-diputado por Almazan. —Belmente y Clemente (Fernan-
do), ex-diputado por Huelva.—Boceta (Joaquín), ex-diputa-
do por Agreda.—Borrell y Miquel (Juan), ex-diputado por 
Tarragona.—Borrell (Félix), ex-diputado por Aguadilla.— 
Bobillo y Junquera (Felipe), ex-diputado por Puebla de Sa-
nabria.—Bosch y Barran (Pablo), ex-diputado por Ven-
drell.—Brogeras y Cano (Lucio), ex-diputado por Aranda 
(Búrgos).—Bru y Martínez (Vicente), ex-diputado por Re-
quena.—Bueno y Gómez (Joaquín), ex-diputado por Baeza. 
Cacho y Martin (Leocadio), ex-diputado por Sarria (Lu-
go).—Calatrava y López Badillo (Luis de), ex-diputado por 
Jaén.—Calvo Asensio (Gonzalo), ex-diputado por Piedrahi-
ta.—Calvo Madrigal (Pablo), ex-diputado por Vitigudino.— 
Calleja (Eladio Márcos), ex-diputado por Plasencia.—Calle-
jón y Villegas (Juan de), ex-diputado por Celanova.—Car-
rasco Labadía (Manuel), ex-senador por Sevilla.—Carrasco 
y Molina (Joaquín), ex-diputado por Velez-Rubio.—Carrion 
(Antonio Luis), ex-diputado por Málaga.—Casal (José), ex-
senador por Lugo.—Castañera y Barrera (Francisco), ex-di-
putado por Valderrobles. — Castells (Francisco), ex-diputado 
por Murviedro.—Carretero (Tomás), ex-diputado por Ginzo 
de Limia.—Castilla Escobedo (José), ex-diputado por Mar-
tos (Jaén).—Cervera (Rafael), ex-senador por Baleares.— 
Coca y (Jarcia de Juan Pérez (Pedro), ex-diputado por Alca-
ráz (Albacete).—Concha Llera (Juan de la), ex-diputado 
por Villaviciosa, Oviedo.—Colomer y Verges (Miguel), ex-
diputado por Monóvar.—Comendador (Primo), ex-diputado 
por Béjar.—Corona y Pece (Miguel), ex-diputado por La 
Magdalena, segundo distrito de Sevilla.—Crespo y Vil lar 
(José), ex-diputado por Lalin. —Cuesta Olay (Dionisio), ex-
diputado por Pola de Sanavia.—Chao (Eduardo), ex-sena-
dor por Barcelona. —Chacón y Calderón (José), ex-diputado 
por Villanueva de la Serena. 
Daufiy Puchol (Miguel), ex-diputado por Morella, Cas-
tellón.—Delgado y Alférez (Laureano), ex-diputado por Ca-
zorla.—Diez Crespo (Ubaldo), ex-diputado por Almagro.— 
Dieguez Amoeiro (Luis), ex-diputado por Ginzo de Limia. 
—Dieguez Amoeiro (Mariano), ex-diputado por Ver in.— 
Domenech y Domenech (Melchor), ex-diputado por Carballo. 
—Durán y Vázquez (Cesáreo), ex-diputado por Almendra-
lejo. 
Echegaray (José), ex-diputado por Múrcía, tercer distri-
to.—Echegaray (Miguel), ex-diputado por Quintanar de la 
Orden.—Encinas (conde de), ex-senador por Búrgos. —Eraso 
(Eulogio), ex-senador por Palencia.—Escobar y Pérez (Sal-
vador), ex-diputado por Torrox.—Escoriaza (José Pascasio), 
ex diputado por Sorbas.—Escosura (Desiderio de la), ex-di-
putado por Tarazona.—Esparza (José), ex-senador por Lé-
rida. 
Fábregas (Tomás), ex-diputado por Barcelona, primer 
distrito.—Pandos (Pascual), ex-diputado por Chiva.—Fan-
toni y Solís (José), ex-diputado por Utrera.—Fernandez 
Alsina (Enrique), ex-diputado \)or Carral.—Fernandez Blan-
co (Francisco), ex-diputado por León.—Fernandez de Cue-
vas (Juan), ex-diputado por Toro, Zamora.—Fernandez de 
las Cuevas (Ruperto), ex-diputado por Valencia de Don 
Juan.—Fernandez Izquierdo (Pablo), ex-diputado por Tala-
vera de la Reina.—Fernandez Muñoz (Lorenzo), ex-diputa-
do por Dénia.—Fernandez de los Ríos (Angel), ex-senador 
por Santander.—Fernandez Vázquez (Lorenzo), ex-diputado 
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LA AMÉRICA. I I 
LOS BUFONES EN FRANCIA 
DKSDE KMKIQUE I I Á NUESTKOS DIAS. 
Hemos visto cómo Bnandas, bufón de Francis-
co I por haber sacado su espada de palo contra 
Enrique I I , dio protesto al monarca para mandar-
le quitar la vida, como reo de lesa majestad. En 
realidad, lo que pa^ó Briandas no fué su soltura 
de manos, sino su ligereza de lengua y su afecto 
al antiguo señor. 
Enrique I I , muerto Briandas, elevó á la cate-
goría de bufón oficial, después del fallecimiento 
del duque de Orleans, á Thony, que habia servido 
á este último personaje. Thony tenia tres herma-
nos, todos ellos tocados de imbecilidad, y su pia-
dosa madre deseaba que se ordenase de clérigo, 
para que pudiera rogar á Dios por ellos. Pero el 
duque de Orleans se encargó de su educación y le 
tuvo á su servicio; y habiendo pasado sus herma-
nos á servir como bufones en varias ilustres fami-
lias, el duque de Orleans nombró también su bufón 
ú Thony. Educóse en la sociedad de los pages y 
cortesanos, y se hizo muy atento y jocoso Thony 
manifestaba su sutileza llamando al Condestaoie 
Moutmorency su PAPÁ; pero ésto no duró más que 
mientras el Condestable gozó del favor del Rey; 
cuando le perdió, no volvió á llamarle pap/ i , n i a 
manifestarle afecto alguno; sólo los favoritos del 
Rey eran amigos suyos, y en este punto, el bufón 
se parecía á cualquier otro hombre. 
Después de Thony, el más célebre bufou oficial 
fué Brusquet, el cual ejerció su oficio durante tres 
reinados: el de Enrique I I , el de Francisco I I y el 
de Cárlos IX . En sus principios fué médico ambu-
lante después de haber sido abogado sin pleitos. 
No tenia en realidad grandes conocimientos en su 
profesión, pero sus enfermos morían en una igno-
rancia mayor que la suya, que era, sin embargo, 
grande, tan grande como su osadía. Medicinaba á 
los lanzequenetes y á los suizos de tal manera, que 
en breve les enviaba al otro mundo, y llegó á ser 
más terrible para ellos que el enemigo. Morian á 
docenas bajo su vigorosa práctica y bajo las dósis 
enormes de medicamentos que les administraba, 
tanto que el condestable Moutmorency le condenó 
á muerte por asesino y mandó inmediatamente 
que fuese ejecutado. Brusquet tuvo á tiempo aviso 
de lo que se trataba de hacer con él y se refugió en 
el cuartel general del Delfin Enrique, después E n -
rique H. Este príncipe se aficionó tanto á él, que le 
agregó á su servicio como bufón oficial, dándo-
le toda clase de privilegios y llegando á nombrar-
le maestre general de Postas de París, destino i m -
portante entóneos, y que permitía imponer sin mi-
sericordia tod i clase de contribuciones á los viaje-
ros. Siempre tenia unos ci^n caballos preparados 
paraalquilar, y se llamaba á sí propio Brusquet, ca-
pitán de ciencáballosligeros.Muchos délos chistes 
de Brusquet queexcitabanla risa y elaplausode las 
damas y cortesanos hace tres siglos, no son para 
contados en el siglo actual. Sin embargo, este bu -
fon fué favorito especial del cardenal de Lorena, 
que tenia una córte bri l lante y bulliciosa en su ho-
tel de Cluny: allí el cardenal solia reunir en torno 
suyo filósofos, poetas, historiadores, menestrales, 
ingenios y , sobre todo, mujeres bonitas con talen-
to ó sin él. Al l í abundábanlosgros mol* y chanzas 
todavía más groseras. Citaremos, por ejemplo, lo 
que sucedió al cardenal una vez que tuvo intención 
de predicar en la capilla real, intención que fué 
frustrada [)or el acto de alguno de los bufones de 
su séquito. El cardenal subió la escalera del pulpi-
to; pero al abr ir la puerta, retrocedió llevándose 
las manos á las narices. La razón por qué hizo es-
to, fué motivo de gran risa en la córte y en la ciu-
dad. Brusquet acompañó al cardenal á Bruselas en 
Abr i l de 1559 cuando aquel fué á negociar la paz de 
Cateau-Cambresis con Felipe I I de España. Al l í el 
duque de Alba dió un banquete al cardenal y á to-
dos los personajes, el primero de los cuales era 
Felipe U. A los postres Brusquet saltó sobre la 
mesa, se tumbó á un extremo, se arrol ló con el 
mantel y empezó á dar vueltas llevándose platos, 
cucharas, cuchillos, frutas y todo lo que habia so-
bre la mesa hasta el otro extremo. Brantome, que 
cuenta esta anécdota, dice que Felipe I I mandó que 
se le permitiera salir del salón con todo lo que se 
habia llevado en el mantel, y que juzgó la chanza 
tan divina y tan ingeniosa, y le causó tanta risa, 
que quiso llevarse á Brusquet á España. No pu-
diendo conseguirlo, envió a París á su propio bu -
fon á fin de que, en compañía de Brusquet, apren-
diese todas las bufonadas posibles. Enrique I I le 
mandó alojar con Brusquet en la casa de postas. 
El español tenia cuatro caballos, y Brusquet los 
empleaba como todos los demás, alquilándolos y 
sacando gran provecho de ellos. Su propietario se 
admiró á poco tiempo de ver la mala condición en 
que sus caballos estaban; pero Brusquet explicó el 
caso diciendo que el agua del Sena era muy daño-
sa para los caballos extranjeros. Con esto el espa-
ñol quena volverse al lado de Felipe, y Enrique I I 
le dio como recuerdo una cadena de oro al des-
pedirse; pero Brusquet, casi á las barbas del espa-
ñol, se la cambió por otra de cobre, y escribió una 
carta á Felipe I I refiriéndole el caso, y diciéndole 
que su buton merecía ser azotado por los pinches 
de cocina por ser tan estúpido que le engañaban 
con un escamoteo tan común. Súpolo Enrique y 
mandó á su bufón que devolviese la cadena al 
español; sin embargo, dió á Brusquet su valor en 
dinero para recompensar aquel sacrificio de p ro-
bidad. 
Brantome no se cansa de elogiar el talento y 
las relevantes cualidades que hacían de Brusquet 
el hombre á la moda, y dice que de todas las t re -
tas, dichos agudos y salidas ingeniosas, de que 
fue autor, podría componerse un abultado tomo. 
Citaremos algunas anécdotas, que muestran á la 
vez el carácter y costumbres de los tiempos. Co-
miendo un día en casa del conde de Benevento, 
llamo su atención una preciosa copa de oro con 
una tapadera incrustada de explendentes piedras 
preciosas. Aquella copa, llamó tanto su atención, 
que manifestó el deseo de poseerla. El conde q u i -
to la tapadera y le dijo que podía llevarse la copa 
si tanto le agradaba.—Conde, exclamó Brusquet, 
este país de Francia es muy f r ió, y no se puede 
andar descubierto; seria una crueldad que pr ivá-
rais á este amigo de un gorro tan importante. El 
conde era generoso, ó por lo ménos estimaba más 
el ingenio que el dinero, y Brusquet se llevó t r iun 
talmente á su casa la copa y la tapadera. Otra vez, 
en un Consejo de Gobierno, se estaba discutiendo 
:i qué general se le daría el mando del ejército, que 
debía sitiar á Calais. Brusquet, propuso á un juez, 
famoso por las muchas veces (pie había vendido la 
justicia, y dijo:—Sí tratáis de tomará Calais, nom-
bradle á él, porque toma todo lo que se le pone por 
delante. El gran antagonista de éste bufón, era el 
mariscal Strozzi, hijo de una princesa de la casa 
de Médicís. En una ocasión, el mariscal se presen-
tó en la córte, en un día de gala, con un riquísimo 
mantode terciopelo magníficamente bordado. Brus-
quet hacia mucho tiempo que codiciaba aquel 
manto, y no hableudo podido obtenerle resolvió 
inutil izarle para su enemigo. Situóse detrás del 
mariscal, y con una aguja de lardear y unas lonjas 
de tocino, fué mechando el manto, por la espalda, 
en rayas regulares. Para este efecto, debió de te-
ner, indudablemente, muchos cómplices entre los 
espectadores; de todos modos, cuando completó su 
tarea, obligó á Strozzi á volverse y preguntó a l 
Rey si había visto un manto mejor bordado en to -
da su vida. Strozzi, viendo manchado de aquella 
manera su manto, se le quitó y le arrojó á la cara 
del bufón, diciéndole que le haría pa^ar cara aque-
lla burla. En efecto, cumplió su palabra, aunque 
pasó mucho tiempo ántes de que la cumpliera. 
Brusquet se habia ya olvidado de la burla, cuando 
un día recibió la visita del mariscal, áquien acom-
pañaba un individuo muy bien portado. El mar is-
cal le dijo que era un príncipe extranjero que tenia 
el gusto de presentarle. 
Aquel príncipe extranjero no era más que un 
cerrajero que llevaba Strozzi para robar á Brus-
quet los objetos de plata, de los cuales se sabia 
que tenia una riquísima colección. El supuesto 
príncipe, iba armado de todos los instrumentos de 
su oficio; Strozzi le indicó con una seña el a rma-
rio donde Brusquet guardaba su plata, y propuso 
al bufón visitar sus caballerizas, mientras Su A l -
teza que estaba fatigado, descansaba un poco en el 
aposento. Brusquet se prestó á bajar dejando en 
su aposento al príncipe; y mientras el biiíon y el 
mariscal hablaban de caballos, el i lustre ex t ran-
jero operó con presteza sobre el armario, le abrió 
y logró ocultar en los bolsillos de su traje una 
gran parte del contenido. Poco después los tres se 
separaron con grandes cortesías y ceremonias. 
Pasó mucho tiempo antes de que Brusquet descu-
briera el robo, y cuando lo doscubrió, no pudo ad i -
vinar cómo se habia efectuado. Presentóse al rey 
con tantos lamentos por su pérdida, qu^ todos los 
que le oyeron se compadecieron de él. Entre estos 
estaba Strozzi, el cual le dijo que si le prometía 
una buena recompensa, él haría volver una buena 
parte de aquella plata. Brusquet inmediatamente 
declaró que daría la mitad para recobrar la otra 
mitad. Entonces Strozzi reconoció el robo, y aña-
dió que no quería quedarse más que con la cuar-
ta parte que valía 500 coronas de oro, y eso no pa 
ra él, sino como recompensa de la habilidad de su 
amigo el cerrajero. 
Brusquet tuvo que mostrarse satisfecho y dar 
las gracias por no haber sido robado más que de 
una cuarta parte de lo que poseía. Pero resolvió 
vengarse á su vez y encontró en breve opor tun i -
dad para realizar su decisión. Un día vió apear-
se á Strozzi de un magnífico caballo soberbiamente 
enjaezado en la Plaza del Louvre. El caballo quedó 
bajo la custodia de un palafrenero que le paseaba 
llevándole de la brida. Brusquet se llegó a él y le 
dijo que su amo le llamaba y que entre tanto que 
volvía, él tendría cuidado del caballo. Cuando el 
palafrenero desapareció, el bufón saltó sobre la 
silla, puso el caballo al galope y se dir igió á su 
casa. Al l í cortó al caballo toda la cr in y medía 
oreja; después cambió la hermosa silla y los jaeces 
por una silla vieja y jaeces deteriorados. Hecho 
esto, puso en la grupa una pesada maleta, en la 
silla un postillón más pesado aún y le mandó ga-
lopar desde París á Longjumeau y volver. Por 
últ imo envi() el caballo á Strozzi en la condición 
que se puede suponer. El caballo por la mañana 
valía más de 500 coronas de oro y Brusquet envió 
á decir que daría 50 por él. El mariscal aceptó la 
oferta, volvió el caba lo mutilado y declaro que 
perdonaba la mala pagada, si bien en su inter ior 
trataba de tomar terrible venganza. En efecto, po-
co tiempo después mandó hacer una requisa de 
todos los caballos que tenia Brusquet y se los 
llevó para el servicio del Rey. Enviólos á Compíeg 
ne donde, después de hacerlos galopar ha^ta ren -
dirlos de fatiga, excepto ocho queconservó parasí, 
distribuyó los demás entre los soldados de caba-
llería que no los tenían y vendió por últ imo dos á 
un molinero que los empleó como bestias de car-
ga. Estos últ imos fueron encontrados por uno de 
los postillones de Brusquet y el propietario recur-
rió á los tribunales; pero la ley no podía nada 
contra un hombre tan poderoso como Strozzi; y 
Brusquet conoció que le costaría más correr en 
pos de la justicia que resignarse á la pérdida de 
su caballería l igera. 
Conociendo al fin que el mariscal tenia chanzas 
tan pesadas que podrían arruinar le, se dir ig ió á su 
casa y le propuso capitular sobre la base de aban-
donar todas las chanzas costosas v imi tar le á las 
puramente inocentes. E l marisca Ta ceptó los tér -
minos de la capirulacion, y para celebrar la paz, 
consintió en asistir á una cena en casa dol bufou 
con cierto número de cortesanos, hasta el de doce. 
A la hora señalada, todos los convidados estuvie-
ron á punto, y Brusquet les llevó i la mesa con in -
finitas ceremonias. Dijo que no merecía la honra 
de sentarse con ellos, pero que procuraría que 
fueran tratados magníficamente. Lu^go que cada 
uno tomó asiento, entraron 30 postillones vestidos 
de gala, cada uno con su corneta y tocaron una 
galop como indicación para empezar. Los manja-
res consistían únicamente en maricas aderezadas, 
pero el aderezo despedía un olor tan apetitoso, que 
los cortesanos no hicieron observación ninguna 
en el pr imer servicio. Brusquet, deseándoles buen 
apetito y fácil digestión, dejó el comedor diciendo 
que iba á hacer preparar el servicio segundo; pe-
ro en vez de esto, corr ió á palacio y sf. presentó 
al Rey diciéndole que tenía una docena d^ nobles 
amigos á cenar, y que les había puesto pr imer > 
mancas, después pasteles de maricas con espuelas 
asadas, después bocados de caballo y guarnic io-
nes de cobre, en cuarto lugar correas y estribos 
y, por úl t imo, chuletas de sillas viejas. La relación 
entretuvo á la córte mucho más que el sucoso á los 
convidados. Estos, al descubrir la treta, se pusieron 
furiosos y corr ieron á casa de Brusquet con objeto 
de saquearla y vengarse. No l legaron á hacerlo: 
pero el mariscal, teniendo presente la capitulación, 
robó una de las muías de Brusquet, la hizo matar 
y convert i r en pasteles como si fueran de venado 
y se los envió por tercera ó cuarta mano á Brus-
quet diciéndole que eran de un amigo. El bufón no 
supo el chasco que le habían dado hasta que casi 
se había comido todos los pasteles de la muía. En-
tonces el mariscal le ensenó la cabeza del animal 
y le preguntó que tal le habia sentado lo que se 
había comido. 
No tardó Brusquet en vengarse. Un domingo 
de Páscua de Pentecostés supo que el mariscal, 
deseoso de pasar con tranquil idad en su casa la 
fiesta, habia entrado de incógnito en París, para 
evitar que le obligaran á presentarse en la córte. 
Luego que tuvo esta noticia, se d i r ig ió á un con-
vento de frailes franciscos y solicitó hablar á dos 
de los más reverendos sobre un grave asunto. Lla-
móles aparte y les dijo que iba comisionado por 
una noble familia del arrabal de San Germán, cuyo 
jefe priucinal estaba poseído de un mal espír i tu; 
que no podía oir hablar de Dios; que mostraba 
muy poco temor á las asechanzas del diablo, se 
burlaba de la fiesta religiosa de Pentecostés y de-
testaba completamente á los santos varones que 
se dedicaban al servicio divino. Terminada esta 
arenga, les suplicó que fueraná exorcizar al pacien-
te y á sacarle los aiablos del cuerpo, y estimuló 
su celo dando una bu^na limosna para el con-
vento. Los dos padres declararon entonces á una 
voz que aunque el paciente estuviera poseído por to-
da una legíonde demonios,ellos |)roci irarianexpul-
sarlos del mejor modo posible. Con esto todos tres 
pasaron ácasa del mariscal Strozzi, donde la v is i -
ta excitó alguna sorpresa entre los criados. Sin 
embargo, Brusquet les dijo que su amo tenia que 
tratar un asunto importantísimo con aquellos dos 
personajes espirituales, los cuales debían entrar 
en su cuarto sin ser anunciados. Los criados se 
ret i raron, y Brusquet llegó hasta el cuarto de 
Strozzi, hizo entrar á los dos frailes, cerró la puer-
ta tras ellos y se quedó esperando el suceso. 
Los frailes encontraron al mariscal en la cama 
leyendo. Alzó los ojos del libro y les miró con sor-
presa, á cuya mirada respondieron los padres pre-
guntándole cómo estaba de salud de alma y de 
cuerpo.—Estoy tan bien de cuerpo y de alma,—ex-
clamó Strozzi—que si no salen Vas. de aquí i n -
mediatamente, les t i raré á los dos por la ventana.— 
Esta contestación persuadió á los dos religiosos de 
que, en efecto, el mariscal estaba poseído del demo-
nio, y empezaron á rezar enalta voz las oraciones del 
exorcismo, y en seguida le rociaron desde la cabe-
za á los piés con agua bendita. A l verse rociado 
y exorcizado de este modo, el mariscal se puso 
furioso, y saltando de la cama, corrió á tomar su 
daga y acometió á los frailes. Siguióse á esto una 
espantosa lucha; oyó Brusquet desde afuera g r i -
tos, patadas, juramentos de un lado y exorcismos 
y agua de otro; y cuando los criados acudieron al 
ruido, encontraron al mariscal mudo de rabia y 
poseído verdaderamente de una especie de locura. 
Entóneos Brusquet aprovechó la ocasión de sacar 
á los frailes y cerró la puerta de nuevo dejando á 
Strozzi en el cuarto con los criados. Despidióse de 
los religiosos, corr ió á palacio, y en presencia del 
Rey y de la córte contó lo que habia pasado; cómo 
Strozzi habia entrado en París de oculto y cómo 
dos frailes franciscos habían tratado de echarle 
los demonios del cuerpo. El Rey gustó tanto de 
aquella burla, que inmediatamente despachó men • 
sajeros á Strozzi, para saber cómo estaba de alma 
y de cuerpo, y especialmente si los religiosos de 
12 LA AMEU1CA. 
San Francisco habían conseguido convert i r en un 
verdadero creyente al hombre más incrédulo de 
Francia 
Strozzi no perdonó jamás aquella burla, que le 
habia puesto en ridiculo ante los ojos de sus p ro-
pios criados, y tomó de ella una doble venganza. 
E l cardenal de Lorena habia establecido en F ran -
cia un Tribunal inquisi tor ial , y ante él fué dela-
tado Brusquet de heregía y de haberse burlado 
abiertamente de la rel igión del Estado. El T r i bu -
nal halló en la delación materia para prender al 
acusado. Era Brusquet hombre r ico, y los jueces 
intentaron desplumarlo completamente. Brusquet, 
que era tan tímido corno avaro, tuvo que i r sol-
tando su dinero para salvar la vida y comprar la 
libertad. 
Strozzi, después de haberle dejado sin la mayor 
parte de su caudal, trató de vengarse en su honor. 
En el año de 15Ó5 el cardenal de Lorena recibió 
una misión para Roma, y marchó á la capital del 
mundo católico con su comit iva, en la cual iba su 
favorito Brusquet. Poco tiempo des|)ues de haber 
instalado la legación en Roma,l legó á París la no-
t ic ia, llevada por un correo especial, de que el bu -
lo n del Rey habia muerto. El correo llevaba, no 
solamente la fé de defunción de Brusquet, sino 
también su testamento, en el cual el testador r o -
gaba al Rey que confiriese el empleo de maestro 
general de postas á su mujer, con la condición de 
que se casára con su amigo el portador de aquel 
documento y de la nueva de su muerte. El Rey 
mandó que el testamento fuese ejecutado en todas 
sus partes, y la mujer de Brusquet fué obligada ó 
persuadida á casarse con el correo para conservar 
el empleo lucrativo que habia tenioo su marido. 
Apénas hacia un mes que el nuevo matr imonio 
se habia instalado en su casa, cuando Brusquet, 
que tenia entretenida á la córte del Vaticano con 
sus chanzas y sus desvergüenzas, supo la noticia 
de su propia muerte y el casamiento que se habia 
apresurado á efectuar su consolada viuda. Volvió 
furioso á París, arrojó de su casa al segundo ma-
r ido, castigó á su mujer y luego se volvió á casar 
públicamente con ella. La córte y la ciudad consi-
deraron este últ imo acto como el más propio del 
oficio de bufón que se habia ejecutado nunca, y las 
carcajadas que suscitó fueron generales. 
NKMESIO FENANÜEZ CUESTA. 
LA GUERRA DEL PACÍFICO. 
Sr. D. Eduardo Asquerino. 
LÓNDKES, 2 DE ABRIL DE 1880. 
Muy señor nuestro: Hoy tenemos muy poco 
tiempo disponible y seremos muy breves. 
En este momento se está dando aquí y en todo 
el Reino Unido de la Gran Bretaña una encarniza-
da batalla electoral. 
El partido liberal estaba realmente abatido, á 
posar de la incomparable elocuencia y de los es-
fuerzos sobrehumanos de su i lustre jefe, Mr. 
Gladstone: todos se quejaban de que el jesuitismo 
se estaba haciendo epidémico en Inglaterra, y por 
otra parte, la súbita, la inesperada disolución del 
Parlamento daba inmensa ventaja á los conserva-
dores; pero parece que el Reino Unido, á pesar de 
todo, se ha cansado del gobierno personal y opor-
tunista de Lord Beaconfield, que está sufriendo en 
estos momentos una derrota de todo punto ines-
perada. Cuarenta asientos llevan ya ganados has-
ta este momen tO j y se espera que la derrota sea 
más decisiva el dia de m a ñ a n a . 
Las noticias de la guerra del Pacífico no care-
cen de interés y aún aistan mucho de ser decisi-
vas. E l Perú continúa defendiéndose y Chile e n -
sanchando cada dia el área de su invasión y con-
quista. 
Dos buques chilenos, el Huáscar y la Magal la-
nes, atacaron el puerto de Arica, que repelió la 
agresión matando al Sr. Thompson, comandante 
del Huáscar , y maltratando á la Magallanes. Pa-
rece que al fin del combate, que duró Hora y media, 
el monitor peruano Manco-Capac, dejando el 
abrigo de las baterías del puerto, auxiliado de al-
gunos torpedos, se lanzó sobre los buques chi le-
nos, que se ret i raron á su pr imi t ivo fondeadero. 
Con este motivo el Pe l l -Mel l Gazette de Lóndres 
acaba de publicar muy grandes y muy merecidos 
elogios de la marina peruana. 
Sin embargo, el ataque de Arica no era de 
parte de los chilenos más que una simple d iver -
sión estratégica bien concebida y audazmente eje-
cutada, pues mientras atacaban con fuerzas tan 
exiguas un puerto semejante, una poderosa escua-
dra chilena ocupaba el puerto de l ió y un ejército 
de 14.000 invasores penetraba en el país y se apo-
deraba del ferro-carr i l , s in resistencia. Afirmábase 
entretanto que el grueso del ejército peru-bolivia-
no estaba en la capital del departamento de Mo-
-quegua. 
Estando así las cosas, los diarios de esta Me-
trópoli publicaron el siguiente telégrama de la 
agencia Reuter. 
»NUEVA YORK 28 DE MARZO. 
»E1 Herald de Nueva York, refir iéndose á un 
despacho p r i vado de Panamá que dá noticias de 
ÍÁrna, con fecha 18 del corr iente, dice que el ejér-
cito chileno ha sido derrotado en el departamento 
de Moquegua, dejando en el campo de batal la 1.300 
hombres.* 
Empero no bien se hubo publicado el anterior 
telégrama, cuando los agentes diplomáticos c h i -
lenos se apresuraron á desmentirle, publicando 
otro fechado en Panamá el 29 de Marzo, según el 
cual, el ejército expedicionario chileno ha ocupado 
á Moquegua, capital del departamento de su n o m -
bre, sin disparar un solo t i ro . 
E l Echo, que es el periódico que más circula 
hoy en Ing laterra, acaba de publicar lo siguiente, 
que no carece de gracia: D. Nicolo de F ieró la , 
nuevo D ic tador del Pe rú , a l anunc ia r á S. S. su 
elevación a l poder supremo, después de hacer a r -
dientes protestas de adhesión y de amor f i l i a l al 
Padre Santo, le dice que desde que subió a l p o -
der solo tiene tres pensamientos. 
1. ° Acabar con los chilenos. 
2. ° Regenerar las instituciones delpais , y 
3. ° Consolidar, respetar y favorecer los dere-
chos del catol ic ismo. 
Los Jesuitas, concinye diciendo el Echo, tie-
nen g/-ande inf luencia en el P e n i , y Piéro la es su 
hombre de Estado favor i to , de quien se proponen 
hacer otro Qdrc ia Moreno. 
Somos de Vd. afectísimos 
VARIOS AMERICANOS. 
D O L O R E S . 
(Cont inuación. ) 
C C X L V I . 
E l portero tardaba en volver y esto aumentaba la ansiedad 
de Matilde. A l fin se oyeron pasos fuertes en las escaleras, 
no ya de uno sino de algunos hombres. A l fin apareció el por-
tero: le acompañaban un inspector y dos agentes de seguri-
dad pública. 
—¿Qué es esto?—exclamó levantándose violentamente 
Matilde. 
—Esto es,—dijo el portero con acento brusco,—que yo 
no quiero cargar con culpas agenas, que he bajado de buena 
fé á ver lo que sucedía á don Pascual, y que me lo he encon-
trado muerto. 
—¡Muerto!—exclamó Matilde. 
—Sí, señora, muerto, y hay sillas junto á él y junto al bra-
sero como sí hubiera habido una visita, y don Pascual está 
vestido, y yo no sé sí herido ó no: y el sereno ha dicho que 
cuando nosotros llegamos, hacia ya medía hora larga que 
había entrado vuecencia, y como él sabía que vuecencia su-
bía las escaleras á oscuras, y la conocía á vuecencia porque 
había venido muchas veces, y sabía que nosotros sabíamos 
que era vuecencia relación de don Pascual, no subió hasta 
la puerta; y yo no sé sí vuecencia ha estado dentro ó no ha 
estado: lo que sé es que don Pascual tenía muy buena salud. 
Matilde quiso protestar: pero el inspector la anunció que 
estaba detenida, que no tenía nada que escuchar y que iba á 
avisar al juez de guardia. 
C C X L V I I 
Sobrevino esto, y se procedió al levantamiento del ca-
dáver. 
Se encontró que no tenía herida, sino únicamente una 
fuerte contusión en la nuca: en aquella contusión había una 
señal angular: la impresión de la forma del cuerpo duro que 
había producido la contusión: el cadáver se había encontrado 
al pié de la mesa: aparecía claramente que había caído de es-
paldas y que había chocado en uno de los ángulos de la 
mesa. 
¿Había en esto criminalidad, ó era puramente el resulta-
do de un accidente casual? Esto es lo que habia que ave-
riguar. 
La situación de las sillas al lado del brasero, demostra-
ba que allí había habido tal vez sentadas una ó dos perso-
nas extrañas. 
No quedaba ningún otro indicio; no se veían señales apa-
rentes de robo; no aparecía persona responsable, sino indí-
cialmente la condesa viuda de X . 
C C X L V I I I 
E l juez la hizo comparecer ante sí en el mismo lugar en 
que permanecía aún el cadáver. 
Su práctica dijo al magistrado que ninguna parte había 
tenido Matilde en la muerte del padre Pascual. 
Sin embargo, era necesario cumplir con el Código: el se-
reno declaraba y persistía en su declaración: que él habia 
franqueado la puerta á la hermosa condesa de X , á la que 
conocía y sabía que iba á casa de don Pascual; que asimismo 
lo sabía la portera; que desde que entró Matilde hasta que 
llegaron los porteros, había pasado mucho más de medía 
hora: así pues y á causa de estos indicios, el juez dictó auto 
de prisión contra la excelentísima señora condesa viuda de X , 
que fué inmediatamente conducida en un carruaje á la cár-
cel de mujeres, donde se la incomunicó. 
E l cadáver del padre Pascual fué enviado al depósito para 
la disección anatómica: el conde de X fué avisado de que su 
madre estaba presa como responsable presunta en un proce-
so de homicidio presumible. 
C C X X X I X 
Estos eran los sucesos en la mañana siguiente al día en 
que empieza la acción de nuestro drama. 
No podía decirse que aquel día no había sido fecundo en 
acontecimientos graves: la situación de Dolores social y mo-
ralmente considerada, se habia modificado de una manera 
gravísima. 
CCXL 
E l señor Blas encontró levantados á Dolores, á Casqueti-
Uo, á la niña. 
Nadie, al ver á Cármen, hubiera podido comprender que el 
día anterior había estado sujeta á la acción del idiotismo. 
Había, sin embargo, en ella mucho de extraño. Lo miraba 
todo con un marcado asombro; hablaba, no como una criatura 
de ocho á nueve años, sino como una pequeñita de tres á 
cuatro que no conoce aun bien el lenguaje, y que pronun 
cía con una hechicera indecisión las palabras; sus grandes 
ojos negros erraban inquietos y ansiosos de acá para allá-
buscaba á su madre; cuando fijaba su límpida mirada en Do^ 
lores, sus ojos sonreían y acariciaban; cuando miraba á Cas-
quetíllo representaban extrañeza; cuando apareció el señor 
Blas, manifestaron un sentimiento de repulsión. 
C C X L I 
Dolores parecía triste, y áun puede decirse que sombría-
únicamente cuando miraba á la niña, á quien estaba acaban-
do de vestir, su mirada se dilataba; en cuanto á Casquetíllo 
escusaba mirarle; cuando llegó el señor Blas, Dolores se vol-
vió con un gran interés hácía él. Se comprendía que tenia in-
terés en hablarle. 
C C X L I I 
E l sol, que acababa de salir, penetraba por la ventana á 
través de sus vidrios verdosos, y daba un color lívido, á cau-
sa del de los vidrios, al pálido semblante de Casquetíllo, que 
sentado á poca distancia de Dolores, la miraba en silencio. ' 
Había en la expresión de los ojos de Casquetíllo algo nue-
vo, algo extraño que jamás había visto en él Dolores, y que 
tenia mucho de lúgubre y de fantástico; parecía aquella ex-
presión como un reflejo de algo terrible que proviniese del 
alma de Casquetíllo. 
Esto inquietaba á Dolores, que aunque no miraba á Cas-
quetíllo, le veía; el muchacho no habia dormido; las señales 
del insomnio se revelaban en su semblante; en cuanto á Do-
lores, habia pasado una noche de fiebre, de delirio; el amor 
los celos, la esperanza vaga y dolorosa, el recuerdo de la 
candente hermosura de Matilde, de su abuela, puesta de una 
manera tan excepcional, en lucha con ella en el alma de Cas-
quetíllo; el conocimiento del origen de Casquetíllo; aquel 
testamento de venganza que ella había entregado á su 
abuela y que ésta había quemado; la reacción de Cas-
quetíllo á su amor; aquel beso de fuego que le había de-
vorado las entrañas, y había quemado la originalidad de su 
alma; Cármen vuelta á la razón; la posibilidad de obtener 
una fortuna, no para ella, sino para aquella desdichada huér-
fana; el terror que la había causado el alma de demonio que 
había sorprendido en Matilde; todo esto se había revuelto en 
su alma monstruoso, híbrido, apenador; habia hervido, había 
fermentado, había producido en ella uno de esos insomnios 
insorpotables, en que una fiebre, al par del cuerpo y del es-
píritu, atormenta á una criatura, la congestiona y la pone á 
punto de morir por una exasperación, por una explosión, digá-
moslo así, del sentimiento. 
Dolores había llorado, había rezado, habia extremado to-
da su fuerza de voluntad para dominar el vértigo que se ha-
bia apoderado de ella, y para defenderse de su propio senti-
miento; había besado y estrechado convulsivamente entre 
sus brazos á aquella pobre huérfana que no tenía á nadie en 
el mundo más que á ella. 
Nunca un atormentado por una noche horrible ha desea-
do con más ánsía el primer albor de la mañana: parece que 
la oscuridad y el silencio de la noche aumentan lo angustioso 
de un padecimiento insoportable. 
Y su amor se habia sublimado, había acrecido, porque 
se había completado, porque había sentido los celos, y por-
que el prepotente arcángel de la voluptuosidad habia tocado 
con su aliento el alma triste y apasionada de la pobre niña. 
CCXLIH 
Hemos querido hacer comprender á nuestros lectores el 
universo, la pasión que se habia revuelto en el alma de Do-
lores durante aquella noche solemne, y no lo hemos conse-
guido: para manifestar los fenómenos del sentimiento, no 
bastan las imágenes que puede representar la palabra: el 
lenguaje es insuficiente, casi inúti l : el sentimiento se pierde 
en lo infinito, viene de un misterio y va á otro misterio. Y 
cesemos sí no queremos caer en el insondable y oscuro abis-
mo de la metafísica, á donde nuestros lectores no nos segui-
rían de seguro. 
C C X L I V 
Apenas amaneció, y la fría luz de la mañana blanqueó 
los vidrios de la claraboya, se levantó Dolores. Cármen, que 
habia pasado una noche tranquila, se despertó, sonrió á Do-
lores, y tendió hácía ella sus brazos: Dolores la abrazó y la 
besó gimiendo. 
La niña había paseado su primera mirada por la boar-
dilla como buscando algo muy querido, pero no había llama-
do á su madre: ¿qué instinto habia dicho á aquella inocente 
que su madre no podía responderla? A Dolores se le apretó 
más y más el corazón y se puso á vestir á Cármen. 
C C X L V 
Del chiribiti l de Casquetíllo salía un leve ronquido; dor-
mía, al fin, vencido sin duda por la fatiga; Dolores le habia 
sentido revolverse inquieto durante toda la noche: de impro-
viso, Dolores se extremeció. La voz de Casquetíllo habia di-
cho, distintamente, pero con el acento desentonado de los 
que hablan soñando: 
—¡Madre mía! 
¿Por qué Casquetíllo evocaba, soñando, á su madre? 
Pasó un breve espacio, y sonó de nuevo la voz de Cas-
quetíllo. 
—¡Infame! ¡Infame! ¡Venganza! 
Acreció el sobresalto de Dolores. 
—¡Dolores de mi alma!—dijo al fin Casquetíllo. 
Y luego gimió y dió un grito inarticulado, como los que 
se lanzan bajo el dominio de una angustiosa pesadilla. 
A poco sintió Dolores crugir el camastro del jóven, como 
si éste se hubiese incorporado sobre él: luego le sintió bos-
tezar; indudablemente, Casquetíllo había despertado. 
A poco salió á medio vestir, en mangas de camisa aun. 
—¿Cómo has pasado la noche, Dolores mia?—la dijo. 
—Yo... —contestó Dolores. 
Y se interrumpió. 
En aquel mismo punto habían llamado á la puerta. 
Era el señor Blas, que llegaba. 
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—Vamos,—dijo,—parece que por aquí se levanta la gente 
temprano. 
Como siempre, mi querido papá adoptivo,—dijo Dolores 
sonriendo, dominando la ansiedad de que se sentia devorada. 
Sí, tu papá, verdaderamente tu papá, — dijo el señor 
glas.—y mira, no exagero si te digo que me parece que en 
efecto eres mi hija: sangre de mi sangre y de aquella mi bue-
na compañera á quien no perdoné nunca completamente el 
que te hubiese abandonado: y bien, la pobre no pudo hacer 
otra cosa: en fin, la desgracia es cruel, y al que coge, no se 
sacia de atormentarle. Pero vamos á lo que importa: á ale-
grarnos grandemente de lo que ha sucedido, que no parece 
sino que la Providencia ha tomado cartas en el negocio con 
todos los triunfos. Esto es un cañé de nueve; tú no entiendes 
esto, tú no has estado en presidio; pero tu vida ha cambiado: 
tú eres muy rica. 
—Sí... muy rica de... — exclamó Dolores, y se interrumpió. 
—Muy rica de dolores, —dijo el señor Blas, completando 
la frase que habia contenido Dolores. 
—Muy rica de esperanzas, —dijo la niña sonriendo. 
Pero su sonrisa lloraba. 
—¡Esperanzas! ¡esperanzas! ¡realidades!—añadió el señor 
j j l^g;— jy tú que dices, buen mozo'? 
—Que nos amamos lo bastante para ser las dos criaturas 
más felices de la tierra,—dijo Casquetillo:—ella está irri-
tada contra mí por esa mujer. 
Dolores miró con ánsiaá Casquetillo: sus palabras, aque-
lla mujer, habían sido pronunciadas con ódio: con un ódio 
intenso. 
—¿Y por qué la aborreces ahora, —dijo Dolores, que no 
pudo contenerse,—cuando has estado á punto de abando-
narme por ella? 
—Porque no he comprendido cuánto nos amábamos has-
ta ahora,—dijo con vehemencia, pero con un perfecto acento 
de sinceridad Casquetillo;—porque he visto que los celos te 
han puesto á morir, Dolores de mi alma, y siento ódio há-
cia la mujer que ha causado tu sufrimiento, y ódio contra 
mí mismo. 
—Veamos, mi buen papá,—dijo Dolores, — ¿podremos 
lograr que usted sea más franco que Pedro? ¿Dónde estu-
vieron ustedes anoche, después de que se fueron para dejar-
me sola con esa señora... con mi abuela? 
—¡Bah! ¿á dónde habíamos de ir con el frío que hacia, 
sino al café de San Sebastian, que es el más próximo?—dijo 
con un grande aplomo el señor Blas. 
—Y mientras estuvieron ustedes en el café, ¿contó usted 
alguna historia á Pedro?—dijo Dolores, dando una intencio-
nada acentuación á sus palabras. 
—Naturalmente : yo lo veía empeñado , fascinado por 
esa maldita condesa de X : yo te amo como si fueras mi 
hija... y... 
E l señor Blas se detuvo. 
—¡Qué difícil es encontrar la escusa de una acción im-
premeditada, que puede producir funestísimas consecuen-
cias!—exclamó tristemente Dolores.—¿Qué ha oído, qué ha 
sabido Pedro que le ha hecho exclamar soñando: ¡Madre mia! 
¡ Venganza! 
—¡Cómo!—exclamó Casquetilo;—¿tú has oido? 
•—Sí; yo acababa de levantarme; tú dormías aun; de im-
proviso te oí pronunciar esas palabras que me aterraron... y 
esas palabras se referían á ella... yo no sé, no recuerdo bien... 
pero me parece que la nombraste. 
—¡Oh! ¡sí! ¡sí!—exclamó con una violencia extraordinaria 
Casquetillo;—esa miserable ha asesinado á mis pobres pa-
dres, y yo los vengaré. 
—De modo que, mi buen padre,—dijo Dolores con un 
acento de dulce reconvención,—¿usted ha incitado á Pedro á 
la venganza?... 
—Pues ya lo creo,—dijo el señor Blas, afrontando la si-
tuación, pero visiblemente confuso; —era necesario preservar 
á éste de las seducciones de esa harpía. 
C C X L V I l . 
Dolores miró profundamente al señor Blas, cuya pertur-
bación creció. Casquetillo aparecía también inquieto. 
—Y, ¿quién le habia dicho á usted, padre mío,—añadió 
Dolores,—que Pedro tenia en su historia sucesos tristísimos 
que podían excitarlo á la venganza? 
—Ya te he hablado, hija mia, de un picaro de hombre, á 
quien, por su longevidad, llamaban en el presidio el padre 
l'ascual;—dijo, dominando su turbación el señor Blas. —Este 
sugeto llegó á sentir por mí un tal afecto, le inspiré una tal 
confianza, que me refirió los sucesos más graves de su vida. 
Era un infame, y se complacía en recordarlos. Por él conocí, 
en gran parte, la historia de crímenes y de torpezas de la 
condesa viuda de X . Cuando anoche la vi en tu casa, cuando 
me llevé conmigo á Pedro, cuando comprendí que esa señora 
se habia enamorado de él... 
E l señor Blas se detuvo. Su imaginación se atascaba, por 
decirlo así, en un relato difícil, que debería parecer inverosí-
mil á Dolores. No se atrevía á decirla la verdad: no quería 
que supiera, que, á causa de Casquetillo, habia muerto un 
hombre, y que aquel homicidio había producido ya un proce-
so contra la condesa viuda de X . j 
ccxLvm. 
Dolores continuaba aturdiendo, con su mirada penetran-
te y fija, al señor Blas. 
—Perdóneme usted, padre,—dijo Dolores;—pero usted 
me engaña: usted es muy inteligente, comprende usted que 
su cuento tiene mucho de extraño, y no sabe usted por dón-
de salir. Pedro está gravísimamente preocupado: ¿qué ha 
sucedido? Es necesario que yo lo sepa todo. 
Casquetillo hizo un movimiento como para hablar. 
El señor Blas se rehizo, y exclamó con una grande ener-
gía, perdido ya tod > temor: 
—¿Es que has contado á Pedro la historia de sus padres, 
asesinados por esa mujer? 
—Y, ¿cómo sabia usted que Pedro era hijo de aquellos 
desventurados? 
—Sabia que aquel ¡wbre huérfano habia sido criado por 
los habitantes de una casa de vecindad, de la calle del 
Aguila. Partiendo de este indicio, interrogué á Pedro: le pre-
gunté el nombre de su madre, no tuve ya duda; completé la 
historia, y revelé á Pedro que la hermosísima señora que se 
habia enamorado de él era la causa de su orfandad, de sus 
desgracias y del desdichado fin de sus padres. 
C C X L I X . 
Dolores no insistió. Detrás del relato del señor Blas veía, 
de una manera indeterminada é informe, algo terrible. 
La confusión que se manifestaba claramente en Casque-
tillo, la decía que no debía insistir. 
— Y bien,—dijo á Casquetillo;—¿tú tienes la seguridad 
de que esa señora ha sido la causa de las desgracias de tus 
padres? 
—¡Sí! -contestó con acento sombrío Casquetillo. 
— iT, ¿alientas el deseo de la venganza? 
—¡Sí, y los vengaré; no sé cómo, pero los vengaré de una 
manera terrible! 
CCL. 
Dolores miró con angustia á Casquetillo, con una ansie-
dad mortal. 
Conocía la gravedad de la situación; era nieta de Matil-
de; temía que Casquetillo interpretase mal su sentimiento 
si le pedia que renunciase á su venganza. Ella habia destrui-
do el terrible testamento de Carlota, y habia sido en vano. 
La casualidad habia puesto á Casquetillo en el camino de la 
venganza. 
M AN I KL FSRNAMOBZ Y QONZAJLBZ. 
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CRÓNICA. 
Los madrileaos han visto varias veces, con 
honda tristeza, que las nubes cabrian las estrellas 
que pueblan el azulado cielo, y que el lodo m a n -
chaba las desiguales piedras de las calles. Soñaban 
luego con su ardiente deseo, como sueñan los n i -
ños? y veian, en uno de esos cuadros que la imag i -
nación pinta con humo en el aire, un sol hermoso, 
deslumbrador, magaífico, digno de los eternos 
dias del estío; la calle de Alcalá, invadida por mu-
chedumbre inquieta? bulliciosa y marcadora que 
vá á los toros; los picadores que cruzan veloces, 
satisfechos de la admiración que producen, pero 
mal contentos con no poder escribir en s u s targe-
tas á renglón seguido de los oscuros nombres: P i -
cador de toros y catedrático; y tres ó cuatro v ie -
jas carretelas de las que ya no se verian por el mun-
do, de no haber entierros, jur iscou cultos que van 
á vistas y toreros, llenos de valor taurómaco, ca-
mbas de chorrera, capotillos bordados de oro y 
plata, gracia andaluza y sables de matar. 
El dia de dulce despertar fué el miércoles. Hubo 
toros, y los billetes se solicitaban con ánsia igual 
á la conque se desearían los billetes del Paraíso si 
se vendieran. Y la comparación no <s tan hiper-
bólica como pudiera creerse. Aqu-l las mujeres 
hermosas que al descender del l igero carruaje e n -
señaban, sin quererlo, el artístico zapato, cárcel, 
con rejas, del menudo pié oculto apénas visto; que 
movian alegres y animados sus negrísimos f u l g U ' 
rantes ojos de irresistible mirar; que mostraban el 
hechicero rostro envuelto en nubes de blanco en -
caje, bien podian servir de huríes y hacer de to-
dos los hombres santones, no elevándolos hasta el 
últ imo grado de la carrera p o l í t i n , sino volvién-
dolos locos. 
Luego poblaron ellas las alt;i-: graderías del 
circo tauromáquico, adornándola con una gu i r -
nalda de rosas y caras bonitas m i " no figuraba en 
los adornos de que habían hablaílo los carteles y 
era el mejor de la plaza; gr i tó la gente en los ten-
didos; sonó el clarín; y hubo puyas que pinchaban 
ménos q u e algunas conversaciones; quiebros que 
han hecho vulgares los que en la política se dan. 
y pases de muleta que merecen ménos que los de la 
coquetería: lo de siempre. Los madrileños tienen 
ya conversación agradable para muchas semanas 
y hablarán méno> de la absurda política del Gobier-
no v délos presupuestos con déficit. 
Los tres primeros dias de la semana, la crítica 
de la corrida que pasó; el re^to, las profecías de la 
corrida que va á venir . En esto sí que hemos reci-
bido íntegra la herencia de nuestros abuelos. No 
olvidemos que á ellos les preocupaba la cogida de 
Pepe-Hillo tanto y aun más que dejarse coger por 
los franceses. 
Haciendo dúo con el alegre repicar de las cam-
panas, cantando la gloriosa resurrección de Jesús, 
el clamorfio de la potente locomotora cantando los 
tr iunfos de la industria. No íbamos de viaje, aun-
que la estación convida á recrear el ánimo con la 
variedad de los paisajes y el mudar de aires y cos-
tumbres; íbamos á inaugurar una estación.'á un 
suceso rarísimo en España, y en Madrid sobre to-
do, frecuente en extraños paisajes. 
La inauguración de la línea directa de Madrid 
á Ciudad-Real, verificóse en una tr iste, f r ia y 
lluviosa mañana del aterido inv ierno; la de la es-
tación central se celebraba en hermosa 3r tibia tar-
de de primavera. La estación está en el Paseo de 
las Delicias; pero tan lejos, que el i r á ella es un 
pas'X) que no tiene nada de delicioso. Y sin embar-
go, el dia que se inauguró, inmensa concurrencia 
ocupaba los alrededores de ella, y un público nu-
merosísimo y escogido pobló su recinto. Es la nue-
va estación cómoda, espaciosa, elegante; tiene 
anchos andenes, salas de descanso amuebladas 
con lujo, grandes factorías y un elegante k ios-
co, que de despacho de billetes sirve, y además 
cabida para que estén dentro de ella á un tiempo 
mismo cinco trenes. E l espectáculo de la inaugu-
ración fué solemne é imponente. Aquellos cinco 
trenes que con reposado e igual andar se acerca-
ban, parecían los mensajeros de la civilización, 
entrando ceremonioso'? en el palacio de la i n -
dustria. 
El silbar poderoso de las engalanadas locomo-
toras atronando el espacio; los gri tos de admira-
ción de la muchedumbre; los ecos de una banda de 
música mi l i tar que tocaba L a Gira lda, una músi-
ca triste como la tristeza de los locos; la ansiedad 
retratada en todos los semblantes, daban al cua-
dro un t inte, aunque alegre, extraño y de difíci l 
análisis. Las locomotoras tardaron más de veinte 
minutos en recorrer la estación. Un comerciante 
dijo: «No me extraña. Están acostumbradas á an-
dar más despacio cuando traen mercancías.» 
La compañía obsequió á los concurrentes con 
un lunch suntuoso y expléndido. Pero no todos 
participaron de él. Los que tuvieron la suerte de 
llegar los primeros, estableciéronse en el buffet 
como en casa propia, y n i la hartura, n i el qué d i -
rán, n i las voces de los que fuera aguardaban vez, 
les hizo abandonar el terreno conquistado. 
Los afortunados atracándose, los que llegaron 
tarde mirándolos comer y estrujándose por colo-
carse cerca de la puerta de cristales que de la d i -
cha v del pavo con trufas les separaba, y los agen 
tes de órden público conteniendo á los más impa 
cientos para que no rompiesen la puerta, pareció -
me asunto para una caricatura, que los lectores tra-
ducirán como se les antoje. 
Con una botella de Champagne debajo del brazo, 
un cigarro tras la oreja y una docena en lo hondo 
de los bolsillos, un plato con salmón en la una ma-
no y unquesito helado en la otra, un caballero de-
cía á su vecino de mesa al mismo tiempo que pe-
dia pastas y café á los mozos. 
—¿Y á quién dicen que se ha transferido esta l í -
nea? 
—-A la Compañía de Zaragoza y Alicante. 
—No lo creo. Debe ser á Baltasar. 
Las locomotoras avanzaban, resbalando sobre 
las férreas paralelas, que bien podian representar 
la realidad y la dicha, y muchas señoras estaban 
sobre ellas sin que los ruegos de los empleados l o -
grara apartarlas de allí ni la proximidad de los 
trenes tampoco. Entoncps las locomot >ras se pa-
raron. 
Alguien di jo: Es el vapor que se declara impo-
tente para arrastrar la curiosidad de la mujer. 
Despojáronse los altares de la morada funda 
que los cubría, y los Cuerpos colegisladores de la 
pereza que las fiestas de la Semana Santa les ha-
brían impuesto. Volvió á sonar enérgica la respe-
tada v magestuo-:a campanil la, volv ió el desierto 
templo poco á poco á poblarse; debutaron desde el 
banco azul los nuevos ministros, y los trabajos 
parlamentarios suspendidos se reanudaron. ¡Pero 
cuán distinto espectáculo este que hemos visto con 
profunda pena de aquel que en otros dias ansiosos 
admirábamos! Ni publico en las tr ibunas, n i dipu-
tados en los escaños, n i interés por los debates que 
se suscitan. Si se hubiera contado el número de 
diputados presentes á la hora de comenzar las se-
siones, no se habría celebrado ninguna hasta laho-
ra; de ser la cuenta, al terminar una de las sesiones 
en que cuestión tan vi tal y trascendentalísima 
como los presupuestos de Cuba se discuten hubié-
semos visto á lo más poblando los rojizos bancos 
dos docenas de representantes del país. Y sin e m -
bargo, habia parecido poco míe las sesiones dura-
se pidió que se celebraran aos sesiones todos los 
sen siete horas y dias. 
Por lo visto,*en estos deseos más que interés 
por las cuestiones financieras que al pa-'s tanto 
preocupan é interesan, habia un objeto político. A 
los centralistas, confiados en que la aprobación de 
los presupuestos será llave que les abra sin d i f i -
cultades las puertas del Gobierno, dos sesiones les 
parecían poco: los constitucionales, interesados 
en que nadie se interponga entre el Gobierno y 
ellos para que no les eclipse la herencia que con -
fiadamente aguardan, opinaban, con el Gobierno, 
que tal pretensionno se justificaba, al presente, por 
motivo alguno deverdadera urgencia. 
Aceptóse al fin ampliar desde la una hasta las 
siete las horas de sesión y de repart ir e^as horas 
entre las preguntas, la interpelación del Noroes-
te v los presupuestos de Cuba. Este sistema, pare-
cido al de las novelas por entregas, tiene el i n -
conveniente de hacer todas las discusiones eter-
nas, é inútiles todos los buenos discursos. En 
efecto, con esto se repetirán todos los dias casos 
como el siguiente: 
—Señor Presidente, pido la palabra. 
—Señor diputado, ¿qué hora tiene su señoría? 
Y será preciso poner los relojes de los diputa-
dos conformes con el del presidente para concluir 
en el momento marcado cuakiuíer dobate, aunmi í 
del discurso se haya dicho solo «[Señores!» ó tal 
te para concluir, exclamar: «He d icho> 
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Con todas esas dificultades se han discutido, la 
interpelación del ie r ro-car r i l del Noroeste, y la 
trasferencia, que ha restado de los defensores del 
Gobierno en este asunto, á los más valiosos, tor-
nándoles en adversarios declarados; y los presu-
Suestes de Cuba, en cuy os debates se han hecho eclaraciones interesantísimas, queescepto el m i -
nisterial hacen suyas todos los partidos. 
No se puede hablar de partidos sin acordarse 
del enjambre de ellos que ahora se anuncian Se' 
sigue con esos partidos el mismo sistema que para 
t i tu lar las calles de algunas poblaciones de los Es-
tados Unidos; se les pone por nombre un número. 
El tercer cielo del autor de L a D iv ina Comedia es 
el de Vénus, morada de los amantes puros y de los 
perfectos amigos, y el cuarto el del Sol, en el que se 
vé un círculo resplandeciente de almas bienaven-
turadas que cantan y bailan al son que oyen. El 
tercero y el cuarto partido que se pregonan t ienen 
algo de esos dos cielos. Pero siguen en el purga-
torio . 
E l Manifiesto del partido democrát ico-pro^re-
si^ta se ha publicado ya. Los periódicos min is te-
riales que un dia consideraron tal documento 
imposible, confiesan que se han quedado al verle 
en la penumbra de la interpretación. Dejémosles en 
ella. Estar siempre sin luz, es su destino. No se 
parecen á Goethe que exclamó al mor i r mirando 
a l so l . «Luz... luz... más luz.» 
Venciendo los contratiempos y las dificultades 
que en nuestra patria se oponen desde antiguo á 
la realización y conclusión de toda empresa gene-
rosa, ha aparecido el Manifiesto democrático-pro-
gresista. Pocos pueblos hay como España; aptos 
para concebir altísimos ideales y dispuestos para 
heróicas cruzadas; pero muy pocos son también 
los países que están detrás de nosotros en punto 
á sentido práctico y aspiraciones concebidas y 
realizables. 
Uno y otro carácter fueron, por largo tiempo, 
pecado or ig inal de nuestra democracia, ya red im i -
da por el bautismo de la experiencia. Catástrofes, 
dolores, excepticismos de momento, temores de 
conciencia. Dios sabe cuántas causas más produ-
Í"eron en nuestros partidos liberales honda pertur-)acion y grandes divisiones de que sólo consi-
guieron salvarse dos importantes fracciones: una 
que representaba, tal vez con exageración, la reac-
ción de la libertaa; otra que representaba, en las en-
trañas desgarradas de nuestras provincias, lal iber-
tad del desenfreno. Entre ambas no habia otro l a -
zo de unión que mutuos rencores y recientes agra-
vios, ni otra simpatía que la escasa que pueda nacer 
por afecciones entre enemigos de noy que fueron 
en otro tiempo amigos. Un partido de mayor pres-
t ig io que feaerales y posibilistas, una bandera co-
m ú n que pudiese reunir bajo su amparo á todos 
los hijos perdidos de la democracia; algo como un 
símbolo de fraternidad era lo que pedían con in -
sistente afán los acontecimientos y lo que echaban 
de ménos los espíritus parados en la revuelta con-
fusión de nuestros idealismos liberales. 
Preparado por largas y ya conocidas conferen-
cias: pausado en el proceder y ámplio en el pensar: 
abierto á todas las inspiraciones? pero con un fin 
determinado para el momento, viene hoy á nues-
tras luchas políticas el partido democrático-progre-
sista, cuyo manifiesto pone de bulto que sólo aspe-
rezas personales y desconfianzas injustas han i m -
pedido hasta la fecha su organización completa y 
acabada. 
Formado ñor los antiguos radicales que supie-
ron un dia enlazar la monarquía con la democracia, 
y por una parte del republicanismo histórico, p re -
ñada de utopias y sedienta de mesiánicos horizon-
tes en otros tiempos, hoy, arrepentida de haberles 
implantado en la vida presente, tiene la manifes-
tación del partido deraocrático-progresista grandí-
sima importancia política. 
Por lo de democrático, dice el Manifiesto que 
proclama el Código político de 1869 con leves m o -
dificaciones, requeridas por la amplitud de las ins-
tituciones modernas; que anhela el servicio m i l i -
ta r y la instrucción pr imar ia obligatoria y un ive r -
sales; y que procurará, en cuanto á sus fuerzas to-
que, levantar y agigantar la conciencia pública 
por el sufragio y el Jurado, para que se haga cada 
vez más digna de la mis ión que tienen confiada los 
{meblos de desdoblar en su constante marcha ese ibro sin fin del progreso, cuyo principio deja leer 
Dios á las razas predilectas de la historia. 
Por lo de progresista, aún significa más el nue-
vo partido, porque pone á su frente, como ejemplo 
imborrable, la honradez sin tacha y la abnegación 
política de una generación que nos ha dado la l i -
bertad trabajando sobre los huesos de sus már t i -
res el alcázar santo de nuestras perseguidas ideas. 
Bajo el nombre de progresista puede ocultarse en 
España un error ó un descuido en la vida pública, 
pero no se ocultan escándalos sin ejemplo, i r r e -
gularidades sistemáticas é inundaciones de cieno 
que suben á impulsos de vientos maldecidos á e n -
vo lver y manchar lo más grande y lo más respe-
table de las agrupaciones políticas. ¡Cuánto no ha 
de poder, pues, esta tradición española, unida á la 
democracia, que es hoy el alma y la conciencia de 
Europa! 
Erraría quien pensara por estos juicios que v e -
mos en el Manifiesto democrático-progresista una 
obra perfecta. Ni lo es n i sus autores han imaginado 
que lo fuese. De vaguedades adolece enaljgiinas par-
tes, como la cuestión de Hacienda; de omisiones tam-
bién respecto á las relaciones de lallglesia conel Esta-
do;pero unos y otros defectos signif ican poco. Su p u -
blicación ha sido un acto político trascendental; su 
carácter el de ser un paso M e t a adelante. De hoy 
más, la democracia española quedará dividida en 
tres grandes agrupaciones, de modo y forma que 
ellas solas basten para resolver los diversos c r i te -
rios gubernamentales que caben dentro del Código 
de 1869. ¿Será e te paso el último? Sólo el porve-
n i r lo sabe, porque en política hay algo superior 
á los hombres* las ideas, y algo que precipita el 
curso de las iaeas; los sucesos. 
¡Llegue, pues, en buen hora el Manifiesto, que de 
nadie ha sido mal mirado! Siga su camino, que n in-
f^un demócrata de buena fe ha de ponerle obstácu-os. Y cuando se haya visto que es necesaria esta 
diversidad de agrupaciones dentro de la idea demo-
crática, porque la democracia no es una fracción, 
sino un sistema dentro del cual pueden v i v i r , se-
gún las necesidades de los tiempos, todas ellas; 
cuando España esté convencida de que no cabe 
romper de un golpe el l ibro de los Siete Sellos, que 
oculta la esfinge de la organización definit iva de las 
modernas sociedades, la obra democrático-progre-
sista será más apreciada, y comprenderán los v i -
sionarios de nuestras ideas que las concesiones he-
chas hoy en aras de la concordia por unos y por 
otros, son el t imbre más glorioso de su carrera y 
el mayor mérito que podrán invocar mañana al 
entusiasmo y al agradecimiento de los liberales 
que recojan por su fortuna la mies sembrada hasta 
hoy á todos los vientos en un terreno infecundo 
Eor el pesimismo de todos, y sobre el cual se des-ordan como aguas sin dique los recelos y las per-
secuciones de los partidos dominantes. 
El Manifiesto está de enhorabuena. Apenas na -
cido, los ministeriales le han bautizado ñamándo-
le Z7w m a r sin or i l las. 
Cierto. 
Tiene su calma y su tempestad. 
En llegando Abr i l , ya se sabe. Ejército inmenso 
de ñores puebla los campos y los teatros cambian 
su ropaje de inv ierno por otro más l i jero y fresco, 
como conviene á la estación. Este año no se han 
contentado con esto, y los hemos visto mu l t i p l i -
carse, si no tanto como el pan y los peces de las 
bíblicas bodas, lo bastante para que los madr i le-
ños no tengamos envidia al Japón, donde cuentan 
que es tan grande la afición á las funciones d ra -
máticas, que de cualquier ciudad que se funda, el 
pr imer edificio es un teatro. Como nosotros las 
plazas de toros. 
Nadie que habla de la Alhambra, se acuerda 
del Generalife, n i del palacio de la Novia, n i del 
patio de los Cipreses, n i del palacio de los A l i j a -
res, si no de la Tubau, la Valverde, Romea y Ros-
sel. Nadie que pasando por Recoletos vé solo es-
combros donde antes se alzára un templo consa-
grado á la musculatura, l lora tal ru ina. 
E l Circo de Price, como el ave Fénix, ha renaci-
do de su cenizas. L levaron tablones, columnas, 
asientos y trapecios de él á la calle de las Infantas, 
como quien l leva una casa de campaña; le abrie-
ron como si fuera un paraguas, y allí esta. Es el 
mismo del paseo de Recoletos, con la misma blan-
cura, los mismos equilibrios en la cuerda floja, 
igual pista, iguales nodrizas que desean entrar en 
él por la posta; y no faltan tampoco caballos en 
l ibertad... con serreta, género de moda. 
Pero de las distintas compañías, la que disfruta el 
pr iv i legio de ser objeto de todas las conversaciones 
y de todos los aplausos del público, es la italiana, 
de que Vi rg in ia Marini forma parte. Y el pr iv i le -
gio es justo. Nada tan admirable como aquella ma-
nera de sorprender los secretos de la realidad pa-
ra mostrarlos después i luminados por el arte; na-
da igual á aquella naturalidad que es ideal de la 
belleza y sorprende y encanta de extraordinario 
modo; nada tan detenido como el estudio que 
los actores de la compañía italiana han hecho de 
las pasiones y del modo de ser de los personajes 
que interpretan; n ingún cuidado semejante el que 
ellos ponen hasta en los más insignificantes deta-
lles; imposible buscar mayor inst into dramático. 
No hay segundas partes. 
El estudio y la dirección hacen de todos ellos 
actores notables. La grandeza de Hamlet no es un 
obstáculo para que se ame y se oiga con venera-
ción y entusiasmo al noble Horacio. No hay prefe-
rencias, n i rivalidades intolerables, ni envidias i n -
justas que cedan en perjuicio de las obras que se 
representan. A l l í hay una autoridad suprema que 
obedecen todos; el arte. El director de la compa-
ñía, Vi ta l iani , ha debutado en un papel secundario 
haciendo de doctor Remonin de La ex t ran je ra ; 
Cerosa, el actor de tantas y tan valiosas cualidades, 
alterna los papeles dramáticos con los cómicos in -
significantes algunas veces, y hasta la Mar in i no 
duda en despojarse de los lujosos atavíos de la mu-
jer del gran mundo para vestir el modesto y pobre 
traje de percal de la mujer del campo. Aquí hemos 
visto, en dias de inocentes, á Vico hacer de criado 
y no decir más que «¿qué manda el señorito?» La 
Mar in i baria eso no por los inocentes sino por el 
público. 
No hacen sospechar á algunos espectadores, 
que las sillas están pintadas en la decoración, en 
merza de no acercarse á ellas, no reparan en v o l -
ver la espalda el público, aunque si tienen muv 
buen cuidado de no consultarle las actitudes n i 
de pedirle un obligado aplauso desgañitándose; no 
se acuerdan de que hay apuntador, saben el lugar 
que á cada uno de ellos corresdonde en la escena, 
están libres de quemarse en la> candilejas, y sobre 
todo, no se exponen gr i tando á perder los pu l -
mones. 
Refiere Swedemborg en sus Visiones, haber 
contemplado espíritus que se hablaban sólo con 
el movimiento de los ojos. 
Viendo á la Mar in i hemos comprendido que 
uno de esos espíritus era ella. 
• 
• * 
Para oir el concierto del úl t imo domingo, t u -
vimos que pasar por una tragedia terrible. A las 
puertas del teatro nadie hablaba de Beethoven, si 
no del hombre del hacha. Las primeras armonías 
eran gr i tos; la impresión estética una emoción do-
lorosay violenta; en el templo de la música daban 
guardia la desesperación y la muerte. 
Un hombre loco entra en la carpintería del tea-
tro del Príncipe Alfonso, blandiendo cortante ha-
cha, y al l í , de un banco hace barricada y de su ha-
cha un rayo que mata. Un portero de la vecina 
casa quiso detenerle, y fué su víct ima. Los agen-
tes de la autoridad quisieron reducirle á prisión, y 
les fué imposible lograr lo. Un piquete de soldados 
del ministerio de la Guerra acudió al sitio de la ca-
tástrofe y pidió al loco que se entregara. Se pedia 
animación al mármol y silencio á la tempestad. 
No se entregó, y los soldados dispararon sobre él. 
Con este preludio de tiros comenzó el concierto. 
Los espectadores estaban pálidos, agitados, 
temblorosos. Se miraban unos á otros como los 
soldados en un dia de batalla se mi ran para tener 
valor. Y en tanto los profesores de la orquesta pá-
lidos y temblorosos también seguían tocando. 
Cuando el Valse lente de Leo Delibes terminó, se 
oyeron aplausos. A nosotros nos pareció haber 
oído la Danza Macabra. 
No hablemos del lujo, de la hermosura, de las 
sonrisas allí pródigamente repartidas. N i hable-
mos tampoco del aroma de las violetas. En el ú l t i -
mo concierto no le hubo. 
Se disipó al olor de la pólvora. 
Del beneficio de la Mendoza Tenorio, daria me-
jo r cuenta que un revistero, un escribano. El me-
j o r escrito acerca de tal suceso, apártase del estilo 
propio de estas crónicas, y entra en los campos 
de la l i teratura escribanesca; es un inventario. 
Coronas... para una dinastía. 
Abanicos... para cien veranos. 
Libros... para formar una biblioteca. 
Joyas... para poner una tienda que ni la de An -
sorena. 
Aplausos... para o i r el eco de ellos un semes-
tre. 
Flores... Este artículo es difíci l de inventariar. 
La Mendoza Tenorio sabrá las flores que la han 
dado, pero no podrá acordarse de tantas como la 
hablan dicho. 
MIGUEL MOYA. 
Según telégrama recibido de Nueva-York á ú l -
t ima hora, el general Guzman ha sido elegido pre-
sidente de la República de Venezuela. 
Las elecciones se han verificado en medio de la 
mayor tranquil idad y del órden más perfecto. 
Las últimas noticias de Londres af i rman que 
los liberales l levan una ventaja de 120 votos sobre 
los conservadores. 
En 67 distritos, donde obtuvieron mayoría los 
conservadores en las anteriores elecciones, han 
tr iunfado los liberales. 
En Irlanda han sido hasta ahora elegidos 35 
borne rulers (autonomistas). 
En tal situación, la cuestión del dia para los i n -
gleses es la elección del hombre de Estado, que 
lord Beaconsfield, al presentar su dimis ión, consi-
dere que la reina debe elegir nara organizar y pre-
sidir el futuro Gabinete l iberal. 
La prensa alemana y austríaca en general, 
creen necesaria una alianza estrecha entre los Go-
biernos de Berlín y Viena, en vista del próximo 
advenimiento al poder del partido l iberal de I n -
glaterra, el cual planteará necesariamente una 
política exterior distinta á la seguida por lord Bea-
consfield. 
Solo con esta alianza se podrá contrarestar á 
Rusia, cuya potencia procuraría sacar partido de 
un nuevo estado de cosas, merced al cual ya no 
será de temer la intervención activa directa é in -
cesante de la Gran Bretaña, en las cuestiones de 
Oriente. 
Se ha publicado un libro que contiene dos partes. 
La primera se titula Un viaje á París escrito con la má-
gia de estilo y brillantez de imaginación que distinguen á 
nuestro querido amigo, ilustre colaborador de LA AMÉRICA 
y gloria de la tribuna, D. Emilio Castelar. 
Los capítulos de la obra, en especial Los cementerios de 
París. Un templo del absolutismo, L a Asamblea de Versa-
lles, E l génio de Víctor Hugo, abundan en importantes datos 
históricos y profundas observaciones filosóficas. 
La segunda parte es el Manual del viajero, que abraza á 
París y sus cercanías, guía indispensable para conocer los 
monumentos de la gran ciudad, y todos los detalles más ne-
cesarios de ferro-carriles, itinerarios y gastos de viaje, obra 
de D. Luis Taboada, y que se vende en la administración 
principal de L a Ilustración Gallega y Asturiana, que dirige 
nuestro estimable amigo, D. Alejandro Chao. 
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EL EVANGELIO DE LOS ANDES. 
Todos los hijos de Noé se abrazan 
en las fuentes del férvido Amazonas, 
y en el glorioso porvenir se enlazan, 
como en el globo las terrestres zonas. 
Hoy resucita la esperanza fuerte 
y huyen los monstruos del antiguo caos; 
pasó, cual negro nubarrón, la muerte. 
¡Necrópolis egipcias, levantaos! 
Del Aconcágua en el perfil tronante 
cual alba azul y diamantina asoma 
del Universo el Redentor triunfante, 
más grande que Moisés y que Mahoma. 
La madre eterna, del amor ardiente, 
en lo infinito á renacer convida: 
venid, y resolvamos audazmente 
los problemas más árduos de la vida. 
Decid al insensato pesimista, 
aunque Leopardi ó Salomón se llame, 
que vuelva al Cosmos sideral la vista 
y ame á los buenos y á las ciencias ame. 
¿Por qué entristeces la esperanza agena, 
y te vuelves verdugo de tí mismo 
con tu doctrina de terrores llena, 
con tu estéril y horrible pesimismo? 
¿Es hombre grande, pensador profundo 
el hombre que escarnece el entusiasmo, 
aquel que niega la esperanza al mundo 
y á Dios convierte en pérfido sarcasmo? 
Grande es el hombre que engrandece el alma, 
el que á cien siglos fortaleza infunde, 
y aunque le oprima el universo, en calma 
con grandes hechos la virtud difunde. 
Aunque lenguas sarcásticas y ateas 
y pútridas gargantas vociferen, 
las almas de los hombres son ideas 
que no pueden morir, que nunca mueren. 
Absorta en Dios al porvenir avanza 
cual águila de luz el alma mia. 
¿Quién es Dios?—La razón y la esperanza, 
y el amor y la eterna poesía. 
Nunca permitas que el malvado tuerza 
tu libre voluntad á sus intentos: 
¡es inflexible voluntad la fuerza, 
el imán de un millón de firmamentos! 
Es la esperanza misterioso grito 
que vibra el corazón por todas partes: 
en la marcha triunfal de lo infinito 
levantad hasta Dios los estandartes. 
Es nuestra vida tempestuosa y bella, 
de eterno amor incomprensible anhelo: 
Dios nos ha puesto la esperanza en ella 
como puso los astros en el cielo. 
Es, ante todo, voluntad el hombre; 
es, ante todo, el universo instinto: 
el sér inmaterial no tiene nombre: 
nada contiene de su ser distinto. 
Mátrom, máter ó madre, es la materia; 
¿por qué á la madre universal deprimes? 
Por eso te devora la miseria 
y entre presidios y cadalsos gimes. 
Más inspirado cuanto más medito, 
mi pensamiento imperturbable avanza: 
es gérmen el espíritu infinito 
de la mística flor de la esperanza. 
Voluntad reflexiva es la conciencia, 
voluntad inconsciente el sentimiento, 
voluntad la divina inteligencia, 
voluntad el humano pensamiento. 
Cuando la sábia voluntad se esfuerza, 
arranca mil secretos al abismo: 
es misteriosa voluntad la fuerza, 
es voluntad y eternidad Dios mismo. 
Es privilegio y excepción la gracia; 
es la justicia nuestra ley constante: 
trabajad y quered con eficacia 
cual Solón y Pitágoras y el Dante. 
Trabajad con furor en la materia, 
cual formidables cíclopes eternos... 
Extirpad el error y la miseria 
y salid, como el sol, de los infiernos. 
Adelante, ¡grandiosos peregrinos 
coronados de negras tempestades, 
y seguid los tronantes torbellinos, 
la eternal rotación de las edades¡ 
Sábios y justos los humanos séres, 
saldrán triunfantes del destino adverso. 
¡Oh, incomprensible voluntad, tú eres 
el motor eternal del universo! 
En fulgurante rotación ensayas 
eternamente el Universo-mundo; 
y cadáveres son, si tú desmayas, 
los cielos y la tierra y el profundo. 
Aunque la falsa religión se asombre, 
decidlo con grandeza castellana: 
En el supremo tribunal del hombre 
es juez supremo la razón humana. 
La ciencia humana, en perdurable ensayo, 
dejando al monje el farisáico ruego, 
á las tormentas arrebata el rayo 
y á los tiranos arrebata el fuego. 
Solo el trabajo racional, la ciencia 
consigue sorprender algún arcano: 
la razón es la eterna Providencia, 
la ley suprema del linaje humano. 
La razón es el músico infinito, 
que ciclos traza y Universos mide... 
de paz y amor y de esperanza al grito 
el gran concierto universal preside. 
¡Oh dulces compañeros de mis viajes! 
ya desmaya mi voz enternecida: 
escuchad los proféticos mensajes 
de la musa infinita de mi vida. 
Audaz levanta su inspirada frente 
ceñido de huracanes el poeta 
y lanza al porvenir su voz ardiente, 
cual trémula y flamíjera saeta. 
Dejad caer mis lágrimas más tiernas 
en el alma feroz de los malvados: 
conmigo descended á las cavernas 
donde yacen los pueblos degradados. 
Escuchad mis palabras moribundas 
y llevad á los siglos mis plegarias, 
¡oh incomprensibles vírgenes fecundas 
de mis hondas tristezas solitarias! 
Si alcanzáis más profunda inteligencia, 
tendréis, más libres, voluntad más fuerte: 
por fin de todo triunfará la ciencia... 
del tiempo y del espacio y de la muerte. 
Jamás olvidan corazones fuertes, 
jamás el alma en lo infinito olvida. 
¿Qué son del hombre las eternas muertes? 
Los deliquios más dulces de la vida! 
¿Qué es morir? Arrojarse á lo futuro 
y volver otra vez á lo pasado, 
y á Dios llevar más cariñoso y puro 
nuestro amor más sublime y desgraciado! 
Músicas melancólicas, divinas 
soñando exhala el sentimiento mismo 
al compás de las almas peregrinas 
que cruzan silenciosas el abismo. 
¿Qué es morir? Sumergirse en la esperanza 
y nacer á la luz de la alegría, 
5- amar á Dios en eternal bonanza 
y en deliquios de eterna poesía. 
Á Dios glorificad en la conciencia, 
y bendecidle con amante grito, 
en el sublime Cosmos de la ciencia 
y en la augusta visión de lo infinito. 
Nada descansa en el sepulcro inerte; 
almas y cuerpos y esperanzas lleva, 
gloriosa metempsícosis la muerte, 
á nuevos mundos y existencia nueva. 
Inmortal el espíritu se enciende 
del sol divino en la insondable pira 
é inmensidades consteladas hiende 
y en fulgurantes firmamentos gira. 
Revelación universal, la ciencia 
da leyes, tradiciones, profecías... 
religión y moral son la conciencia. 
¡Dios es Dios! La razón es el Mesías. 
FERNANDO VELARDE. 
EPIGRAMAS. 
Fábio dá sus poesías, 
y vá como Jeremías 
el que anduvo encueritatis; 
porque también daba gratis 
las antiguas profecías. 
I I 
—Tómelo usted como suena. 
—¡Mi querida Magdalena!... 
¿Porqué me haces tal reproche? 
—Porque duerme usted de noche. 
I I I 
Entre mujer y marido 
y á pesar del docto Brea. 
—Juana, mal en t i se emplea 
ya el arte del colorido... 
Los años que hoy has cumplido 
son al fin cuarenta y tres. 
Y ella respondió.—Eso es 
si añades los que empezaron 
desde que me bautizaron; 
pero yo nací después. 
ANTONIO ROS DE O LAÑO. 
Cuando algo cuenta Juan Ponce 
siempre añade este final: 
—«Y lo demás lo suprimo 
porque se supone ya.» 
De su esposa ayer hablaba 
y me dijo muy formal: 
—>Yo hago feliz á mi esposa 
y... su-primo lo demás.» 
I I 
En dos mitades al hombre 
Se puede considerar; 
mitad buena y mitad mala, 
instintos al bien y al mal. 
Siendo soltero es difícil 
las mitades precisar... 
Se casa, y su mitad mala 
siempre es su cara mitad. 
n i 
—Vuelves muy grueso, Genaro, 
dijo á su novio Asunción. 
¿Es el dolor de la ausencia?... 
—No, ¡la ausencia del dolor!... 
RICARDO SEPÚLVEDA. 
EN EL ALBUN DE UN MÉDICO. 
El secreto fatal de la existencia 
En las horas de duda, pido en vano 
De la razón al tenebroso arcano 
Y á la práctica oscura de la ciencia. 
¿Domina á la materia alguna esencia, 
Soplo inmortal de aliento soberano, 
O esconde acaso su poder tirano 
La triste soledad de la conciencia? 
E l horrible misterio, en su tortura. 
Del pensamiento audaz detiene el vuelo: 
La sed ardiente del saber no calma... 
Ya que al cuerpo dominas, ¿por ventura, 
A l desgarrar sus fibras tu escalpelo 
Sintió en su filo palpitar el alma? 
RAFAEL F. NEDA. 
Yo nunca pido al saber 
De los misterios la clave; 
E l sentimiento es la llave 
Del alma de la mujer; 
Y de sus salas en pós. 
E l pensamiento contrito, 
Solo ve en el infinito 
el espíritu de Dios. 
CÁRMEN G. DEL CASTILLO DE NEDA. 
LA AMISTAD. 
Á MI AMIGO DON MANUEL CAÑETE. 
Del alma candorosa 
la sincera amistad en este suelo 
ofrece generosa 
con amante desvelo 
un tesoro de paz y de consuelo. 
Clarísima luz pura, 
si en cristiana virtud está fundada, 
manantial de ventura 
del alma aprisionada, 
que vive al frágil barro condenada: 
Este afecto tan tierno 
al inocente corazón preserva: 
es un cariño eterno; 
libre el alma conserva 
del vicio odioso que su fuerza enerva. 
Es un gérmen fecundo, 
para el pecho infeliz almo reposo, 
faro de luz del mundo; 
seguro deleitoso 
de la vida en el mar tempestuoso. 
E L MARQUÉS DE HEREDIA. 
PREEXISTENCIA. 
Yo he vivido otra vez. ¿Dónde? Lo ignoro. 
¿Cómo? ¿cuándo? No sé; mas yo he vivido: 
Un misterioso acento, eco sonoro 
De extinta voz, murmúralo á mi oído. 
La imágen inconsciente de esa vida 
Proyecta en mí una sombra, cuque me pierdo: 
Y este pesar oculto que se anida 
En el fondo del alma,—es su recuerdo. 
La palabra es inúti l instrumento 
Para expresar lo que en el alma vive, 
Lo que esencia es del mismo sentimiento 
Y sólo con el alma se percibe. 
Por eso no hallo voces que den forma 
A este sueño confuso de mi mente. 
Crepúsculo que en noche se trasforma 
Si lo intento mirar, claro, viviente. 
Mas resuena una vaga melodía. 
De olvidada canción perdida nota, 
Y bañada en letal melancolía 
De esa vida anterior la imágen brota. 
Y se remonta el alma á aquella esfera 
Donde fuera del tiempo y del espacio 
Otra vida vivió, cuando no era 
Huésped cual hoy de terrenal palacio. 
Y siente, y á vivir un breve instante 
Aquella vida vuelve: ¡oh misteriosa 
Vision confusa de un edén distante 
Perdido en una noche tenebrosa! 
Cuál tu recuerdo vago me atormenta, 
Y al alma le arrebata su enerjía. 
Pues yace en el pasado soñolienta. 
Aún enlazada al mundo en que vivía! 
Y este es el mal que en mi ansiedad deploro: 
La herencia de ese yo desconocido: 
Pues aunque dónde y cómo y cuándo ignoro. 
Sé que en otra existencia yo he vivido. 
FRANCISCO SELLEIÍ. 
Habma.—1879 . 
Nos vimos una tarde, como se vieron 
los mundos y los soles por vez primera; 
y al punto nuestras almas se comprendieron 
como la luz y el gérmen, allá en la esfera. 
Tal vez aquellos mundos se extremecieron 
al mirar los fulgores de tanta hoguera, 
acaso amaron, y aman, cuando siguieron 
y siguen á los soles, en su carrera. 
Así nos contemplamos extremecidos. 
Algo vi yo en tus ojos de las estrellas: 
millares de esos rayos tan encendidos 
que en las noches de Mayo nos mandan ellas, 
i Ay! Y si van los astros de amor henchidos, 
siguiendo de otros astros las rojas huellas, 
no extrañes, vida mia, que hasta dormidos 
nos busquemos nosotros como centellas. 
¡Amor es ley eterna de toda vida! 
Cuanto se mueve, siente, desea y ama. 
Cuanto nace se enciende, y al cabo anida. 
Se nace, porque hay algo que aquí nos llama. 
Tú vienes á mis brazos, como impelida; 
como al sol va la tierra, porque la inflama; 
y yo caigo en los tuyos, con la caída 
de la mariposilla sobre la llama. 
¡No temas, ángel mío! Cuanto se agita, 
lo mismo en los abismos que hay en los mares, 
que en la entraña del mundo, todo palpita, 
y por do quier hay séres á centenares. 
Aunque no lo entendemos, ¡amor! se grita; 
y van en esos ruidos tan singulares, 
desde la hora y el sitio de amante cita 
hasta los juramentos en sus altares. 
Esas ondas rizadas que el mar coronan 
son millones de séres que van nadando, 
como esas nubes blancas que se eslabonan 
y allá por las alturas van meditando. 
Acaso nuestros pechos los aprisionan, 
tal vez por nuestras venas siguen flotando, 
y es el himno secreto que ellos entonan 
la horrible calentura que va matando. 
Vienen, como venimos, por ley divina, 
para todos nosotros siempre ignorada, 
cuyo punto de origen sólo domina 
el Creador de todo con su mirada. 
Atomos invisibles que arremolina 
tromba de vida y muerte por Dios lanzada, 
somos flor, ave, fuego y hombre, y neblina, 
y al fin lo somos todo, no siendo nada. 
Todos llevamos algo que ya ha vivido, 
y que de amor ó penas ha suspirado: 
por eso nuestras almas se han conocido 
y á contarse sus cuitas se han acercado. 
Que algo vive imposible para el olvido; 
y aunque tiempos y fuerza lo han separado 
es golondrina eterna que vuelve al nido 
á cantar otras veces donde ha cantado. 
No vaciles si sientes lo que yo siento. 
Si hay algo allá en tu pecho que no te cabe, 
mezcla de risa y llanto pena y contento, 
y que de toda tu alma tiene la llave, 
es que buscas á tientas mi pensamiento 
que, por ley misteriosa que ni él la sabe, 
cae abrazado al tuyo por un momento, 
con la fuerza invencible que cae lo grave. 
Así caen por el aire las mariposas; 
esas flores con alas que arroja el cielo, 
sobre esas otras flores, ménos dichosas, 
con que para esperarlas se adorna el suelo. 
Y así, por las llanuras maravillosas 
que, del azul espacio circunda el velo, 
caerán en lluvia eterna las nebulosas 
engendrando zaflros que alzan el vuelo. 
Lo mismo los pigmeos que los colosos, 
todos abren sus almas y abren sus manos, 
y van por esos mundos vertiginosos 
buscando compañeros y no tiranos. 
Y todos van durmiendo sueños hermosos 
hasta que se despiertan fríos y ancianos; 
¡ay! porque todos saben que son esposos, 
y si no son esposos, que son hermanos! 
Ven á mis brazos, alma del alma mia, 
que para tí tan sólo los tengo abiertos; 
y canta, mientras llega la noche fria 
en que tus rojos lábios se queden yertos. 
¡Que si van nuestras almas por una vía, 
y jamás los espacios están desiertos, 
Dios nos dará el impulso, para que un día 
volvamos á encontrarnos, después de muertos! 
CONSTANTINO GIL. 
16 LA AMERICA. 
A N U N C I O S . 
G U E R L A I N D E P A R I S 
Artículos recomendados. 
1 r u é d e l a I r ^ a i x . 
Agua de Colonia i m p e r i a l . — S a p o c e t i , jabón de tocador.—Crema jabnuina ( A m b r o s i a l C r e a m ) para 
la barba.—Crema de F r e s a s para suavizar el cútis.—Polvos de C y p r i s para blauque «r el cútis.— 
St i lbo ide cristalizado para los cabellos y la barba.—Agua A t e n i e n s e y ngua L u s t r a l para perfumar 
y l impiar la cabeza — P a o R o s a —Bouquet M a r í a Cr ist ina.—Rami l le te de C i n t r a —Ramillete de 
la condesa de E d i a . — H e l i o t r o p o b l a n c o . - E x p o s i c i ó n de P a r í s —Ramillete Imperial R u s o . — 
P e r f u m e de F r a n c i a , para el pañuelo.—Agua de C i d r a v agua de C h i p r e para el tocador.—Alcoolat 
de A c h i c o r i a para la boca. 
VINO 4 
Bl-DIQESTITO DB 
C H A S S A 1 N G 
PB£PARU)0 CON 
PEPSINA Y DIASTASIS 
^ Agentes naturales é indispensables déla 
DIGESTION 
12 a n o s de éxito contra lu 
D I G E S T I O N E S D I F I C I L E S O I N C O M P L E T A S 
MALES D E L E S T O M A G O , 
D I S P E P S I A S , G A S T R A L G I A S , 
PÉRDIDA D E L A P E T I T O , D E LAS F U E R Z A S 
E N F L A Q U E C I M I E N T O , C O N S U N C I O N , 
C O N V A L E C E N C I A S L E N T A S , 
V O M I T O S . . . 
París, 6, Avenue V i c t o r i a , 6. 
I £ n provincia, en las principales boticas. 
NUEVAS MAQUINAS DE COSER 
i o s mejores para Familias, Costureras, Sastres, Zapateros 
Guanteros, etc., etc. 
.La«UITIL"50fr . L a " P R É C I E U S E " 9 0 f r . 
La " N U E V A S I L - E N C I O S A " 
verdadera " E x p e d i t i v a " completa de 40 guias 
accessorios. Garautia 1 0 años. 
MÁQUINAS HOWE, S INGER, etc .—MÁQUINAS PARA GUANTEROS 
MÁQUINAS PARA P L E G A R , C L A V E T E A R , etc., etc. 
I M l a i s c m . A . R , I C B O X J E 2 . 0 ( B . s . g . d . g J 
Delegado de los Mecánicos de la V i l l a de Par is en la Expos cion Un i re rsa l de Londres de 1862 
de Honor en la Exposición Universa l P a r i s 1867 y 1878 
Medalla 
Miembro del Juradoen la Exposición 1879. 
2 0 , B o u l e v a r d S é b a s t o p o l , 2 0 G^^iog'o) Vjiradoi y Catalogo/ 
Tarifa redoclda y condiciones excepcionales á los Agente-. 
\prccioa j Catalogo 
Comerciantes y Exportadores. 
HOTEL SAN GEORGES Y DE AMÉRICA 
Paris, 10, Rué St. Georges 
Cerca de la nueva ópera y de los Boulevares. 
Mesa redonda y á la carta. Cocina española y francesa. 
Esta casa se recomienda por sus precios módicos y esmerado 
servicio. 
CASA G E 1 R A L DE TRASPORTES 
D B 
JULIAN MORENO 
CONTRATISTA DE LOS FERRO-CARRILES 
|>K M A D R I D Á Z A R A G O Z A Y A L I C A N T E . 
Y 
OIICO COSSIGSATARIO EB LOS YAPORBS-CORRBCS ftl 
A. LOPEZ Y COMP. 
M A D R I D . — A L C A L A . 2 8 . 
PALACIOS Y GOYOAGA 
R A S T R E S . 
3. PÜBflTA m i SOL P R * I : 3. 
CABELLO y BARBA — COLOR NATURAL 
P r o v e e d o r de S- M . la Reina da Inglaterra 
y de S. Ai. el Emperador de Rusia. 
1 M E D A L L A D E O R O Y 3 D E P L A T A 
R E P A M T E U M O I H O U I M 
P r e p a r a d o por F . C R U C Q , Q u í m i c o P r i v i l e g i a d o s . g . d . g . 
P A R I S — - 1 1 , R U E D E T R É V I S E , "1 I , — P A R I S 
y en casa P I N A U D . Ti, bou l ' de Sl rasbourg, París 
E l único producto ^Ktf s i n s e r una tintura restituye progresivamente 
al Cabello y a la Barba su co lor p r i m i t i v o . 
PUEDE EMPLEARLE UNO MISMO — CURA LA CASPA 
P o r Mayor : Centro de ímporfOCÜM, Pizarro, 15, Madr id . 
Por Menor : E n todas las Períumerias y Peluquerías. 
HiMlll l . I - . Í . ™ . * « - I . « . — — — w ^ — i 
E l m a s seguro preservativo ios P o l v o s F e r r a y , desinfectante 
enérgico y s in olor, m u y superior a l Feno l , Sanea y conserva el aire 
puro en las habitaciones, evita la infección de los canalones, zanjas, 
retretes, e tc .—Numerosas cert i f icaciones. S u empleo es fácil y econó-
mico. Pues la caja conteniendo la cant inad necesar ia para 15 litros d3 
i g u a désinfectanto cues ta 1 fM 20 tomada en Par is . 
E . F O K C A U l ' . v v . rué U r a n s e - B a t e l i é r e , l»jirií<. 
P O R M A Y O R , C E N T R O D l i I M P O R T A C I O N , P I Z A R R O , 15, M A D R I D . 
VAPORES-CORREOS TRASATLÁiTICOS DE A. LOPEZ Y COMPASÍA. 
NUEVO SERVICIO P A R A E L AÑO 1880. 
P A R A P U E R T O - R I G O Y H A B A N A . 
Salen de Cádiz los dias 10 y 30 de cada mes, y de Santander y Coru-
ña los dias 20 y 21 respectivamente, admitiendo pasajeros y carga.—Se 
expenden también billetes directos vía de Cádiz, para 
S A N T I A G O D E C U B A , G I B A R A Y N U E V I T A S . 
con trasbordo en Puerto-Rico á otro vapor de la empresa, ó con trasbor-
do en la Habana si se desea,—Más informes en Cádiz, A . López y compa-
ñía.- Barcelona, D. Ripoll y compañía.—Santander, Angel E. Pérez y 
compañía,— Coruña, F, la Guarda.—Valencia, Dart y compañía,—Málaga, 
Luis Duarte.—Sevilla, Julián Gómez—Madrid, Julián Moreno, Alcalá, 
número 28. 
S I M I L i D E D I A M . A N T E . 
UNA SORTIA DE ORO, MACIZA, DE i 8 QUILATES, 
F R A N C O S I S . 
ÜN PAR DE ZARCILLOS, CRO MACIZO, DE 18 QUILATES, 
Estas piedras, verdaderamente superiores, tienen un agua muy clara y 
un reflejo deslumbrador, basta el punto de no distinguirse de las verdade-
ras si no es por medio de pruebas. 
Se remiten, franco de porte, prévia remesa del importe. 
Album ilustrado de mis productos, á 0'75 en timbres de correo. .) 1 LES 
LUTZÉ.—París: 16, Roulevard Voltaire. 
OPRESIONEStlfra V ' l INEVRALGIAS 
X O - . , BS 1 A / ^ l i 1 B 1 B C U R A D O S 
O M r r n s B a 1 * ] l i v * V tur los 
Convtlriailos. ¡ U a U r i U U M r i i r . w i f i r l I l o s l.spic 
ASiirandJ el huuo, prueba eu el rei:bo, calan ú sistema 
nenióse, f a c l i U la eipwto arion j (awece las fuaciones 
de los 6' ganes respin torios. [ E x i g i r e t t a f i r m a J . ISI'IC.) 
Venta por Mayor J . KSP1C. 1 2 8 , r . S t - L a z a r e , P a r í s . 
T en las principales Farmacias de Ispjfia : 2 í. l a o » * » -
L A V E R D A D E R A 
A G U A B E B O T O T 
Unico Deníifricio aprobado 
POR 
LA ACADEMIA DE MEDICINA DE PARIS 
P O L V O S oE B O T O T 
Deníifricio con quina 
V I N A G R E 
de tocador superior 
L E S U B L I M E 
impide la caida del pelo 
DEPOSITO Gral i 229, rué Saint-Honoré, Paris 
Venta al por menor : 18, boulevard des Italiens 
E * F r a n c i a y en t i Ettrangero : E n Cata de lot -pHnHpalet eomereianUt 
este estiiblecimiento, y bajo facturas 
que al efecto se les facilitarán, los cu-
pones del trimestre vencedero en 1.° 
de Abril próximo, y las obligaciones 
¡amortizadas en el referido sorteo, 
Ipara el señalamiento del dia en que 
babrá de realizarse su pago.— Ma-
drid 29 de Marzo de 1880.—El Se-
cretario, Manuel Ciudad. 
>oooooooooooo ooooooooooooo 
¡ VIRUTAS DE ALQUITRAN S 
O del Doctor BRISSAUD, Privilegiadas. V 
x P r o d u c t o n a t u r a l , p r e s e r v a y c u r a los Resfriados. Bronquitis, 9 
¥ Pneurnoiii.is, Tisis . Catarros, e t c . , e t c . v 
0 Deposito general : LIEUTARD & C " , 88, Boulevard Sébastopo!. 0 
0 P o r m a y o r , Cenlru de Importac ión, Pizarnj , 15, Madii i. 0 
ooooooooooooo ooooooooooooo 
NEVERAS ARTIF ICIALES 
J T 0 S E L I I _ 
194, ruó Lafayotte. Paris 
PIANOS BLONDEL 
Paris, r. de l'Echiqnier, 53 
¥ en las principales Casas 
DE ESPAÑA Y AMERICA 
9 Medallas de Oro y Plata 
FABRICACION E S P E C I A L 
Pianos de Estudio y de Lujo 
R A F A E L M . D E L A B R A 
OBRAS RECIENTES. 
Los conteniporánfios: E l Negro -SW^os de Santo Domingo.—1 foll. 4 reales. 
Portugal y sus Códigos. (Legislación comparada).— 1 t. 12rs. 
Las Armas en Madrid.— 1 t. 12 rs. 
tí Alenco de Madrid. - 1 t. 12 rs. 
El Derecho iiilernacional y los Eslados-Cnidos de América.—1 foll. 4 rs. 
Introducción á la historia Niüra contemporánea.— I t. 6 rs. 
La abolición déla esclavitud en Inglaterra.—Lna Villa del Cantábrico: Gijon.— 
l vol. 6 rs. 
Pedidos; imprenta de Alaria, Cueva, 12. Madrid. 
BANCO DE ESPAÑA. 
En virtud de auto del señor juez de 
primera instancia del distrito del Cen-
tro de esta corte, ha sido reconocido 
en el mismo juzgado, por peritos gra-
badores, un billete falso, imitación de 
los de 100 pesetas de este Banco, que 
llevan fecha de 1.4 de Julio de 1876, 
y se distinguen de los legítimos, se-
gún informes de dichos peritos, por 
las siguientes señas: 
E l grabado de las figura-s que con-
tienen las tres viñetas del anverso, 
está ejecutado sobre piedra litográ-
fica, de una manera en extremo tosca 
y grosera, resultando borrosa y pálida 
la estampación de las mismas, por lo 
que carece, en absoluto, del vigor de 
claro oscuro y brillante entonación 
que caracteriza al billete legítimo, 
como grabado sobre plancha de acero. 
Las letras que en éste aparecen en 
blanco, sobre fajas en fondo oscuro,1 
y los números de la orla (pie le cir-' 
cunda, en el falso están confundidos 
por la palidez de los negros, formando' 
un conjunto imperfecto v desagradar 
ble. 
Las letras de las ante-firmas son 
mayores que las del legítimo. 
E l reverso aparece aún más confu-
so y emborronado: no tiene en sus 
detalles natía que se parezca al billete 
legítimo: las arboladuras de los bu-
ques de las dos viñetas laterales, ape-
nas se perciben, y faltan los celajes 
de los fondos. 
Todas las letras y números en 
blanco, sobre fondo oscuro, que con-
tiene el reverso, así como el letrero 
que se halla colocado debajo de la 
figura del centro, aparecen borrosos 
y groseramente estampados. 
E l papel es áspero al tacto, y no 
tiene el color amarillento que el del 
legítimo. 
Lo que se anuncia al público, por 
acuerdo del Consejo de Gobierno, 
advirtiendo, que, por no haberse pre-
sentado ninguno en este Estableci-
miento, no ha ludido ponerse de ma-
nifiesto, con otro legítimo, para su 
cotejo. 
Madrid 31 de Marzo de 1880.—El 
Secretario, Manuel Ciudad. 
Publicado en la Gaceta de Madr id , 
correspondiente al dia de ayer, el re-
sultado del sorteo de las obligaciones 
del Tesoro de la isla de Cuba, sobre 
los productos de la renta de aduanas, 
creadas por virtud de la ley de 25 de 
Junio de 1878, se avisa álos tenedo-
res de esta clase de valores, que, des-
de el dia de mañana, 30 del actual, 
pueden presentar en las oficinas de 
BANCO 
mPOTECARIO D E E S P A Ñ A . 
El Banco Hipotecario de España 
convoca la junta general ordinaria, 
con sujeción al artículo 60 de los es-
tatutos, para el 15 de Mayo próximo, 
á las dos de su tarde, en el domicilio 
social, paseo de Recoletos, número 
12, para la aprobación de las cuentas 
y balance general de 1879, y resolver 
las cuestiones que se deriven de la 
Memoria y proposiciones del Gober-
nador, 
Los señores accionistas que posean 
más de 50 acciones, ó, por lo ménos, 
este número, y deseen asistir y tomar 
parte en la junta general, para poder 
ejercitar su derecho deberánántes del 
15 del corriente depositarlas en Ma-
drid en las Cajas del establecimiento, 
y en París en las del Banco de París 
y de los Países-Bajos. 
Se facilitará á los señores accionis-
tas, además del recibo de depósito de 
las acciones, una tarjeta personal de 
asistencia. 
Según el artículo 59 de los estatu-
tos, nadie podrá tener por sí, ó dele-
gar, más de 15 votos, sea cual fuere 
el número de acciones que posea. 
Madrid 5 de Abr i l de 1880,—El 
Secretario general, Enrique Lamar-
tiniére. 
BANCO DE CASTILLA. 
La junta general ordinaria de este 
Banco, correspondiente al año actual, 
se reunirá, con sujeción al artículo 
27 de los estatutos, el jueves 29 del 
corriente, á las once de la mañana, en 
el domicilio del Banco, Barquillo, nú-
mero 3. 
Madrid 5 de Abr i l de 1880.—Por 
acuerdo de la Administración, el Se-
cretario, J . Girona y Canaleta. 
L A A T - I E R I C A 
Año X X I 
Precio de suscricion en Espa-
ña, 24 rs. t r imes t re . 
E n el Ex t ran je ro y U l t r amar , 
12 posos fuertes. 
Precio de los anuncios, érenles 
l ínea. 
Agente general en la Is la de 
Cuba el Sr. D . A le jandro Chao, 
d i rec tor del acredi tado estable-
c im ien to LA PROPAGANDA LITE-
RARIA. 
E n PUERTO-Rico. —Señores 
Sánchez Enr iquez. 
E n PARÍS.—T. Perojo, boule-
va rd B o n n e - N o u v e l l e , 3 1 . 
ESTABLECIMIENTO TIPOGRAFO 
D B L O S S K S O R E S M. P . M O N T O V A T C . 
Calió», 1. 
